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f ^ S ^ o r á de Hercules , y Filotetes.} 
III111II Nace diferencia entre Falanto^ 
lB«B£fta| yTelemaco /obre unos Prifto-
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ble a de los Reyes Confederados. Ippia^ 
hermano de Falanto } fe quiere llevar 
los Prijtoneros, pendiente la decijion dp 
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1 SUMARIO. 
tos Reyes. Telemaco avifado bufe a d Ip­
pia, le baila, y le acomete temeraria­
mente. Véncelo \ ayudado de la Dioja 
Iris}embíada de Minerva, para Jbcor-
rerle. Dejpuesde la viBoria, advierte 
fu error. EJla briga mete todo el Exer-
to en dejorden. 

Adrajlo , noticio/o de los ordenes del 
Enemigo, les toma ciertas Naves , y en 
ellas Je conduce d la batalla. Ataca de 
Repente d los Tarentinos, y pone fuego 
al Campo de los Aliados. Muere Ippia d 
manos de Adrajlo. Telemaco fe difpone 
a pelear contra los Daunos. Defcripcion 
iie las Armas , y Efcudo de Telemaco. 
Queda Adrajlo vencido ; pero no total­
mente deshecho , y fe retira d favor 
de una lluvia repentina. Pompa fune­
ral del cadáver de Ippia. Falanto Je 
reconcilia con Telemaco , por la piedad 
•de éjle acia fu hermano. 

TElemaco en los riefgos de la guer­
ra daba á conocer fu valor. Par­

tido de Salento, fe aplicó todo á.pro-
. (EU-



DE TELEMACO. LÍB.VII. J ; 
eürar ganarle el afe£to de los Capita­
nes ancianos, los quales fe tenían en 
gran precio, y havian alcanzado per-
íe£ta experiencia. Neftór , que ya an­
tes le havia vifto en Pilo, y íiempre ha. 
via querido á Ulyífes, le trataba como 
á fu proprio hijo: dábale muchos do> 
cumentos , que autorizaba con dU 
verfos exemplos , y contábale los fu-
ceflbs de fu juventud , y las mas. no-* 
rabies acciones, que havia vifto obrar: 
á los Héroes de los tiempos paííados.¡ 
La memoria del fábio Viejo, que ha­
via vivido tres figlos , era como una 
Hiftoria de los tiempos antiguos, m-r 
tallada en el mármol, ó grabada con 
buril en el bronce. No tuvo Füotetes 
al principio la mifma inclinación de 
amar á Telemaco. El odio , que en, 
fu pecho havia largo tiempo alimenta­
do contra Ulyñes, le hacia aborrecer 
también á fu hijo ; y no podia verlo,: 
fin que fe afligiera de ello algún tan-> 
to > reprefentandofe aquella grande 
gloria, que fe dexaba ver , que pro­
picios los Diofes difponian para aquel 
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$ • AVENTURAS 
'Joven, queriéndole igualar con los 
Héroes, que havian arruinado á la lb-
berbia Troya. Pero venció por fin la 
moderación de Telemaco los enojos de 
Filotetes, y no pudo éfte hacer menos, 
que amar aquella virtud tan fuave, y 
tan modefta. Tomaba muchas veces 
á Telemaco á íblas > y le decia: Con-
fieflbos, hijo mió, (no tengo ya repa­
ro de llamaros con efte nombre) que 
Vueftro Padre, y yo hemos íido ene-
aiigos largo tiempo. Confiefibos igual­
mente , que defde que arruinamos la 
Ciudad de Troya , no fe havia toda­
vía aplacado mi corazón j y que deíüe 
que os vi,he havido de paflar harta 
pena para llegar á amaros: mas quan-
do es apacible la virtud, llana, inge­
nua , y modefta, todo lo vence. Des­
pués le deícubrió la refolucion que te­
nia de referirle quál havia íido el mo­
tivo , que en fu corazón encendió un 
¡odio tan tenaz contra Ulyfíes. 

Conviene , dixo, que yo tome mi 
hiftoria de muy arriba. Seguía yo por 
iodo al grande Hercules, que deícarr 

8* 



DE TELEMACO. LiB.Vn. | 
góála tierra de tantos mónftraos y! y; 
en cuyo parangón no eran los otros 
Héroes, fino ligeras cañas, refpe&o 
de una elevada encina, ó , como paja-
rillos, en cotejo de la águila. De amor 
fe originaron fus deígracias , y por 
confequencia las mias., que es quan-
tofe puede decir, de una pafsion, que 
caufa los deíbrdenes mas eípantoíbs., 
Hercules fe hizo efclavo de efla ver-
gonzofa afición, y el tyrano Cupido 
hacia burla de él. No podía aquel Hé­
roe grande acordarfe, fin colorirfe con 
la vergüenza, por haverfe olvidado 
tanto de fu gloria, que en aquel tiem­
po , en que rué arrebatado de un cie­
go afecto , havia llegado hafta á hilar 
al lado de Onfale , Reyna de Lidia* 
como el hombre mas vil, y afemina­
do. Cien veces me confcííb , que eíta 
poftrera parte de fu vida havia obícu-
recido fu virtud, y cafi totalmente 
ofufcado la gloria de fus trabajos. Re­
cayó fin embargo en los lazos de amor, 
que tan fiequentemente havia detefta-
do. Aficionófe deDeyanira,y hu-
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6 "AVENTURAS 
viera íido llenamente feliz , fí hüvíers 
fido conftante, amando á una muger, 
que fué fu Efpofa. Bien prefto le llevó 
el corazón la juventud de Iole, que lle­
vaba en el roftro á todos los alhagos 
'de la belleza. Ardió Deyanira de zelos, 
y acordófe de aquella fatal túnica, que 
le dexó al morir el Centauro Neflb, 
como un medio feguro de reavivar la 
llama en el feno de Hercules, íiempre 
que moftraria no tener de ella cuenta, 
por haverfe prendado de alguna otra 
muger.Ay de mi! que empapada aque­
lla túnica en la apeftada fangre del 
Centauro, ocultaba el veneno de las 
flechas con que el Héroe grande havia 
.atraveíTado aquel monftruo. Bien fa-
beis, que las flechas de Hercules íé 
havian tenido con la fangre de la Hy-
dra Lernea , y que con ellas quitó la 
vida al pérfido Centauro, como tam­
bién , que la fangre de la Hydra havia 
envenenado de manera las flechas, que 
no tenían cura fus heridas. 

Havicndofe Hercules veftido aquella 
túnica, percibió luego el fuego abra-

fa« 



DE TELEMACO. LTB.VII. f 
fador > que fe le introducía en los 
hueííbs. Levantaba horrorofos gritos, 
que eftremecian al Monte Oeta: ha-* 
cia retumbar los mas profundos Va-> 
lies, y nafta el Mar fe fentia con ellos 
commovido. Los mas furioíos torosy 
que combatiendo, huvieran levantado 
fus feroces bramidos, no huvieran he­
cho tan eípantofo eftruendo. Havien-
dofe arrieígado á avecindarle á él el 
miferable Ocas, que de parte de De-
yanira le ofreció aquella túnica , arre­
batado de fu dolor, le hizo bolar al 
ayre , como una piedra defprendida 
con fuerza de la honda de un dieftro ti­
rador. AfsiLicas efcapó de la mano 
poderofa de Alcides : defde lo alto 
del Monte cayó en las aguas del gol­
fo , donde en el miíino punto fe tranf-
formó en efcollo , que confervando 
aún fu primera figura, tiene femejan-
za de un hombre ; y que fiendo azo­
tado continuamente del furor <le las 
ondas, amedrenta de lexos á los Pilo­
tos mas experimentados. 
. Defpues de la deígracia deLicas, 
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8 AVENTURAS 
trei qué no podía fiarme mas de Her­
cules , y folo penfé en ocultarme en las 
retiradas cabernas. Veíale arrancar fin 
trabajo con la una mano los altos ar­
boles, y las viejas encinas, que mu­
chos años havian deípreciádo el furor 
de los vientos, y de las tempeftades> 
mientras que con la otra procuraba en 
,vano defaíirfe la fatal túnica. Se ha-
,via pegado ella á íüs efpaldas , y co­
mo incorporadofe con íüs miembros; 
quanto rompía de ella, otro tanto 
deftrozaba fu piel, y fu carne, y bro­
taba de aquellos trozos en gran copia 
la fangre , como en arroyos , que re­
gaban la tierra mas vecina. Finalmen­
te , quedando contraftada del dolor íii 
¡virtud, tú" vés, mi querido Filotetes, 
exclamó, los males que los Diofes me 
hacen padecer : ellos fon juftos , por­
que han íido de mi ofendidos , que he 
piolado el amor conyugal. Defpues de 
haver vencido á tantos enemigos, me 
he dexado vencer vilmente del amor 
de una eftraña beldad. Yo muero; yo 
muero contentiísirao, para aplacar la 



DE TELEMACO L'IB.VII. £ 
tolera de los Diofes. Mas ay de mi! 
Dónde huyes, amantifsimo amigo? El 
exceflb de mi dolor me ha hecho exé-
cutar, es áfsi, una crueldad contra,el 
mifero Licas, la qual yo mifmo llevo 
ahora mal. No fupo el veneno que me 
ofrecía , ni era digno de la defgracia, 
que ha tenido á mis manos. Pero 
pienfas tú que me puedo, olvidar de 
aquel amor , que tengo obligación de 
tenerte, y que te quiera quitar la vida? 
No, no; jamás ferá verdad, que dexe 
de amar á Hercules, y Filotetes. Fi-
lotetes acogerá en fu feno mi efpiritu, 
que eftá á punto de bolar á otra esfe­
ra: Filotetes recogerá mis cenizas.Dón-
de eftás , pues , mi amado Filotetes? 
Filotetes, la única efperanza que me 
queda fobre la tierra! A eftas palabras 
me di priella de correr á encontrarle, 
y él eftendió los brazos para apretar­
me amorofamente ; pero le detuvo el 
temor de encender en mi feno aquel 
fuego cruel, de que él miímo íe (en­
ría abrafar. Ay de mi! dixo : Yo no 
oflb abrazarte , ni aun fe me con-

ce-



lo AVENTURAS 
cede cfte ligero alivio. 
; , Hablando de efta forma, juntó to­
dos los arboles, que havia abatido an­
tes; conftruyó de ellos una pyra en la 
cumbre del monte, y fubió íbbre ella 
tranquilamente : tendió la piel del 
León Ne'méo, con la qual tanto tiem­
po havia cubierto fus hombros, quan-
do andaba por todo el Mundo á deC 
trozar los monflruos , y librar á los in­
felices : apoyófe fobre fu clava, y. 
mandóme aplicar fuego á la pyra. No 
pudieron mis manos, temerofas, y for-
prendidas de un repentino horror, 
negarle efte obfequio cruel 5 porque 
ya la vida no le era dádiva, y gracia 
del Cielo : tanto el vivir le era riinef 
to , y de extremada pena. Temi tam­
bién , que del dolor excefsivo fe der 
xaflé de fuerte arrebatar, que hiciera 
alguna coía indigna de aquella virtud, 
que havia dexado alfombrado al Mun­
do. Quando vio que la llama ya fe em­
pezaba á prender en la pyra : Ahora 
si , mi querido Filotetes , exclamó, 
que hago prueba de tu verdadera 

amif-



DE TELEMACO.XiB.VII. if, 
amiftad; porque eres mas amante dé 
mi honor , que de mi mifma vida.. 
Ruego á los Diofes , que te den ellos 
el galardón. Para ti déxo eflas flechas,' 
teñidas en la fangre de la Hydra de 
Lerna, que fon lo mas preciofo que 
tengo acá en el Mundo. Bien fabes, 
que fus heridas fon 'incurables; afsi te 
harán invencible, como lo he íido yo, 
ni havrá alguno que fe atreva á pelear 
contigo. Acuérdate que muero fiel á 
nueftra amiftad, y no olvides jamás 
quán crecido fea el amor que te he te­
nido íiempre. Si es verdad , que tu 
corazón fíente alguna piedad de mis 
males, bien puedes darme por ultimo 
un confuelo ; prométeme no defcubrir 
jamás á perfona , ni mi muerte , ni el 
íitio en donde fe ocultaren mis ceni­
zas. Ay de mi! yo fe lo prometí., y aun 
á mas de efíb fe lo, jure , bañando con 

momento en fus ojos un rayo de ale­
gría ; pero en otro inflante , un tropel 
de llamas , que le embiftió de todos 
los collados, le ahogó dentro las fau-

mis lagrimas 

ees 



12 AVENTURAS 
fes la voz, y me le hizo caíl del todo 
perder de vifta. Yo fin embargo le mi­
raba aún al través de las llamas, con 
roftrotan fereno, como fi eftuviera en 
medio de la tropa de fus amigos , cu­
bierto de perfumes, y coronado de 
flores, entre las alegrías de un rega­
lado convite. Luego le confumieron 
las llamas todo lo que tenia de terre­
no' , y mortal en si miímo; y bien 
prefto no le quedó nada de lo que de 
fií madre Alcmena havia recibido en fu 

•nacimiento; masconlérvó,por orden 
del Padre Omnipotente , aquella deli­
cada , é immortal naturaleza , aquél 
fuego celefte , que es verdadera cau-
ía de la vida, y que le havia dado el 
mifmo Jove. De etta manera fué Her­
cules á vivir immortal felizmente en el 
Cielo , entre los Diofes , donde le die­
ron ellos por Efpoía á la apreciable 
Eve , que es la Diofa de la Juventud, 
y íervia el Netar á Júpiter» antes que 
Ganimedes merecía efte honor. Ref-
pe£to á mi, las flechas que él me dio 
para, que me firvieran de exceder á 
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los Héroes en la gloria ,' me fueron el 
origen de males , y dolores infinitos. 
Diípufieron de allí á poco los Reyes 
coligados á abatir la potencia de Pria-
mo, y á tomar venganza por Menelao 
del infame París, que Je havia robado 
íu Efpoía. Declaróles el Oráculo de 
Apolo, que no tenian que tener eípe-
ranza de concluir felizmente la guerra i 
menos que no tuvieran las flechas de" 
Hercules. "Ulyfles vueftro padre , que 
era el mas advertido en dar confejos; 
y el mas induftrioíb en ponerlos por 
obra, tomó el encargo de-perfuadir-
me, que fuera al aíTedio de Troya en 
fu compañía, y que llevara las fie-
chas, que fe perfuadia de cierto eftár 
en fu poder. Ya havia mucho tiempo, 
que Hercules no fe veia en el Mundo; 
no fe oia ya hablar de alguna nueva 
empreña de aquel Héroe , y comenza­
ban de nuevo á parecer los monftruos, 
y los malvados. No fabian los Grie­
gos qué creerfe : unos decían, que 
havia muerto ; y otros añeguraban, 
que havia ido al helado Septentrión á 

al-



í 4 AVENTURAS 
alguna grande hazaña ; pero Ulyfíés 
mantuvo, que havia muerto , y fe me­
tió en la idea de hacérmelo decir. Vi­
no , pues, á encontrarme en tiempo 
en que yo aún no podia confolarme 
de la pérdida del grande Alcides. Paf-
io mucho trabajo para acercarle á mi, 
porque aborrecía la vifta de qualquier 
hombre. Sentía fumo difgufto en que 
otro mé quííiera facar de los deíler-
tos del Monte Oeta, donde havia vif-
to morir á mi amaritifsimo amigo 5 ni 
me aplicaba á otro , queá repreíén-
tarme de nuevo con el penfamiento la 
imagen de aquel Héroe , y á llorar a 
la vifta de aquellos litios, tan funeftos, 
y melancólicos. Pero vueftro padre te­
nia en fus labios el arte poderofa , y, 
fuave de períuadir. Moftró un dolor, 
poco menos que igual al mió ; derra­
mó lagrimas; fupo" ganar fe infenfíble-
mente mi corazón , y adquirirfe mi 
confianza, y me movió á compafsion 
de los Reyes de Grecia, que iban á 
pelear por una caufa juila, y que fin 
mi no podian tenei: feliz fuceíib. No 
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pudó íin embargo jamás tacarme de 
la boca el fecreto de la muerte de Her­
cules , que yo havia jurado no decla­
rar ; pero Ulyffes no la dudaba, y rer 

queríame con inftancia, para que le 
dixera el lugar en que havia ocultado 
fus cenizas. Defdichado de mi! Temi 
hacerme perjuro, diciendole un fecre­
to , que havia ofrecido al Cielo no 
defcubrir jamás 5 y fui de ánimo lige­
ro , que me indüxe á burlar , y á ha­
cer vanó mi juramento , no teniendo 
ofládia de violarlo. Pero los Diofes me 
dieron el caftigo de mi culpa. Heri con 
el pie aquel lugar en que havia ocul­
tado las cenizas de Hercules, fui def-
pues á encontrar los Reyes coligados, 
y ellos me recibieron con la alegría 
mifma, con que huvieran podido re­
cibir á Alcides. Al paíTar por la Isla 
de Lemnos quife moftrar á todos los 
Griegos lo que podian obrar mis fle­
chas , poniéndome en parage de atra-
vefar un ciervo , que fe embofcaba. 
•Inadvertido rrie dexé caer la flecha del 
arco ya flechado fobre un pie , y ella 

me 
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me hizo una herida, cuyo dolor aún 
íiento ; y percebi al inflante aquellas 
miímas aníias , que havia padecido 
primero Hercules mifmo. Llenaba no­
che , y dia toda la Isla con mis mípir-
ros; y la negra , y podrida fangre, 
que.brotaba en la llaga, inficionaba 
el ayre, y efparcia un hedor en todo 
el Campo Griego , que baftaria á ahor 
gar los hombres mas robuftos. Horro­
ricé á todo el Exercito, viéndome en 
aquella fuma defdicha, y concluyeron 
todos, que mi mal era pena embia-
da de los Diofes jufticieros á cáftigar 
mi culpa. Ulyfles , que me havia per-
íuadido partir para la guerra, fué el 
primero en dexarme. Bien conocí def-
pues , que havia obrado afsi, porque 
anteponía el común interés de Grecia, 
y la victoria que pretendían los Coli­
gados á todas las razones de la amif­
tad, ó de la conveniencia particular. 
Los Griegos no podian facrificar mas 
en el campo : tal turbación, caufaban 
en él Exercito, la infección de mi he­
rida , el. horror producido de ella en 

tO-
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todos los ánimos de los que la miraban»; 
y la violencia de mis alaridos! Peroéri 
aquel momento, en que por confejóde 
Ulyfles me vi defampárado- de todos 
los Griegos, me pareció efta politica* 
llena de la mas horrorofa inhumarii-: 
dad , y de latraycion mas malvada.! 
Deídichado de mi! Eftába ciego, y no -
prevenía , que era mucha razón, que 
los hombres mas fábios fe me hicieran 
contrarios, á imitación de los Dioíes»; 
á quienes con mis culpas havia pro­
vocado á indignación. Cafi todo aquel 
tiempo que duró el afledio de Troya,; 
quedé folo, fin íbcorro, fin efperanza,; 
fin alivio , abandonado á dolores hor­
ribles en aquella Isla defpoblada , e 
inculta, donde no efcuchába otro, que 
eílruendo , que las ondas hacían , vi-
niendofe á romper contra los efcollos. 
Hallé en aquel defierto una caberna, 
formada de una peña , que levantaba 
al Cielo dos puntas, íémejantes á dos 
cabezas 5 de cuyos peñalcos brotaba 
una apacible fuente de cryftalinas 
aguas. Era aquella caberna alvergue 
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18 AVENTURAS 
¡de las fieras, y porefib continuamen­
te eftaba yo arriefgado % quedar he­
cho prefa de fu furor. Recogí algunas 
hojas para echarme en ellas ; y todas 
las riquezas , que me havian que­
dado , era un vafo groflero de made­
ra , fin primor trabajado , y algunos 
deftrozados veftidos, que me fervian 
de abrigar mi herida , para reftañar 
la fangre, que de ella me corría, y 
fimpiarla de fu hediondez. AlÜdeíam> 
parado de los hombres, y dexado á la 
cólera de los Diofes, paííaba el tiem­
po en atravefíar las ligeras .palomas 
con mis faetas, y las diverfas aves, 
volaban en torno de aquella roca.; 
Quando havia muerto algún ave, para 
que me firviera de alimentó, y confer-
var la vida, era menefter, que á pe­
lar del dolor , fuera arraítrando fo-
bre mis pies, y manos á recoger la 
prefa 5 y de efta íiierte me fervian mis 
manos lo que era neceffario á mi fuf-
tento. Es verdad que al partirfe , me 
dexaron los Griegos alguna provifion 
de viandas j pero las conftuhi en poco, 

. tiero-
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tiempo. Encendía fuego de algunos pe­
dernales; y no obftante, fLno me hu-
viera oprimido el dolor, y.nomemi-
.viera continuamente trahido á la me­
moria mi. funefta defgracia una tal vi­
da, por mas que fuera, horrible., me 
huviera parecido fuave, lexos de.los 
hombres ingratos, y engañadores- Qué 
:modo- es efte de proceder? decia en­
tre mi mifmo : Sacar á un hombre del 
feno de fu Patria, como al único que 
pudiera vengar la Grecia , y deípues* 
mientras duerme, abandonarlo en ef-
ta Isla deíierta? Sabed, pues , que fe 
partieron los Griegos mientras que yo 
dormía ; juzgad cómo quedarla alfom­
brado , y qué lagrimas verterla en 
defpertandome •, viendo los Vaxeles, 
que falcando los Mares, fe iban ale-
xando deLemnos. Infelice de mi! buf-
cando á todas partes de aquella Isla 
erizada , y horrible, no hallé fino al 
dolor. No hay Puerto en ella, ni co­
mercio, ni alvergue , ni hombre' que 
allá fe llegue voluntario: no fe advier­
ten alii otros, que los que haya ar-

Bz ro-



2o AVENTURAS 
rojado una tormenta ; ni alguno pue­
de efperar compañia, fino la que le 
ofrecen los naufragios , que indultan 
á los hombres con penfion de vivir mu­
chas veces como fieras. Y aun los que 
fe acercaban á aquel lugar, no oífaban 
recibirme en fus Naves para reftituir-
me á la Patria; porque temian de pro­
vocar no menos que el enojo de los 
Dioíés, el de los Griegos contra si pro¿ 
prios. Hacia ya diez años, que pade­
cía, el dolor , y la hambre; que ali­
mentaba una llaga, que- me.confumia, 
y que en mi corazón havia fenecido 
aun la efperanza. De improvifo, bol-
viendo de bufcar ciertas yervas medi­
cinales , que me fuavizaban la herida, 
yi en mi caberna á un Joven agracia* 
do, y galán, de un eípiritu vivo, y 
de la eitatura de uñ' Héroe. Pareció­
me al mirarle el mifmo Aquíles:tan 
del todo le femejaba en las facciones, 
en el mirar, y andar ; folamente 4á 
edad me hizo entender , que no po­
día fer él. Advertí, que en fu roftro 
fe deícubrian dos diyerfos aféelos, la 
' - . . i com-
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los quales hacia reíonar la playa. Qué 
defventura , le dixe , ó fbraftero , te 
ha conducido á efta Isla, no habitada? 
Conozco bien el trage de Griego: tra-
ge á quien todavía éftímo tanto. O 
con quinta impaciencia deféo oir tu 
voz, y hallar en tu boca el idioma que 
aprendí en mi niñez , y del qual há 
tan largo tiempo, que no he podido 
ufar en efta foledad con alguno^e los 
mortales! No te efpantes de ver á un 
hombre tan deígraciado 5 pues mas 
prefto deberías moverte á compafsion. 

Apenas él me dixo: Yo foy Griego, 
quando prontamente exclamé: O pa­
labra dulce, defpues de tantos años 
de filencio , y de dolor fin confuelo! 
Qué defgracia, hijo mió, qué tempeA 
tad, ó por mejor decir, qué viento 
favorable te ha trahído á efte litio á 

los dolorofos ;udos gritos, con 

B3 fe-

compaísion, y juntamente la perplexí-
dad. Viendo con qué trabajo , y con 
qué lentitud me arraftraba á mi pro-
prio, fe movió á la piedad de mi def-
gracia, y le enternecieron el corazón 
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fenecer mis males? Yo, me reípondió, 
Iby de la Isla de S^yro, y^horarne* 
reftitúyo á la Patria ; dicen, que foy 
hijo de Aquíles; me llamo Neoptole-
mo: ya lo has oido todo. . 

No íe farisfacia mi aníia de faber-
con tan pocas, y breves voces. O hi­
jo , dixe entonces otra vez, de un pa­
dre , que tanto he amado! Difcipuío 
querido de Licomedes , cómo , y de 
dónde vienes á efte lugar? Refpondió-r 
me , que venia del afledio de Troya. 
Tú no eftabas , le repliqué , entre los 
que partieron á aquella empreíía,quan-
do empezó la guerra? Y tú, me dixo, 
dónde eftabas entonces? No fabes, 
reípondi, bien lo veo , ni el nombre, 
ni las deígracias de Hlotetes? Há, qué 
infeliz que foy! Mis perfeguidores me 
infultan en mi mifma miferia. Mi do­
lor íe acrecienta, mientras fon conoci­
dos á la Grecia los males que padez­
co. Los hijos fon de Atreo, los que 
me han reducido á efte eftado. Rue­
go á losDiofes , que les den la paga. 
Conjtéle deípues la manera con que mé 
- - , ' i aban-
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abandonaron los Griegos. Luego que 
huvo oido mis quexas, empezó tam­
bién él á referir" fus defgracias , y 
acompañar aísi mis lamentos. Deípuefe 
de la muerte de Aquíles Lue­
go Aquíles es muerto? le dixe yo al 
inflante , interrumpiéndolo. Perdóna­
me, hijo mió, íi te embarazo , que 
profígas tu relación, con las lagrimas, 
que yo debo á tu padre. Vos, me 
reípondió Ncoptolenio, me coníbleís 
interrumpiéndome. O quán fuave me 
es el ver á Filotetes llorando por mi 
padre. Defpues, bolviendo á hablar, 
profiguió con decir : Defpues deja: 
muerte de Aquíles, vinieron á bufeár-
me Ulyfles, y Fénix , aífegurandome, 
que la Ciudad de Troya no podia 
fin mi afsiftencia fer arruinada de los 
Coligados. No tuvieron mucho que 
hacer en llevarme configo ; porque el 
dolor de la muerte de Aquíles", y el 
defeo de heredar parte de fu gloria en 
aquella guerra, me conftreñian harto 
á feguirlos. Llego al afledio ; cíñeme 
al rededor todo el Exercito ; cada uno 

B4 ju-
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jura, que vé al mifmo Aquües en íú 
hijo ; pero á mi pefar havia muerto el 
verdadero Aquües. Joven fin expe­
riencia , crei poderme prometer algu-* 
na cofa de aquellos que me daban 
tantos elogios. Pedi luego las armas 
de mi padre á Agamenón, y Mene-
Jao, y ellos me refpondieron cruel­
mente : Tú tendrás lo reliante de lo 
que fué fuyo; pero las armas de Aquí-
les eftán deftinadas á Ulyflés, Túrbe­
me al mifmo punto ; lloré , me enfure­
cí , y Ulyfies me decia fin alterarfe: 
Tú , Joven, no has eftado tan largo 
tiempo como nofotros en los crecidos 
xieígos de efte afiedio; tú no has mere­
cido armas tales, y hablas ya con fobra-
do orgullo 5 pero fabe , que nunca fe-
rán tuyas. Injuftamente defpojado de 
Ulyflés, vuelvo á la Isla de Scyro, har­
to menos indignado que contra él, con­
tra los dos hermanos. Quiera el Cielo 
moftrarfele propicio á qualquiera que 
fea íu enemigo. No tengo que decirte 
mas, Hlotetes, ya lo he dicho todo. 

Pregúntele entonces de qué fuerte 
Ayáz4 
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Ayázjhijo de Telamón,no había emba­
razado efta injufticia. El me refpondió 
luego: Ayaz es muerto. Ayáz es muer­
to , exclamé, y no muere Ulyffes, an^ 
tes por el contrario es tenido en gran 
precio en elExercjto! Pédíle, deípues 
puevas de Antiloco , hijo del prudente 
Neftor , y de Patroclo , á quien ha­
via Aquües amado tanto, También 
eílbs, me dixo Neoptolemoj fon muer­
tos. Luego han muerto? Bolvi á ex­
clamar de nuevo : Infelice de mi! Qué 
es lo que efeucho? Aísi la guerra cruel 
acaba con la vida de los buenos, y 
perdona la de los malos? Luego Ulyí-
íc-s vive? Ya que quedan en el Mundo 
Jos malos, que no mueren los impíos, 
creo que ciertamente vive también 
Terütes. Los Diofes hacen eftas injus­
ticias , y aún los alabaremos? Mientras: 
yo eftaba arrebatado de efta manera 
con el ímpetu del enojo contra vueftro 
padre , paflaba Neoptolemo adelante 
en engañarme. Para eflb, bolviendoíé a 
mi, añadió eftas palabras , con que 
me afligió por extremo:Lexos del Exer-

ci-
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cito Griego, donde el mal prevalece 
al bien, ahora me parto á la rufticá 
Isla de Seyro, á vivir alegre, y con­
tento. A Dios, Filotetés , me parto; 
ruego á los Dioíes , que te fanen tu 
herida. Conjuróte , hijo mió, le dixe 
luego , por el amor que tienes á la 
grande alma de tu padre, por el que 
tienes á tu madre , por lo que mas ef-
timas fobre la tierra , que no me de­
sees folo entre eftos males, que fin que 
ñecefsite de expresarlos mas , ellos 
milmos fe ofrecen á tus ojos. Sé bien 
de quánto peíb te he de ler; pero te 
íeria vergüenza el defampararme.Echar 
me en qualquier puefto en donde te 
ocafione menos moleftia, en la proa, 6 
la popa, ó en la fentína de tu Vaxél. 
Solamente los grandes corazones faben 
quinta gloria íé adquiere con fer bue­
nos. Ea, no me dexes ert un defierto, 
donde no íe halla humana huella; 
condúceme á tu Patria , ó á Eubea, 
que no difta del Monte Oeta, de Tra-
chinico, y de las deliciofas orillas del 
Sperchio ; ten á bien el focarme de 
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efté lugar, y reftituirme á mi padre. 
Mas ay de mi , que temo que él ha 
muerto! Yá le hice yo avilar , que me 
embiára una Nave; ó él ha muerto, 
ó aquellos que me ofrecieron avifar-
le , no han cumplido con fu promeíla. 
A ti recurro , pues , para que me íb-
corras. Acuérdate, hijo mió , de la 
fragilidad de las cofas humanas : quién 
felice ha de temer ufar mal de fu pro-
pria felicidad, y deber focorrer á los 
necefsitados? Afsi me hacia hablar á 
Neoptolemo el exceflb de mi dolor; y 
él me ofreció de llevarme configo fue­
ra de la Isla. O feliz dia , exclamé en­
tonces nuevamente , ó amable Neop­
tolemo, digno de una gloria tan gran­
de , como la de tu padre! Permitidme^ 
ó amado Compañero de mi viage, que 
me defpida de eíla trille morada. Mi­
rad dónde he vivido, y difcurrid lo 
que havré padecido : ningún otro lo 
hirviera podido tolerar ; pero la necef-
fidad me havia enfeñado á foportar 
los males; porque ella es la que enfe-
ñá á los hombres , lo que de otra 

ma-
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manera no pudieran nunca íáber. Los 
que no han padecido nunca, no faben 
cofa alguna : no conocen los bienes, 
ni los males , ni los hombres, ni aun 
á si miünos. Defpues de hablar aísi, 
tomé el arco , y las flechas. Entonces 
me rogó Neoptolemo ? que le permi­
tiera befar unas armas tan celebradas, 
y confagradas del invencible Alcides. 
Todo efta á tu mandado , le refpondi, 
quanto de mi arbitrio depende 5 pues 
eres tú, hijo mió, quien hoy me da la 
vida, la Patria, el padre confumido de 
los años, los amigos, y ámi. Puedes 
tocar las armas, y vanagloriarte de 
fer el folo de entre los Griegos, que 
ha merecido tocarlas, Entró al punto 
Neoptolemo en mi gruta, para admi­
rar las armas del grande Alcides. En 
efte punto me aflaltó un horrible do­
lor , que me commovió todo el áni-r 
mo, No fabia qué hacerme , y quería 
cortarme el pie, pidiendo para efto 
un cuchillo , exclamando Con alta 
Voz : O muerte tan defeada, por qué 
no llegas? Abraíame, ó Joven, en ef­

ta 
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ta hora , como abrafé yo al hijo de 
Júpiter. Tierra, tierra , recibe á un 
moribundo , que no efta ya en eftado 
de recobrarle. De efte exceflb de pe­
na , que me facó de mi, di repentina­
mente en un profundifsimo letargo; 
Comenzó un gran fudor entonces á 
aliviar mi dolor, y falió de mi herida 
almiíino tiempo , negra , y podrida 
fangre. Mientras eftaba yo adormeci­
do , huviera podido Neoptolemo fa--
cilmente tomar las armas, y con ellas 
partirfe; mas era hijo de Aquíles , y 
no havia nacido para engañarme. 
Quando me defperté., reconoci en íií 
rottro turbación , y alguna confufíon 
interior. Sufpiraba del modo que un 
hombre , que no labe ocultar con 
arte íii peníamiento j y que obra al­
guna cofa contra fu voluntad. Quieres, 
le pregunté, engañarme tu por ventu­
ra? Qué eftas entre ti mifmo difcur-
riendo? Yo voy al afledio de Troya, 
y es menefter que me figas. Ay , hijo 
mió! qué es lo que has dicho? Buelve-
nie luego el arco; bien advierto que1 

me 
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me. has hecho traycion ; mas ruegote 
no me quites la vida. Infelice de mi! 
El fe eftaba callando fin reíponderme, 
y me miraba íbííégadamente, y havia 
cofa que le moviera á apiadarle de mi 
dolor. O playas, exclamé , ó promon­
torios de Lemnos , ó fieras , ó peñaf-
cos inaccesibles , con vofotros me 
puelo, porque no hay otros con quien 
doleraie , lino vos foíos , que eftais 
acoltumbrados de largo tiempo á efr 
cuchar mis quexas. Luego el hijo del 
grande Aquües me ha de hacer tray­
cion! El me roba el arco facro de Al* 
cides ; quiere á fuerza conducirme al 
Campo de los Griegos para triunfar de 
mi; ni advierte, que triunfar de mi 
muerto, es triunfar de unafombra, de 
una vana fantafma: O íi él me acome­
tiera en mi robuftéz! Sin embargo, aun 
ahora no me invade, fino con enga-
So. Hazte, hijo mió, hazte femejante 
á tu padre, el grande Aquües, hazte 
Cemejante a ti mifmo. Qué pienfas, 
Neoptolemo , qué refpondes? Ha! tu 
te eftás filenciofo , y nada me reípon-. 
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des." A ti , pues , buelvo, ó ruftico pe-
ñafco, defnudo , miferable, defampa-
rado, para fenecer folo -en eüa gruta, 
donde no tendré ya con qué alimen­
tarme. Me devorarán las fieras, pues 
me hallaré fin el árco,con que folia ma­
tarlas. Pero fuceda lo que fe quiera, 
nada me importa. Mas tu femblante, 
hijo mió , no me mueftra, que fean 
malas tus cóftqpibres. Sea la que qui- * 
fieres tu intención, buelveme las ar-; 
mas que me has quitado , y pártete 
luego de efte lugar. Entonces Neopto-
lemo, con lagrimas en los ojos, y con 
la voz baxa, me dixo : Pluguiera á lojs 
Pioles, que nunca me huviera parti­
do de Seyro!. Entretanto grité : Ha, y 
qué objeto fe me reprefenta á la vifta!: 
Ño es Ulyfles, aquel que veo? Luega 
llegó fu voz á mis oídos? Y el me ref-
pondió : Si , Ulyfles foy. Confieíló, 
que íi fe huviera abierto el Infierno, y 
fe huvieran vifto aquellos tenebrofos 
abyfmos , que hafta ios Diofes miran 
con temor , no me huviera efpantado 
tanto. O tierra de Lemnos, que tó-

http://TELEMACO.LiB.Vn
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mo por teftigo, grité con mas esfuer­
zo que nunca, ó Sol, lo veis , y lo fu-
fiis! Júpiter, me refpondió UlyíTes fin 
alterarle , Júpiter lo quiere , y yo exe-
eúto lo que me manda. Luego tienes, 
le repliqué, tan poco refpeto á Júpiter, 
que oflás nombrarlo? Mira á eílé Jo­
ven , que no havia nacido para enga­
ñar , y padece interior violencia en 
executar lo que eftá obligado por tu 
confejo á obrar. Nofotros no venimos,: 
ó á engañaros, ó á haceros daño, fi­
no á facaros de efte mifero eftado, á 
fanaros de vueftro mal, á haceros con-
feguir la gloria de rendir á Troya , y( 

para conduciros á vueftra Patria; vos, 
y no Ulyflés, fois enemigo de Filotetes.' 
Dixe entonces á vueftro padre todo lo 
que el furor pudo dictarme. Defpues 
de haverme dexado en efta playa, 
por qué no continúas en dexarme en 
paz? Anda á bulcar la gloria , que fe 
adquiere en la guerra , y á negociar­
te todos los placeres : goza de tu fe­
licidad en compañia de Agamenón , y; 
Menelao, y dexame ennúmiferia, y¡ 

en 
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<cn mi dolor. Para que facarme de efte 
lugar? Me ha reducido ya añada mis 
males 5 y por decirlo afsi, eftoy ya 
muerto. Por qué no crees hoy tam­
bién , como lo creifte antes, que no 
eftoy en eftado de falir de efta Isla, y¡ 
qué mis gritos , y la infección de mi 
llaga eftorvarán los facrificios i 0¿ 
Ulyífcs, autor de todos mis males!Los 
Diofes te puedan : : : : : Pero no me 
efcuchan los Diofes $ antes por el con­
trario á mi enemigo dan brio , y alien* 
to. O tierra de hü Patria, que no ten-, 
dré nunca el corifuelo de bolverte a 
ver! 0 Diofes , íi alguno hay aun an­
tes jufto , para apiadarfe de mis defdi-. 
chas, caftigad á Ulylfes , caftigadle. Si 
le viera yo caftigado, tendría tanta 
gufto de fu pena , que entonces me tu* 
viera por recobrado de mi herida. 

Hablaba dé efte modo 5 y no per-, 
diendo nada vüeftro padre de la pro-
pria tranquilidad, me miraba con un 
ayre de roftro compáfsivo, como un 
hombre, que no queriendofe enojar,j 
es puntualmente femejante á un pe-

TomMt Q ña£ 



3 4 AVENTURAS 
ñafco, que en la cima de un monte 
defprecia todo el ímpetu de los vien­
tos , que le contrallan, y quedando-
fe immoble , dexa que fe cohfuman, 
[y caníen»los esfuerzos de fu furor. 
Aísi vueftro padre, eftandofe callando, 
eípéraba que defahogára toda mi in­
dignación1; porque labia bien , que 
no conviene convertir las pafsiones de 
los hombres, para hacerlas m jetas ala 
razón, fino quando con una efpecie 
de canfancio empiezan por si rnifmas 
á enflaquecerle. Dixome deípues eftas 
palabras: Dónde eftán, Filotetes, vuef-
tra prudencia , y vueftra oíTadia? He 
aqui el tiempo en que debiais apro­
vecharos de ellas. Si no queréis íe-
guirnos para cumplir los grandes deíig-
nios, que Júpiter ha refuelto obrar 
por vueftro medio, á Dios : fois in­
digno de fer el libertador de la Gre­
cia , y el deftruidor de Troya : que­
daos en Lemnos. Eftas armas, qué os 
quito, y llevo conmigo , me adquie­
ran la gloria , que eftaba deftinada pa­
ra yos. Partamos, Neoptolemo, por-
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'que' dé nada firve el hablarle; y la: 
compafsion á uno folo , no debe ha­
cernos abandonar el bien de quanta 
es la Grecia. 

Apoderófeme entonces sun dolor,; 
como el de una Leona , á.quien el ca­
zador robó fus Cachorrillos , que lle­
na" de rugidos las felvas. O caberna> 
decia yo , nunca ferá verdad , que yo 
te haya dexado! Tú que has íido por, 
tanto tiempo la morada de mi dolor>; 
ferás también fepulcro de mi cadáver,; 
Aqui me quedaré fin fuftento , y que'r-
daré también fin efperanza. Quién fer. 
ra tan piadofo , que me dé un ace­
ro , que me atraviefle , y dé fin á mis 
males? O á lo menos, las aves de rapi­
ña pudieran hacerme fu prefa , ya 
que no puedo herirlas con mis flechas. 
O arco preciofo , arco confagrado con 
'las manos del gran hijo de Júpiter! Es 
pofsible , amado Hercules , que fi aun 
•allá en el Cielo te queda algún efec­
to , no te muevas á enojo , viendo 
que el arco, que me dexafte, no efta ya 
<en manos de tu fidelifsimo amigo, fi-

C 2 no 
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ho en las manos. impuras del engaño-? 
ib Ulyflés? No huyáis mas, aves de ra­
piña ; nohuyais mas lexos de eftaca-
berna, rieras; no me hallo ya con fie-
chas para heriros. Qué defgraciado 
íby! Ahora no os puedo ya dañarj 
-venid, pues, á comerme, ó antes me 
reduzca á pavefás el incendio triful-
co del cruel Jove. 

Haviendo vueftro padre tentado to­
das las maneras de perfuadirme, juz­
gó al cabo , que el mejor medio era 
-reftituirme las armas , que me havia 
quitado; é hizo feñas á Neoptolemo 
para que me las dieñe. Digno hijo de 
'Aquües, le dixo luego , bien mueftras 
íer el que te prefumes ; pero defviate^ 
y dexame acabar con mi enemigo. Pú­
leme en ademán de tirar una flecha 
contra Ulyfles; pero detúvome Neop­
tolemo , queme decia: La laña,.ó 
Filotetes , os turba la razón , y eftor-
Va que veáis lo indigno de la acción^ 
yque vais á executar. Ulyfles entretan­
t o moftraba un ánimo igualmente fe-
reno contra las flechas con que me dif-
• " go<, 
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íponia para herirlo , que contra las in­
jurias que le decia. Movióme enton­
ces interiormente una intrepidez , y. 
fufrimiento tan grande ; y avergoncé-
me de haver querido, en el primer im-
pulfo de mi furor, fervirme de mis ar­
mas , para matar al mifmo , que me 
las havia hecho reftituír. Y como fin 
embargo no fe havia aún en mi eno­
jo íofíégado, me quitaba todo con-
fuelo coníiderar , que era deudor de 
mis armas á un hombre, á quien te­
nia un odio tan excefsivo. Sabed,. 
Neoptolemo , me decía entretanto, 
que haviendo falido de Troya el divi­
no.'Heleno , hijo de Priamo, por man­
damiento , é infpiracion del Cielo, nos 
ha expreflado los lúcenos futuros.; 
Caerá, dixo, la defdichada Ciudad de 
Troya ; mas no podrá caer , fino def­
pues de combatirla aquel que tiene 
en üi poder las flechas de Hercules; y¡ 
él no puede efperar recobrar fu falud, 
fino haviendo llegado á aviftar á Tro­
ya : aqui le curarán de fu herida los. 
hijos de Efculapio. 

C a Scr^ 
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Sentíme en efte inflante partido el1 

corazón de dos pafsiones. Enterne­
cíame la íinceridad , y buena fé con 
que me havia buelto Neoptolemo el 
arco que me havia quitado; mas ílen-
dome precifo convenir con la volun­
tad de Ulyífes, no podía aún refolver-
me á vivir : una mala vergüenza no 
me daba lugar para tomar partido. 
Me dexaré , pues , ver, decia entre 
mi miímo, en compañía de Agame­
nón , y Menelao? Que Juzgarán de mi 
los demás hombres? Élffndo aísi per-
plexo , hirió mis oídos una voz , mas 
que humana , repentinamente. Al mif-
fflo tiempo fe me dexó ver Hercules 
dentro de una brillante nube , y lle­
no todo de rayos luminoíbs de glo­
ria. Conocí fácilmente fus facciones 
algo abultadas , fu corpulencia robuf-
ta , y fu modo fencillo ; pero tenia un 
ayre autorizado, y una mageftad, que 
nunca en él fe havia advertido, quan-
<lo fujetaba los monftmos con fu va­
lor. A Hercules , me dixo, vés , y 
oyes. He baxado del Cielo para ha* 

cer-> 
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certe faber los mandamientos-de mi 
Omnipotente Padre. Bien fabes , que 
fatigas me ha coítado la immortalidád, 
que ahora gozo. Si tú igualmente quie­
res correr por el camino de la gloria, 
fobre las huellas que yo he eftampa-
do , necefsitas, ó Filotetes, de ir j u n ­
to con el hijo del grande Aquiles. Co­
brarás la falud, y atravefarás con mis 
flechas al infame Paris , autor de tan­
tos males. Tendrás ricos defpojos, 
que defpues de aprefada Troya , em-
biarás á tu padre Peante al Monte Oe-
ta: pondránfe eflbs defpojos fobre mi 
fepulcro en eterna memoria de la vicr 
toria, cuyo honor á mis flechas fe de­
berá. Y tú, ó hijo de Aquiles , fabe 
que no puede vencer Filotetes fin tu 
aísiftencia, ni tú fin el focorro de Filo-
tetes. Id, pues , como dos leones, que 
van juntos en bufca de la prefa. En­
tretanto embiaré á Efculapio á Troya, 
para dar la falud á Filotetes. Acordaos 
eípecialmente, ó Griegos , de amar, y 
de obíervar la Religión : fenece qual-
quiera otra coíáj ella fola jamás fenece. 

C 4 Ha-
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Haviendo efcuchado eftas palabra^ 

odia aventurado, ó apacible dia! ex­
clamé : defpues de tantos años, al fin 
amaneces? Te obedezco , ó gran Her­
cules , y me parto al inflante /havien­
do faludado eflos lugares. A Dios ama­
da gruta ; á Dios Ninfa, que guardas 
eftos prados : no oiré mas el íbrdo 
murmullo de las ondas de efta ribera. 
'A Dios playa, en donde tantas veces 
he padecido las injurias del ayre : á 
Dios promontorios , donde el eco re­
pitió tan frequentemente mis quexasi 
á Dios gtaciofas fuentes, que me ha-
veis íido tan amargas: á Dios. Dexa-
me, ó tierra deLemnos; dexame par­
tir felizmente , ya que me voy adon­
de los Diofes me llaman, y el güito 
'de mis amigos. Afsi finalmente parti­
mos , y llegamos á Troya , que mu­
cho tiempo havia tenian íitiada los 
Griegos. Allí Macaón , y Podalirio 
me fanaron mi herida, con la divina 
ciencia , que havian aprendido de fu 
padre Efculapio, ó me' pulieron á lo 
menos en el eftado en que me veis 
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¿hora. No liento mas dolor alguno,,y 
he recobrado ya mi robuftéz primera; 
fulamente me veo precifado á andar 
un poco cojo. Cayó alli Paris, herido 
de mis flechas , como un tímido cer­
vatillo , que el Cazador trafpaíía con 
fus faetas. Bien prefto fe reduxo á pa-
vefas la Ciudad afamada del Ilion; ya 
íabeis lo demás. Yo fin embargo tenia 
aún contra el fábio Ulyfles no sé qué 
odio , acordándome de los males que 
padecí; ni fu virtud podia apaciguar 
mi enojo. Mas la vifta de un hijo que 
le femeja , y no puedo hacer menos 
que amar , me ablanda el corazón aún 
á favor del padre. 

Hafta que de efta forma acabó Filo-
tetes de contar fus fuceflbs , havia Te­
lemaco eftado fufpenfo, y cafi immo­
ble. Tenia fijos los ojos en aquel gran­
de hombre, que eftaba hablando; y 
en el femblante ingenuo del mancebo, 
fe iban declarando fuccefsivamenteto­
das las pafsiones , que movieron á 
Ulyfles , Hercules , Filotetes , y Neop-
tolemo, fegun ellas fe referían. En el 
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difcurfo de la relación , exclamaba tal 
vez , é interrumpia, fin advertirlo, á 
Filotetes. Tal vez también parecia fuf-
peníb, como un hombre que pienía 
con atención profunda en la ferie1, y 
orden de los fucefíbs. Quandorepre-
féntaba Filotetes la neutralidad de 
Neoptolemo , que no fabia difsimular, 
parecia que fe hallaba Telemaco con 
la mifina, y en aquel lance , quai le 
quivocára fácilmente con Neoptolemo. 

En eftas, el Exercito aliado mar­
chaba con buen orden contra Adraf-
to, que deípreciaba a los Diofes, y no 
eftudiaba, fino en engañar á los hom­
bres. Halló el hijo no pocas , ni pe­
queñas dificultades en el modo de 
haberfe con tantos Reyes, que eftar 

ban .rezelofos unos de otros ; porque 
era menefter no hacerfe fofpechofo á 
ninguno , y hacerfe amar de todos. 
Bien tenia Telemaco buena Índole, y 
fincéra 5 pero poco difpuefta á acari­
ciar á qualquiera que fuelle : no tenia 
cuidado a lo que podia fer de el guf-
to de los demás , ni era aficionado a 

las 
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las riquezas.; mas no fabia dar...De 
efta manera, con un corazón noble, 
y naturalmente inclinado á lo bueno, 
no fe moftraba oficiofo, ni fácil para 
amar, ni liberal, ni reconocido al cui­
dado , que tenian los otros de com­
placerle , ni atento a diftinguir. los 
méritos ágenos. Dexabafe llevar del 
apetito proprio, fin advertencia algu^ 
na. Havialo fu madre Penelope, á pe-
far de Mentor , criado con una alti­
v e z , y un orgullo, que deslucian to­
do lo que en él fe encontraba mas 
apreciable. Eftimabafe como de otra 
naturaleza , que el refto de los hom­
bres, y no le parecia que los Diofes 
havian puefto á los otros fobre la tier­
ra, fino para darle gufto, para fér­
vido , para prevenir qualquier deíeo 
fuyo, y para referir á él todas fus ac­
ciones , como á una Deidad. Con­
forme á fu opinión , era recompenía 
harto grande para los que le fervian el 
miímo fervirlo. No convenia tener 
por impofsible alguna cofa, quando 
fe trataba de contentarlo 5 la mas mi-

ni-
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fcima detención movia a enojo fu Corría 
pfcxion fogofá. Quien lo mirara afsi, 
como fe figuraba, por fus inclinacio­
nes naturales > juzgaria, que era inca­
paz de tener amor á otra cofa, que á 
si mifmo 5 y que no fentia otro afec­
to , que el de fu gloria , y güito. Mas 
efta indiferencia acia los otros, y efta 
atención continua acia s i , no proce­
dían , fino de la continua agitación, 
que ocafionaban fus proprias pafsio-
nes. Havia él además íido defde la 
cuna fobrado acariciado de Penelope; 
y era un vivo exemplo de la defgra-
cia de aquellos que nacen en fublí-. 
me fortuna. Las defventuras, que ha­
via tolerado defde fu edad mas tierna^ 
no havian podido templar efte ímpe­
tu , y orgullo. Defprevenido de todoj 
deíamparado, expuefto á tantos ma­
les , no havia perdido cofa de fu pri­
mera fobervia. Bolvia ella á alzarfe, 
como fuele la palma por si propria 
erguirle , por -mas que fe haga todo 
desfuerzo para tenerla inclinada á 
tierra. En tanto que Telemaco eítaba 

con 
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con Mentor ¿ no crecían eftos defec­
tos , y fe iban difminuyendo de dia ea 
dia. Semejante á un feroz cavallo, que 
va faltando por los vaftos prados, íit» 
que le detengan las peñas intratables^ 
ni los precipicios, ni los torrentes >y, 
íblo conoce la voz, y la mano de un 
hombre folo, capaz de hacerle man­
ió , y domeñarlo : Telemacolleno de 
una noble ferocidad, nopodiaíer te­
nido á rienda de otro que de Mentor^ 
antes en fu mayor ímpetu, una íbla 
mirada de Mentor prontamente le de­
tenia. Entendía al punto Telemaco la 
que aquella mirada íignificaba , y lla­
maba íin dilación adentro del cora­
zón todos los fentimientoS; de la vir-«. 
tud, que fe havian extraviado ; y -la-
prudencia de aquel anciano íuavizaba 
en un punto , y ferenaba el roftro de 
el joven. Quando amaga Neptuno con 
fu tridente á las rebeldes ondas, no 
abonanza mas velozmente lastenebró-
íás borralcas. 

En hallandofe folo Telemaco , ̂ tp-
idas fus pafsiones t que havian eiiado. 
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reprimidas como un torrente de íús 
altas riberas, recobraron fu primer 
curfo. No pudo follevar la arrogancia 
de los Lacedemonios , y de íü Gefe 
Falanto. Efta Colonia , que havia ve­
nido á fundar Taranto, fe componía 
toda de jóvenes nacidos durante el 
aííedio de Troya , que nó havian te­
nido educación alguna. Su nacimien­
to legitimo , el delorden de fus cos­
tumbres , y la licencia en que fe ha­
vian criado , les daban no íe qué de 
bárbaro, y de feroz. Antes que á una 
Colonia Griega, fe femejaban á una 
quadrilla de Vandoleros. Procuraba 
Falanto, con qualquiera ocaíion, con­
tradecir á Telemaco, y interrumpía­
le muchas veces en las Aflambléas, 
haciendo poco cafo de fus confejos, 
como de un joven fin experiencia. 
Burlaba de é l , tratándolo de flaco, 
y afeminado; hacia reparar á los Ca­
pitanes del Exercito qualquier defec­
to fuyo, aunque ligero, y folicitaba 

• íembrar foípechas en todas partes, y 
hacer la altanería de Telemaco odio-

fa 
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ía á todos los Confederados. Havien­
do. un dia apreflado Telemaco algu­
nos Daunos , pretendió Falanto, que 
le tocaban á él, alegando, que él á 
la tefta de íus Lacedemonios havia 
derrotado aquella partida enemiga; y 
que Telemaco encontrando á los Dau­
nos , ya vencidos, y fugitivos , no 
havia tenido mas trabajo que el de 
darles la vida, y conducirlos al cam­
po. Al contrario , Telemaco foflenia 
haver eftorvado , que Falanto fuera 
vencido , y haver obtenido victoria 
contra los Daunos. Fueronfe , pues, 
entrambos á tratar fu caufa en el con-
greflb de los Reyes Confederados: de-
xófe Telemácó arrebatar del enojo de 
tal manera , que llegó hafta á las ame­
nazas ; y íi no los huvieran detenido, 
xn aquel mifino punto llegaran á las 
manos. 

.Tenia Falanto un hermano llama­
do Ippia, célebre en todo el Exercito, 
por la braveza, por la fuerza , y por 
la deftreza. Polux, decian los Táren­
tenos, no combatia con el cefto me­

jor 
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jor que él; ni Caftor le huviera podi­
do exceder en la maeftria de maner 

jar un Cavallo. Tenia poco menos 
que la eftatura , y la fuerza de Her­
cules. Elfer mas atrevido, y brutal,; 
que valerofo, y esforzado, era oca-
íion que en todo el Exercito le te­
mieran. Haviendo vifto, pues, Ippia, 
con qué altivez havia Telemaco ame­
nazado á fu hermano, fué prefurofa-
mente á tomarfe los prisioneros, y 
Ilevarfelos á Taranto, fin efpérar el 
juicio de la Affambléa. Telemaco, que 
con fecreto tuvo noticia de ello, fa-
Iió rechinando de rabia, como un ja-
vali efpumoíb, que va en bufca del 
Cazador que le hizo alguna herida. 
Andaba acá, y allá por todo el cam­
po bufcando con los ojos al enemi­
go , y blandiendo el dardo , con que 
lo pretendía atravefar. Hallólo final­
mente , y redoblófele el furor al mi­
rarlo. No era yá aquel prudente Te­
lemaco , enfeñado de Minerva, deba-
xo la figura de Mentor; era, un loco,; 
un furiofo león. Detente, dixo luego 
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-a Ippia en altavoz., detente, ó el 
mas vil de todos los hombres! Vere­
mos de aqui á poco, fi me podrás 
robar los defpojos de elfos Soldados^ 
á quienes ha vencido mi valor. Se di­
rá , que contigo los llevafte á Taran-i 
to: y fi nOj anda, vé, y muere á mis; 
manos, dixo ¿ y arrojó el dardo ; maáí 
tirólo con tanta furia ¿ que no pudo; 
librar el tiro, para enderezarlo biert 
á'fu blanco* Afsi que bolo el dardos 
fin tocar al contrario, pufo luego 
mano á la efpada guarnecida de oro^ 
que al aufentarfe de Itaca, Laertes fít 
abuelo .le dio , Cómo prenda de íi* 
cariño.- Haviala eftrenado Laertes con. 
mucha gloria en fu juventud, y en-
íangrerttadola en las venas de mu­
chos Capitanes famofos entre los Epi-
rotas, de cuya guerra havia queda­
do él vencedor. Apenas que Telema-
eo defembaynó la efpada, Ippia, qué 
fe quería aprovechar de la ventaja que 
le daban fus fuerzas, fe arrojó fobre 
el para quitarfela : rompióle eri las 
manos de entxajnbos, y luego fe afer-

Xom.IIi Q tls 
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raron,, y fe eftrecharon á una obftí-
nadamente. Elos como á dos leo­
nes , que fe procuraban defpedazar, 
centelleando los ojos, fe encogen, íe 
'dilatan , fe alargan , fe abajan, fe en­
derezan, y fe echan impetuofamentc 
uno contra otro, fedientos entram-

• bos de fangre. Ya fe hallan á las pre-
fas, pies contra pies, manos contra 
manos : parecia que los dos cuerpos, 
enlazados de aquella fuerte , no eran 
lino uno lblo. Mas parecia que Ippia, 
como mayor de edad, havia de opri­
mir á Telemaco, cuya juventud tier­
na era menos robufta, y de menores 
nervios. Ya Telemaco, falto de alien­
to , fentia flaquear las rodillas ; y vien-r 
dolo Ippia, que zozobraba , redoblo 
vigorofamente fus esfuerzos. Perdido 
era el hijo de Ulyffes , y ya eftaba 
para llevar igualmente la pena de íii 
temeridad, que de íii furor , íi Mi? 
nerva, que defde lexos tenia de él 
cuidado, y que no lo defamparaba eri 
tan extremado peligro, fino para, eníe-

.fiarlo, no huviera de declarar la vi£lm 
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ría á fu favor. N o partió deSalento, ni 
dexó el Palacio de Idomenéo ; fino que 
embió al Campo de los confederados á 
la Diofa Iris, que es la menfagerá veloz 
de las ordenes, y voluntad de los D i o -
fes. Efta luego fe levantó volando, ful-
cando ligeramente el immenfo efpacio 
del ayre , y dexandoíe á las éfpaldás, 
por donde ella pallaba , una larga faja 
dé luz , que reveftia las nubes de mil 
varios colores. N o paró nafta la ribera 
del Mar , donde eftaba acampado el 
Exercito innumerable de los confedera­
dos. Allí miró de lexos el combate,' 
eí furor j y el esfuerzo de los dos em­
bregados, contendores , y rechinó de 
enojo á la vifta del riefgo de Telemar 
co. En aquel mifmo inflante en que 
íppia fe tuvo por vencedor, viendo 
que no havia perdido nada de fu fuer­
z a , fe avecinó á T e l e m a c o , dentro de 
una nube clarifsima , que ella formó 
de los mas fútiles vapores , y le cu­
brió con la Egide , que le entregó 
Minerva. Entonces al momento Telér 
iliaco, que desfallecía , faltándole las 

D a fuer-: 
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fuerzas , comenzó nuevamente á fe-» 
cobrarle. Quanto él recibia mas brioy 
tanto mas fe-alteraba el enemigo , y 
percebia no fe qué de divino, que lo 
eípantaba, y que lo oprimía. Telema­
c o lo acofaba, le acometía , ahora de 
una , ahora de otra manera ; lo mal­
trataba briofamente , fin dexarle un 
momento para repararfe ; al fin echólo 
á tierra, y cayó encima de él. Una 
crecida encina, que fobre el Monte 
I d a , cortada de mil golpes, con que 
ha retumbado toda felva, hace gemir 
la tierra en fu caída, y eftremece%íi 
todo fu contorno, no hace mas hor­
rible eftallido¿ El hijo deUlyfíes en 
efto havia recobrado la prudencia, 
junto con el vigor. Apenas Ippia ca­
y ó en tierra debaxo de é l , conoció 
bien Telemaco el error que havia c o ­
metido, acometiendo de aquella for­
ma al hermano de un R e y de los c o ­
ligados , á quienes él havia ido á í b -
correr en la guerra, y acordófe con 
fu vergüenza de los fábios confejosy 
que havia recibido de Mentor. C o r ­

rió-
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riófe de fu victoria , y conoció quán< 
to havia merecido quedar vencido;; 
Falanto en efte tiempo corria , arreba­
tado del furor , á focorrer á Ippia.; y 
huviera trafpaflado con un dardo aj 
hijo de Ulyffes, á quien le acercaba,-
fi no huviera temido trafpafiar también 
a fu hermano junto con é l , teniéndole. 
Telemaco d e b a x o , tendido fbbre el 
polvo de la tierra. Bien pudiera elmif-. 
rno Telemaco quitar la vida al vencí? 
.do., fin algún trabajo ; pero y a eníii 
interior fe havia apaciguado el eno­
jo , y no penfaba en o t r o , que en re^ 
parar fu falta , mpftrandofe templado 
en la vi&oria ; y ppr efib levantañdo-r 
fe en p i e , le dixo : Baílame, ó Ippia, 
el haveros enfeñado á nunca defprer 
ciar mi tierna juventud; v i v i d , pues, 
que y o quedo admirado de vueílrafor^ 
raleza, y vueftro brio. M e han afsifti-
do los Diofes: rendios á fu poder, y. 
no penfemos m a s , que en pelear jun­
tos contra los Daunos, Hablando aísi 
Telemaco , Ippia lleno de vergüenza, 
y de r a b i a f e levantó en p i e , fúcio 

D j to-. 
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toddde fangre, y cubierto de poIvo.No 
fe atrevía Falanto á quitar la vida al que 
tan generolamenté la acababa de de-
xar á fu hermano, y eftabafe perplexo, 
y fuera de si proprio. Todos los Re-, 
y es. confederados corrieron allá luego, 
y conduxeron de una parte á T e l e ­
maco , y de otra a Falanto, y á Ippia, 
que perdida fu primera altivez , efta-
ba con los ojos en tierra, y no fe atre­
vía á levantarlos. N o podia todo el 
Exercito admirarle baftahtemente, que 
T e l e m a c o , en una edad tan tierna -, en 
que no tienen aún los hombres toda 
fu robuftéz , huviera podido abatir á 
un hombre , que en la fuerza, y en 
la eftatura parecía Gigante, de los que 
en los figlos corridos oíTaron mover 
guerra á los Diofes , para facarlos del 
Cielo. 

Pero Telemaco eftaba muy diftante 
de guftar del placer de la victoria, 
mientras todos los otros no podían fa-
¿iarfe de admirarla. Retirófe á fu pa-
vellón, avergonzado todo de fu fal­
ta , y puefto en tal eftado, que no fe 

po-
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podía tolerar a si proprio. Alli fe con­
dolía de fu enejo (obrado pronto, 
y advertía quanto en los ímpetus de íu 
furor era julio , y opuefto á la ra­
zón. Hallaba no sé qué de vanidad, 
de flaqueza, y baxeza en aquella fu 
no menos injufta , que defmefurada 
altivez ; y conocía , que no confine la 
verdadera grandeza , fino en la mode­
ración , en la jufticia, en la apacibili-
d a d , y la modeftia. Bien lo veia ; p e ­
ro efperaba emmendarfe, defpues de 
tantas recaídas. Eftaba á pléyto confi­
go mifmo, y altamente rugia á güi­
la de un rabiofo león. Eftuvofe dos 
dias cerrado á fojas en fu pavellón, 
no pudiendofe refólver á falir, para 
tratar con nadie ; y caftigandofe dé 
efte modo: Infelice de mi! decia , mé 
atreveré por fuerte á bolver á v é r á 
Mentor? Soy y o el hijo de Ulyfles, qué 
es el mas prudente , y el mas futri­
do de todos los hombres? Luego yo' 
he venido á traher la difeordia, y el 
deforden^al Exercito de los aliados! 
Quál es la fangre que he de derra-

D 4 mar, 
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m a r , la de los amigos, ó la de los" -
Daunos, que ion nueftros contrarios? 
He íido temerario j m e he dexado lle­
var del furor, hafta arrojar mi dardo; 
he puefto a peligro la v i d a , comba­
tiendo con Ippia con fuerzas deíigua-; 
íes á las fuyas , no pudiendo ejfperar 
i ino la muerte , junta con la verguen-, 
za de fer yencido. Pero qué impor-? 
taria que huviera muerto? N o feré 
m a s , no , no feré aquel temeraria 
¡Telemaco; aquél Joven defatinado á 
quien no aprovechan, confejos: huvie­
ra mi vergüenza tenido fin con la vi­
da. Á y de mi! fi pudiera á lo menos 
eíperar nunca cometer otra v e z lo que 
me tiene muy afligido haver e j e c u ­
tado! Q quán dichoíb fuera! Pero por 
Ventura, defpues al acabar el dia quer­
ré hacer 16 mifmo, de que ahora me 
c o r r o , y de .que tengo tan gran hor­
ror. Q v i s o r i a funeíta! alabanzas, que 
no tengo valor de fufrir, y fon repre-

. henfiones crueles de mi necedad! 
. Eftandofe Telemaco foío , y déícon-

folado, Neftór , y Füotetes le fueron á 
" ' buf-
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feüTcar." Queríale Neftór reprefentar, 
quanto contra razón havia obrado: 
mas mirando el difcreto Viejo la aflio 
cion del J o v e n , trocó las graves amo-
neftaciones en palabras de aféelo , pa­
ra templar fu extremado défpecho. 

Los Principes aliados eftaban déte-, 
nidos fobre efta b r e g a , y no podían 
marchar al Enemigo , fino defpues de 
reconciliar á Telemaco con los dos 
hermanos Falanto , é Ippia. Temíais 
todavía , que las Tropas Tarentinas 
dieran en los cien Mancebos Cretenfes; 
que havian feguido á Teiemaco para 
la guerra. T o d o eftaba* en deforden 
por culpa de fojo Telemaco ; y él, que 
veía tantos males, prefentes, y tantos 
eminentes peligros , de quienes era 
a u t o r , fe entregaba á un amargo do­
lor. T o d o s los Principes fe encontrar 
ban en fuma confuíion , ni pifaban ha­
cer marchar elExercito, temiendo que 
fobre la marcha los Cretenfes de T e l e ­
maco , y los Tarentinos de Falanto, 
chocaífen unos con otros ; porque ha-
tVia mucho trabajo para tenerlos á ra-
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y a en el c a m p o , donde fe podían o b -
fervar de mas cerca fus movimientos. 
Neftór , y Filotetes iban fin p a r a r , y 
bolvian del pavellón de Telemaco al 
del implacable Falanto , que no penfa-
b a en o t r o , que en la venganza. L a 
apacible eloquencia de N e f t ó r , y la 
autoridad del gran Filotetes, no po­
dían templar aquel pecho feroz, que 
á mas de lo panado , fe provocaba 
continuamente á enojo, de los razo­
namientos rabiofos de fu hermano.Mu-
cho mas doblegable eftaba Telemaco, 
que le abatía un dolor, el qual ningu­
na cofa podía confolar. 

Mientras que de efta fuerte traba-
jaban los Principes, fe eftaban teme-
rofas todas las Tropas. Pareciafe todo 
el campo á una cafa defconfolada , que 
ha perdido fu padre de familia , que 
era el apoyo de los parientes , y la 
dulce efperanza de fus tiernos hijos. 
En tiempo en que el Exercito eftaba 
defcompuefto, y temerofo de efta ma­
nera , feíintió de improvifo un rumor 
eípantofo de carros , de armas, de re-

lin-
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linchar caballos, de gritos de hom­
bres , los unos vencedores, que íe ani­
maban para el eftrago, los otros , ó 
fugitivos, ó moribundos, ó heridos. 
Formó-fe una nube muy obfcura de un 
negro torbellino de polvo , que quita-i­
ba de vifta al C i e l o , y confundía el 
c a m p o ; y uniófe luego al polvo uri 
denfo humo , que embarazaba el a y -
r e , y la refpiracion. Efpantaronfe los 
aliados de un accidente tal. Adrafto¿ 
vigilante, é infatigable, los havia cogi¿ 
do de improVÍÍb ; porque les havia 
ocultado el movimiento de fus Tropas, 
y tenia noticia de todas íus difpofr 
dones, Por dos noches havia , con 
una celeridad increíble, rodeado una 
montaña , poco menos que inaccefsi-
b l e , de quien cali todos los paflos t e -
nian ocupados los aliados. Teniendo 
ellos aquellos eftrechos, fe daban por 
del todo feguros ; y aun fe prefumiani 
que podrían por ellos de la efoalda 
de la montaña defprenderfe fobre el 
contrario ? en haviendoles unido algu­
nas Milicias , que aún aguardaban 1. 

Adraf-v 
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Adrafto, que derramaba el oro jCórt 
larga mano para faber lps fecretos de 
fus enemigos, eftaba avilado de fu re-
fomcion ; porque Neftór, y Filotetes, 
aquellos dos Capitanes, por lo demás 
tan labios, y experimentados, no eran 
en fus empreñas harto fecretos. Neftór 
en aquella fu declinación de edad, le , 
complacía fobrado en publicar lo que 
le podia 1er de alabanza. Filotetes ha­
blaba naturalmente menos que Neftór; 
con todo eíló era de natural colérico; 
y á qualquiera pequeña caufa, que dif-
pertára la vivacidad de fu ánimo, íe 
le hacia decir quanto-havia reíuelto 
poner en execueion. Los hombres cau-
telofps havian hallado la llave para po­
der abrirle el corazón , y facar los fe-, 
cretos, que tpviera mas importantes. 
Paftaba fulamente irritarlo : entonces, 
jmpetuofo, y fuera de sí mifmo, fe de­
claraba con amenazas, y fe jactaba de 
que tenia modos feguros para llegar á 
obtener lo que quería. Por qualquiera 
mínima duda, que fe moftrára tener, 
reípeclto de los mpdos cpn que havia, de 
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Ilegal* á fu fin , fe aprefuraba fin con-
fideracion , y los decía todos , dexan-
dofe efcapat de lo íntimo del corazón 
las mas arcanas noticias. Semejante á> 
un vaíb preciofo, pero hendido , fliera 
del qual gotean los mas preciofos lico­
res , el pecho de aquél gran Capitán 
no podia retener en si cofa alguna. 
L o s traydores , ganados con el oro de 
Adrafto, no dexaban de burlarle de 
los dos R e y e s , y reir-íé de fu flaqueza; 
Adulaban de continuo á Neftór con 
vanas alabanzas j acordábanle fus v ic­
torias paliadas ; moftrabanfe admira­
dos de la fagacidad de fus prevencio­
n e s , fin hartarfe jamás de celebrarlo. 
D e otra parte ponían varias afiechan-

.zas al natural impaciente de Fiíotetes. 
N o le hablaban fino de dificultades, 
de contratiempos T de r i e í g o s d e in­
convenientes i de errores, á que no 
fe hallaba remedio. Luego que fe ha­
via encendido fu complexión fcgoíay 
lo defamparaba fu prudencia , y era 
un hombre diferente que el de antes* 

T e k m a e o , á pelar de fus defeños, 1 

que 
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que y a hemos vifto , era mucho m i s 
prudente, en guardar los fecretos. A . 
efto lo havian acoftumbrado fus infor­
tunios , y la necefsidad que havia te­
nido deíde fu mas tierna niñez, de 
ocultar fus defignios álos amantes de 
fu madre Penelope. Sabia á mas guar­
dar un fecreto , fin decir á eííe fin, ni 
aun una ligerifsima mentira. N o tenia 
tampoco aún cierto circunfpe&o , y 
myfteriofo a y r e , que fuelen ordina­
riamente tener los hombres que íaben 
ocultar lo que importa. N o moftraba 
pefarle el fecreto que debia guardar 1, 
y era fiempre l ibre, fiempre fencillo, 
fiempre abierto, como quien lleva el 
corazón en los labios. Pero en decir 
todo lo que podia decirfe, fin confe-
quencia alguna de perjuicio , fabia 
puntualmente cortar la platica , fin 
afectación, llegando á aquellas cofas, 
que podian dar alguna foípecha, ó al­
gún pequeño indicio de lo que debia 
cailarfe : por eíTo era fu corazón inac-
cefsible, é impenetrable. Sus miímo$ 
mayores amigos rio fabian, fino lo 

que 
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•que le parecia provechofo explicar, 

para recibir en ello algún prudente 
confejo. N o havia otro lino Mentor, 
con quien no ufara Telemaco de al­
guna circunfpección en defcubrirle to­
do fu pecho. Fiabafe bien si de otros 
amigos 5 pero con diverfas medidas 
de confianza , y á proporción de las 
pruebas que havia hecho de fu amif-
tad y y de fu prudencia, 

Havia muchas veces advertido T e ­
lemaco , que las refoluciones del Con­
fejo , fe publicaban un poco demafia-
do en el Exercito, y havia hecho que 
lo advirtieran Neftór, y Filotetes; pe­
ro aquellos dos hombres tan experi­
mentados , fe detuvieron poco en una 
prevención tan neceííária, y tan falu-
dable» L a vejez es del todo incapaz 
de fometerfe, porque el largo habito 
la tiene como en cadena; y n o en­
cuentra modo para librarfe de fus d e ­
fectos. L o s hombres que han llegado 
á cierta edad , cafi y a no eftán en ef-
tado de poderle doblar, y vencer aque­
llos hábitos que; han envejecido con. 

ellos, 
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e l los , y fe han introducido hafta laS 
médulas ; de la forma que aquellos ar­
boles , cuyo torcido > y nudofo tron­
co íe ha endurecido con el curfo de. 
los muchos años no pueden endere­
zarle , haviendofe hecho vicio fu pro-
prio eftado. También fucede frequen-
temente , que conocen haverfe habi­
tuado en el mal jv. pero lamentanfe dg 
ello en vano , y demafiado tarde. L a 
tierna juventud es la fola edad, en la 
qual el hombre puede domarle, y fu-
jetar á la emmiénda fu voluntad. 

Havia enelExercito un Dolope, Ha-* 
mado Eurimaco > adulador , que labia 
fuavemente ganarfe la amiftad de los 
otros, y fe acomodaba á todos los 
guftos > é inclinaciones de los Princi­
pes i de ingenio pronto en el inven-* 
tar ^ é induftriofo en hallar íiempre 
nuevos modos de hacerfeles acepto,. y, 
amable. En oírlo no era difícil ningu­
na cofa : fi fe le pedia confejo, adi­
vinaba al punto lo que havia de íer? 
mas grato á quien le. efcuchaba* Era 
gracioíb, decidor contra los débiles,, 
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2'ifpucfto a condefcender con el gufto 
de, aquellos a quienes él tenia ; y fa-
bia íazonar una delicada alabanza de 
tal manera , que fuera, bien recibida 
de los hombres de mas modeflia. Era 
grave con los graves , joeofo con los 
joviales $ y / tenia una; fuma facilidad 
en tomar qualquiera diferente figura. 
L o s hombres virtuofos, y fincéros, qup 
fiempfe fon los mifmos, y fe . fu jetan 
á las reglas de la virtud.,, nunca pue­
den llegar á fer tan agradables á los 
Principes, como lo fon las pafsiónes 
dominantes, que tyranizan fus áni­
mos. 

Era Eurimaco experimentado en el 
arte de la guerra, y capaz de perfi-
cionar qualquiera negocio. Havia en­
trado de aventurero en las Tropas de 
Neftór ; y haviendoie ganado toda fu 
confianza, le facaba de lo intimo de 
fu c o r a z ó n , un poco vano , y aman­
te de fus alabanzas, t o d o lo que d e -
feaba faber. Y fi bien tilotetes no le 
participaba fus d e f i g n i o s , la cólera , él 
impaciencia hacían en él los efe&osy 

Zom.II. E ' que' 
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que la intimidad en Neftor. Baftaba 
lulamente, que fe opufiera Eurimaco 
a fus propueftas : provocándolo á eno-
fo, llegaba á defcubrirle todos los fe-
¿retos. Havia recibido gran fuma de 
dineros del R e y de los Daunos-, 'por-' 
ique le diera avifo de todos los defig­
nios de los Coligados. Tenia Adraíto 
jentre las Tropas de ellos cierto nume­
r o de fugitivos , que fuccefsivamente 
¡debían bolver á fu campo , como íi 
huyeran á é l , y hacia Eurimaco par­
tir á a l g u n o , todas las veces queocur-

"xia cofa importante de que avifarle. 
$vfo podía el engaño deícubrirfé muy 
fácilmente , porque los fugitivos no 
llevaban eícrito alguno; y íi eran c o ­
g i d o s , no les hallaban c o l a , que pu­
diera hacer foípechofo á Eurimaco. 

D e efta manera Adrafto prevenía to­
das las empreflas de los aliados. A p e ­
nas fe havia tomado una refolucion 
en fu Confejo, quando hacían los D a u ­
nos lo que puntualmente era necefia-
rio para impedir el efecto. N o ceñaba 
Tekrnaga de b u f a r la o c a ü o n , J rap-

m 
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ver en Neftór, y Filotetes la defcón-
fianzaí pero era inútil fu cuidado, y. 
ellos eftaban totalmente ciegos ? eh fu 
error. Háviafe refuelto en el Goníejo 
de los Al iados, ' que fe aguardaran las 
muchas T r o p a s , que fe les debían jun­
tar 5 y havianfe defpachadó fecreta-
mente cien naves a conducirlas con 
mayor prefteza, de una playa/hartó 
dificultofá , adonde havian de llegar¿¡ 
hafta el lugar en que eftaba el Exerci­
to acampado. Teníanle entretanto por; 
fegnrós , porque tenían bien prefidia-
dos algunos paífos eftrechos de la mon­
taña cercana, que era una cordillera,; 
poco menos que inaceefsible del A p e -
nino. Eftaban atendados á las orillas 
del Rio Galeflb, poco feparadós del 
Mar. Es efta deliciofa campaña abun­
dante de paitos, y de todos aquellos 
frutos , que pueden mantener á un 
Exercito. Eftaba Adrafto detrás de la 
Montaña, y fe tenia por cierto, que 
no podía paífar; mas quando fupo, que 
los Confederados no eftaban aún fuer-
t é s , que aguardaban un gran fccorro, 

v E a que 
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que los Vaxeles eftaban efperando el 
arrivo de las Milicias que havian de 
Jlegar, y que el Exercito eftaba divi­
dido con el encuentro de Falanto , y 
Telemaco , fe dio priefía, y tomó una 
larga buelta. Marchó dia , y noche 
.Velozmente fobrc la ribera del Mar, 
V alli aprefó al amanecer los cien 
ÍVaxeles hallados, que no eftaban t e -
merofos de nada, y afsi no eftaban 
ínuy bien guardados : apoderófe de 
«Uos , fin que le hicieran alguna reíif-
.tencia, y le íirvieron para tranfportar 
fus Soldados á la boca del Rio Galef-
íb con diligencia increíble. Mientras 
.que navegaba contra la corriente, cof-
teando fiempre la orilla, las guardias 
enemigas, que en alguna diftancia ef­
taban cerca del C a m p o , acia la parte 
del rio , creyeron , que aquellos V a ­
xeles los conducían las Tropas que íe 
(efperaban , y levantaron luego una 
grande algazara con la alegría. Adraf-
to , . y fus Soldados fe arrojaron á tier­
ra , antes que los pudieran conocer. 
Cargaron luego a los Confederados, 

que. 
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«que no tenían miedo de alguna cóíá¿ 
y hallaron en un Campo deícubierto¿ 
fin armas, fin orden , y fin Cabézái 
L a parte del C a m p o , que los Daunos 
primero acometieron, fué de los T a r e n -
tinos , que militaban debaxo la con* 
d u d a de Falanto ; y allí entraron con 
tanta fuerza , que viendofe atacados 
de improvifo los mancebos Lacedemo-
n i o s , no pudieron refiítir á fu ímpc» 
tu. En tanto que bufcaban fus armas», 
y en tanto que- en aquella confufioq 
íe embarazaban los unos á los otros,; 
Adrafto mandó poner fuego al Campal 
de los Aliados. Levantófe al inflante! 
tan alta la llama de los pavellones, que 
íe llegó á mezclar con las nubes. S e ­
meja el del fuego al eftruendo de mí 
rápido torrente , que fe derrama en 
toda una campaña, y que con el í m ­
petu de la corriente arraflxa las en* 
ciñas con fus profundas raices , las 
miefies, y las heras en que fe trillan* 
y los ganados con fus majadas. L l e ­
vaba el viento impetuofamente la lla­
ma de tienda en t i e n d a , y bien pref-

E j to 
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;to paredó todo d Campo una antí-» 
gua í e l v a , abrafada de una centella, 
que Ocafíonó en ella el incendio. Fa-
l a n t o , que lo vela de mas cerca que 
ningún o t r o , no podia atajar el emi­
nente, rieígo. C o n o c i a , que todos los 
Soldados eftaban para morir entre las 
llamas., fi no fe abandonaban pron­
tamente los aloxamientos jpero cono­
cía tambiény quánto era de temerle 
el deforden de una tal retirada, que 
hayiá de arraftrar la confufion delante 
de un enemigo vencedor. Y a comen­
zaba á hacer íálir á fus Lacedemonios, 
aun no del todo armados; pero Adraf­
to no le daba lugar de refpirar. Por 
una parre un Efquadron de Arqueros, 
bien dieftros en herir con las flechas, 
atravefaban con ellas á los Soldados; 
y por otra muchos hombres con hon­
das arrojaban una efpefa granizada de 
piedras. El mifino Adrafto con la ef­
pada en la m a n o , marchando á la fren­
te de una efcogida T r o p a de fus mas 
esforzados Daunos, íeguia á la luz del 
incendio á los fugitivos Tarentinos. 

A c á -
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/Acababa la .etpada todo lo que hayiá 
cfcapado del fuego ; nadaba en íaiv 
gre de fus enemigos, y no fe podía 
íaciar del eftrago que executaba. N o 
igualaban á fu furor los L e o n e s , y los 
T y g r c s , quando degüellan al Paftor-, 
y al ganado. Y a los Soldados de Fa-
lanto cejaban vencidos, deshechos, y¡ 

perdido tedo el valor ; la vifta de la 
muerte, hecha mas formidable con los 

.íbbrefaitos interiores del alma,les hela­
ba la fangre en las venas , fus miem­
bros medio muertos fe palmaban, y 
las rodillas titubeantes con el temor,¡ 
les quitaban hafta la efperanza de la 
fuga de fu peligro. Falanto , á quien 
la vergüenza , y la defefperacion da­
ban aun algún b r i o , levantaba al C i e ­
lo los o j o s , y las m a n o s , viendo caer, 
a' fu hermano en, íu prefencia, á la dief-
tra fulminante de Adrafto. I p p i a , ten­
dido en tierra, fe eftaba revolcando 
íbbre el polvo , y á guifa de un arro­
y o , corría de fu herida n e g r a , y ca­
liente fangre. Cerráronle finalmente 
fiís ojos de la luz , y aquella jfuribun-

E 4 da r 
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da aima bolo del c u e r p o , al tíemptíf 
que déxaba de derramar la vida. Fa* 
lanto m i í m o , que. éftaba del todo 
manchado con la fangre de fu herma­
no , fin poder focorrerlo, fe vio en­
redado entre una muchedumbre de 
enemigos, que hadan fuerza para aba­
tirlo. Tenia trafpaífado el efcudo de 
mil dardos; eftába herido en muchas 
partes del cuerpo, y no podía y a r e ­
coger fus Soldados, que huían preci­
pitados. Viéndolo los Diofes , no t e ­
nían de nada compaísion. 

-." Júpiter aíléntado en medio de los 
Diofes Celeftés, miraba defde lo alto 
del Cielo el eftrágo de los Coligados. 
Al miímo tiempo procuraba faber del 
immutable Hado el fucefib de la bata­
l l a , y previa quáles eran los Capita­
nes, que aquel dia havian de acabar 
con la vida. Atendían todos los D i o -
f e s , para averiguar del femblante de 
J ú p i t e r , quál era fu güito ; mas él 
con voz mageftuofa, y fuave, les di-
x o : Veis á qué extremo de males fe 
hallan reducidos los ConfederadosíVei-s 

a 
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a Adfafto,que deftroza á todos fus ene­
migos? pues efte eípe&aculo engaña en 
gran manera los Ojos de los que miran* 
la gloria, y profperidad de los malos no 
dura mucho. El impío Adrafto , que 
con fu mala fé ha conmovido contra 
«i el odio de t o d o s , no obtendrá una 
cabal victoria de fus contrarios. N o 
fucede á los Aliados efte contratiempo^ 
fino para enfeñarles á corregirle, y 3 
guardar con mas cautela el íecreto de 
aquellas empreñas, que idean executar. 
A q u i la fábia Minerva previene nueva 
gloria á fu amado Telemaco. Dexó 
J o v e de hablar ; y eftando filencioíbs 
todos los Diofes , profeguian mirando 
la pelea 

Neftór, y Filotetes fueron avilados^ 
que y a parte de los alojamientos efta-
ba devorada del fuego : que la llama, 
impelida del viento , profeguia adelan­
te fiempre: que fus Soldados eftaban 
e n d e f o r d e n j y queFalanto no podia 
mas refiftir á los esfuerzos, e ímpetu 
de los enemigos. •• Apenas entendieron 
tan funefta noticia , corrieron, a las ar­

mas, 
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m a s , juntaron los Capitanes , y mari­
daron que fe aprefuráran todos á fa-
•lir de los alojamientos , para evitar 
el incendio. T e l e m a c o , que eftaba me­
mamente afligido , é inconfolable, fe 
olvidó en aquel puntó de fu dolor. 

.Tomó luego las armas: precioíb don, 
que la fábia Minerva, disfrazada en 
.Mentor, le havia hecho , fingiendo 
liaverlas ella recibido de un excelen­
te Artífice de Salento ; pero havialas 
hecho fabricar a Vulcano en las Ofici-
nas del Ethna. 

Eran ellas tan limpias como un eípe-
j o , y refplandecian a m a n e r a d é l o s 
rayos del Sol. Eftaba grabada en ellas 
la famofa Hiftoria del aflédio de TeT-
bas. Veíafe primeramente el infelice 
L a y o , el qual haviendo entendido de 
Apolo , por medio de fu Oráculo, que 
el h i j o , que poco antes havia nacido, 
mataría á fu proprio padre, le dio lue­
g o á un Paftor , para que le expufiera 
á las fieras , y aves de rapiña , que le 
comieran. Defpues íe veía el Paftor* 
que llevaba al niño á la cumbre de la 

mon-
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montaña del C i t e r ó n , entre la Bócda^ 
y la Focidc. P a r e d a , que el peque-
ñito Infante gritaba , y conocía fu laf-
timoíb eftado. Tenia no fé qué ternu­
ra , fencilléz , y gracioíidad , que 
tanto agrada , y hace amable á la in­
fancia. El Paftor que le conducía á unos 
formidables defpeñaderos , moftraba 
que lo hacia con difgufto, y que fe mo­
vía á compafsion : caíanle de los ojos 
las lagrimas, y eftaba dudofo, y con­
f u í a Trafpaflaba defpues con una ef­
pada los pies del niño; y entrando por 
las heridas un junco , le colgaba de un 
árbol, no pudiéndolerefolver, ó á f a l -
varlo contra el orden de fu Señor, n i 
dexarlo á una muerte fegura , antes 
de haveríé aufentado , por no ver mo­
rir aquella niñez inocente, que tierna­
mente amaba. 

Entretanto y a el niño eftaba mori­
bundo , por falta de alimento, y tenia 
y a hinchados, y morados los pies, de 
que eftaba pendiente todo el cuerpo. 
Forbante , Paftor de Polibo, R e y de 
Corinto , cuyos grandes ganados apa-

cen-
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tentaba en aquel defierto, oyendo los 
clamores del niño , corría á él e o » 
prefteza, lo defcolgaba del árbol don­
de eftaba pendiente, y lo entregaba á 
otro Paftor , para que le llevafle á 
la Reyna Merope, que no tenia hijos.; 
Ella íe enterneció de la beldad del ni­
ñ o , y le llamó Edipo , á caufa d é l o » 
pies entumecidos de las heridas, que 
los trafpaííaban ; defpues teniéndole 
por dádiva, que losDiofesle hacían* 
lo crió como proprio hijo. Veianfe to­
das eftas diferentes acciones cada una 
diftantemente en fu lugar. 

Veiafe Edipo , defpues y á adulto,, 
que haviendo fabido, que no era hi ­
j o d e P o i i b o , iba de tierra en tierra á 
averiguar fu nacimiento. Defcubrió-
le el O r á c u l o , que en la Focide ha­
llaría á fu padre. Fué allá, donde ha­
lló commovido al Pueblo con una fe-
dicion efpantofa; y en aquel tumulto 
mató á L a y o , fin conocerlo Hélo*aqui 
preíentarfe otra vez delante de Tébas¿ 
A q u i explicaba el enigma de la Esfin­
g e , y mataba a aquel monftruo. T o ­

ma* 
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jnabá défpues por muger á la R e y na 
Giocafta , fu madre, no conocida de 
él., y tenido de ella por fajijo de Poli-
b o , R e y . Immediatamente , á unas 
bodas tan deteftables, fe íiguió una 
hprroroía pefte, indicio dé- la cólera 
de los Diofes. AlliVulcanO; fe havia 
recreado.en reprefentar á los niños 
cfpirando á los pechos de fus madres, 
todo el P u e b l o , que defmayaba; y la 
muerte, y dolor retratados en fus Tem­
blantes. Pero lo que infundía mayor 
terror , era mirar á E d i p o , que def­
pues de inquirir largo tiempo el m o ­
tivo de la indignación de los Diofes> 
llegaba á comprehender , que era é l 
mifmo. Sobre el roftro de Giocafta fe 
vela la vergüenza, y el miedo de d e £ 
engañarle de lo que no queria faberj 
y en el de Edipo le reparaba la defeC 
peracion, y el efpanto. Sacábale e | 
miferable Principe los ojos de la frenó­
te ; deípues íé notaba retratado, qual 
ciego , guiado de fu hija Antigone. 
¡Veíale , que increpaba, á los p i o l e s 
aquellas , eoque lifábzmpms lo/ x ha-
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vian dexado caer. Mirabafe defpues,; 
que él mifino fe incitaba á caftigarfé, 
y que no püdiendo vivir mas con los 
hombres, aufentandoíé de fu R e y n ó , 
le dexaba en poder de fus dos hijos 
Eteocles, y Polinice, que le havian na­
cido de fu madre Giocafta , con pac­
to que debieran los dos reynar en T e -
bas alternativamente , un año uno , y 
otro otro. Pero la difcordia de los dos 
hermanos, fe percebia aun mas efpan-
t o l a , qué la fatalidad del padre. M o í -
trabafe Eteocles íbbre el T r o n o en ade­
mán de no querer baxar , para dexar 
que fubiera fu hermano en el debido 
tiempo. Haviendo recurrido Polinice á 
Adrafto > R e y de A r g o s , con cuya hi­
ja Arguia havia cafado , fe venia acia 
T e b a s con Exercito innumerable. En 
contorno de la Ciudad fitiada fe veian 
combates por todas partes. Havianíe 
juntado todos los Héroes de Grecia 
para efta g u e r r a , que en ninguna co­
la cedia á la de T r o y a , y que no era 

Allí fe figuraba, el, -'infeliz maridódé 
Erih 
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Eirifíle. Era éfte el Adivino célebre AnV 
fiarao , que previo fu defgracia ; pe­
ro no pudo efcaparde ella. Ocultófey 
por no ir al aífedio de T e b a s , fabien-
d o , que íi iba á aquella g u e r r a , no 
podia bolver. A o t r a , que á Erifile 
íbla, nó fe huviera atrevido á fiar ítt 
íécreto. Ella , Efpofa del defdichado,-
qué la eftimaba m a s , que á fu propria 
vida , creyéndote corréfpondido d e 
igual carino, fobornada con un collar,-
que le dio el R e y Adraftb de Argos,; 
íe reíblvió á entregar á fu marido.; 
Veíafe defeubriendo el lugar , en qué 
el infeliz fe havia ocultado ; y A d r a A 
t o , á fu pefár, le llevaba configo á T e ­
bas. A l punto mifmo de llegar al lá, fe 
reprefentaba en acción de tragarle la 
tierra, que fe havia abierto para eñe 
efecto. Entre tantos combates, en que 
le exercitaba el furor de la guerra, fe 
advertia con mucho efpanto la bre­
ga de los dos hermanos Eteocles, y¡ 

sequé de horrible, y funeílo. El pe­
sado de fu nacimiento eftaba como ef-

cri-

Parecia fobre fus roftros nó 
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crito en rus frentes, y era facit juzgar, 
que eftaban deftinados á las furias in­

fernales , y . ceieftial venganza. L o s 
Diofes fe. les abandonaban, para que 
en los ligios, futuros .firvieran á todos 
los hermanos de exemplo j y para 
moftrar á los malos lo que ocaíiona 
la impla difeordia , quando fepara 
aquellos corazones, que deben man­
tenerle en tan eftrecha unión. Mirá­
banle ambos hermanos, que llenos de 
rabia , fe.deftrozaban el uno al otro. 
C a d a uno de ellos , por quitarla al 
hermano , fe olvidaba de defender íu 
prppria vida : ambos eftaban mancha­
dos con la fangre , atravefados de he­
ridas mortales ; ambos moribundos; 
íjn que fu furor fe pudiera difininuirj 
ambos caldos en tierra, y vecinos á 
dar el poftrer aliento, fe arraftraban 
aún alternativamente , para tener el 
gufto de morir en el ultimo esfuerzo 
de crueldad , y venganza. Notábanle 
íúfpendidos con éfte todos los otros 
combates. Ambos Exercitos eftaban 
efpantados , y heiizados a vifta.,de; 
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¡aquellos monftruos. Apartaba fus crue­
les ojos el miímo Marte, por no ver un 
tan fiero efpe£taculo. Reparábale al fin 
la llama de la pyra , fobre la quai íe 
ponian los cadáveres de los dos inhu­
manos hermanos. Pero (cofa increíble!) 
la llama fe dividia en dos partes. Ni 
aun con la muerte podía fenecer el 
odio implacable , que fe tenían. N o 
le podían abrafar juntos; y coníérvan-
do aún las cenizas el íentimiento de 
los males, que recíprocamente fe h a -
vian hecho , nunca fe pudieron juntar. 
¡Todo efto, con divino artificio , havia 
efculpido Vulcano en las armas, que 
Minerva havia dado á Telemaco. 

También eftaba grabado el efcudo, 
y en él fe reprefentaba Ceres en las 
campañas fértiles de : : : : : : que eftán 
enmedio de Sicilia. Veiafe la Diofa, 
que juntaba los Pueblos efparcidos 
a c á , y allá , bufcando fu alimento, 
ó con la caza , ó con los frutos fyl-
veftres, que caían en fazon de los ar­
boles. Enfeñaba á aquellos grofleros 
hombres el arte de cultivar la tierra, 

Tom.II. F y. 
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y focarle de fu feno fecundo lo que 
les havia de fervir de alimento. D a -
bales un a r a d o , y hacia que uncief-
íén á él buyes. V e i a f e , que hendida 
en muchas partes la tierra, fe abría 
en fulcos con el arado ; deípues fe re­
paraban las efpigas de color de oro, 
de que eftaba cubierta la Campaña. 
Segaba con fu hoz el Labrador los 
dulces frutos , que le daba la tierra, 
y fe recompenfaba de todos fus traba­
jos. El hierro, deftinado por los demás 
á deftruírlo todo, no aparecía, emplea­
do en aquel lugar, fino en prevenir la 
abundancia, y hacer nacer todos los 
deleites. 

L a s Ninfas coronadas de flores, dan­
zaban en un prado , fobre la margen 
de un rio , y cerca de un pequeño 
bofquecillo. Tañía la zampona el Dios 
Pan 5 y los graciofos Sátyros , á una 
con los Faunos , andaban faltando le-
xos de alli. También fe veia Baco co­
ronado de y e d r a , que repofaba fo­
bre fu T y r í b , teniendo en la una 
mano una vid adornada de pámpanos, 

t 
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y de muchos racimos de uba. Tenia 
una belleza afeminada , con no se qué 
a f e & o , y defmayo ; y eftaba puntual­
mente , como apareció allá á la defdi-
chada A r i a d n e , quando fe encontró 
fola , y toda en poder de fu pena, 
fobre una no conocida playa. Veiafe 
al cabo una muchedumbre de pueblo 
por todas partes 5 viejos, que iban á 
llevar á los Templos primicias de fus 
frutos ; y jóvenes, que bolvian á fus 
efpofas , canfados del trabajo del dia. 
Andaban á encontrarles las mugeres, 
llevando por la mano , y acariciando 
fus hijuelos tiernos. Veíanfe igualmen­
te muchos Paftor e s , los quales parecia 
que cantaban; y algunos, que danza­
ban al fon de la zampona. T o d o re-
prefentaba la paz-, las delicias, y la 
abundancia ; todo parecia alegres , y 
feliz. Notabanfe también los lobo en 
los paitos , que jugueteaban entre los 
carneros ; los leones , olvidados de fu 
ferocidad , fe apacentaban en la C a m ­
paña en la compañia de los corderos? 
y guiábalos todos juntos un Paftórcillo 

F a . con 
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¡con fu cayado. En fuma, el buril apa­
cible trahia á la memoria todas las de­
licias del íiglo de oro. 

Haviendo tomado Telemaco eftas 
divinas a r m a s , en lugar de tomar fu 
acoftumbrado efcudo, tomó la Egide, 
que caufa efpanto á los mifmos D i o -
fes , y le havia dexado la Diofa Iris 
para valeríe de él , defapareciendole 
el otro , porque no reparaba la dife­
rencia. Armado de efta forma , cor­
rió fuera de los alojamientos, para evi­
tar las llamas j llamó aísi en alta v o z 
á todos los Capitanes del Exercito, y 
alentó aquella á todos los aliados def-
pavoridos. Centelleaba un divino fue­
go en los ojos del guerrero Joven. 
Moftrabafe Telemaco aplicado á dar 
todos los ordenes , con la diligencia 
mifina , que pudiera poner un labia 
Vie jo , atento á adieftrar á fus hijos, 
y a bien reglar fu familia. Era a m a s 
de efto pronto, y veloz en executar 
lo que fe debia hacer , como un rápi­
do r i o , que no fulamente impele las 
efpumo&s ondas ? una tras otra , fino 
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que también lleva en fus corrientes 
los pefados Vaxeles , que recibe íbbre; 
si como carga. 

Filotetes, Neftór , los Adalides de 
los Mandudos, y los de los otros Pue­
blos , veían en el hijo de Ulyííes una 
no sé qué autoridad, á quien era pre­
d i o , que cedieran todos, fin contraía­
te. Faltaba fu experiencia á los viejos*; 
ni íabían los Capitanes, ó tomar par­
tido , ó valerfe de fu prudencia. Suf-
pendieronfe en todos los corazones 
hafta los zelos, que fon tan naturales 
en los hombres. T o d o s callaban; to­
dos admiraban á Telemaco 5 todos fe 
le fujetaban para obedecerlo , fin dis­
currir en el lo, como íi largo tiempo 
fe huvieran acoftumbrado. Abanzófe 
é l , y fubiófe á un collado , donde r e ­
conoció la difpoficion de los Daunos. 
Defpues de efto juzgó que era bien 
forprenderlos en el defbrden , mien­
tras no penfaban en o t r o , que en que­
mar alojamientos de los aliados. T o ­
mó luego una grande buelta , y todos 
los Capitanes mas experimentados le 

F 3 íi-



8¿ A V E N T U R A S 

íiguieron. Aflaltó: á los contrarios por 
las efpaldas, en tiempo en que creían, 
que el Exercito de los Coligados efta-
ba embarazado con las llamas de aquel 
incendio. Fueron puertos los Daunos 
en horrible deforden con un ataque 
tan repentino. Calan á las manos de 
Telemaco , como al fenecer de O t o ­
ño caen las hojas del b o f q u e , quan-
do el defapoderado Aquilón, reítitu-
yendo el Invierno , azota las plantas 
añejas , y hace gemir los troncos, fa-
cudiendo fus ramas furiofamente. Y a 
eftaba cubierta la tierra de hombres,: 
que en todas partes havia derribado 
Telemaco. Trafpaffó el corazón con 
uno de fus dardos á Ificles , el mas jo­
ven de los hijos de Adrafto, que tuvo 
en la pelea ofladia de falirle al en­
cuentro , por falvar la vida á fu padre, 
á quien le faltó poco , que no cogió 
Telemaco de improvifo. T a n t o Ificles, 
como el hijo de Ulyfles, eran ambos 
galanes, robuftos, llenos de deftreza, 
y valor 5 de. la mifma eftatura, de la 
gentileza mifma, de la mifma edad: 

am-
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ambos por extremo eftimados de fus 
padres. Pero Ificles femejaba á una 
flor, que haviendofe efcogido en un 
campo, ha de fer cortada de la hoz 
executiva del fegador. Fué vencido 
defpues por Telemaco Euforión, el mas 
célebre de todos los Lidios , que ha-
vian panado á Tofcana. A l fin atravef-
íb con la efpada á Cleomenes, que po­
co antes cafado, havia prometido á fu 
Efpofa , ó no bolverla á ver , ó refti-
tuiríele cargado de ricos defpojos con­
trarios. Adrafto rechinaba de rabia, 
viendo la muerte de fu hijo , la de 
muchos Capitanes f u y o s , y la vifto-
ria que fe le iba de entre las manos. 
Falanto, derribado á fus pies , era c o ­
mo una victima medio degollada, que 
íe quita el cuchillo del Sacerdote , y 
huye lexos de la a r a , en que havia de 
íér íacrificada. N o le faltaba á Adrafto 
fino un inflante para acabar de matar 
al Lacedemonio , bañado todo , no 
menos de fu propria fangre , que en 
la de los Soldados, que peleaban con 
él. Perofintió Falanto los gritos de T e -

F 4 le-
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l e m a c o , que venia marchando p a r í 
ayudarle; recobró en aquel punto la 
v i d a , y apartófele de los ojos aquella 
denfa nube , que fe los havia ocupa­
do. L o s D a u n o s , que íintieron un tal 
affálto tan repentino, lo dexaron al 
p u n t o , para ir á refiftir á otro mas 
poderolb enemigo. Adrafto parecía 
haverfe transformado en una t y g r e , á 
quien muchos Paftores quitan por 
fuerza la preía, que y a eftaba para 
tragarfe. Bufcando á Telemaco entre el 
tropel , queria de un golpe acabar la 
guerra , librando á los Coligados de fu 
implacable enemigo. Pero Júpiter no 
queria otorgar al hijo de Ulyftes una 
tan fácil, y veloz victoria. Queria Mi­
nerva también, que le quedaran, por 
fuñir males mas prolixos, para que 
aprendiera mejor á gobernar los hom­
bres. F u é , p u e s , el impío Adrafto 
guardado en la vida por Júpiter , pa­
ra que tuviera Telemaco tiempo de ad­
quirir mas virtud, que gloria. Salvá­
ronle los Daunos á favor de una nu­
be , que Júpiter prontamente formó 
. ' " en 
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en el a y r e , á la qual fe íiguió un ef-
pantoíb trueno, para manifeftar la v o ­
luntad de los Diofes. Qualquiera fe te­
miera , que dexando íüs quicios la 
máquina fublíme del Cielo , venia aba-
xo para oprimir los hombres. Abrían 
los relámpagos toda la esfera del uno 
al otro polo ; y á aquel mifino tiem­
po en que defalumbraban los ojos con 
íii luz penetrante, bolvian las tinie­
blas horribles de la noche. Una im-
provifa, y copioíifsima lluvia fírvió 
igualmente defeparar losExercitos que 
peleaban. Valióle Adrafto de la a y u ­
da , y favor de los Diofes , íin íéntirfc 
con todo mover inreriormente á ado­
rar fu potencia , y mereció en efta in­
gratitud que le refervárán , para una 
mas fevera , y exemplar venganza. 
Diófe priefia de paftar fus Tropas en­
tre el campo medio quemado, y un 
pantano, que fe dilataba hafta el rio; 
y lo hizo con tanta induftria, y cele­
ridad , que moftró bien fu retirada 
quán advertido él era en tomar expe­
dientes para reparar fus defgiacias, y 

qué 



po A V E N T U R A S 

qué veloz ingenio le adornaba. A d ­
mirados de Telemaco los Confedera­
dos , querían darle alcance ; pero á fa­
vor de la tempeftad , fe les efcapó de 
las manos del Cazador. N o difcurrie-
ron los Coligados mas que reftituíríe 
á fu c a m p o , y reparar los daños. V i e ­
ron , bolviendo á é l , lo que hay mas 
lamentable en la guerra. Los enfer­
mos , y heridos , no haviendofe podi­
do retirar de las tiendas , no fe havian 
podido falvar del fuego -. aparecían me­
dio quemados , y levantaban muchos 
laftimoíbs gritos , que penetraban: el 
corazón con fu voz laftímera, y mori­
bunda. Conociófe Telemaco atravefar, 
ni pudo tener las lagrimas, y apartó 
muchas veces los ojos de aquel funefto 
efpectacuío , movido interiormente de 
compafsion , y horror. N o podia , fin 
erizarfe, mirar aquellos cuerpos aún 
vivos ; pero deftinados á una prolija, 
y dolorofa muerte. Semejábanle aque­
llos infelices á la carne de las victimas, 
que fe han quemado fobre los Altares, 
y derraman fu olor por todas partes. 
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A y ' d e mi! exclamaba T e l e m a c o , lue­
go eftos fon los males que trahe con-
figo la guerra! D e qué ciego furor fe 
dexan arrebatar los hombres! Tienen 
para vivir en el mundo tan pocos dias, 
y tan miferables ; pues para qué apre­
surar una muerte, que efta tan cer­
cana? Para qué añadir a l a amargura, 
de que han llenado los Diofes efta v i ­
da tan corta , tan efpantofos eftragos? 
Las fieras fon menos crueles, que los 
hombres, que fon todos hermanos, y 
noobftantefedefpedazanunos á otros. 
L o s leones no hacen guerra á los leo­
nes , y no acometen fino á los anima­
les de otra efpecie : el hombre folo , á 
pefar de la razón , hace lo que los 
brutos , fin razón no harian. Pero á 
mas , quál es la ocafion de que fe ori­
ginan las guerras? N o hay acafo baf-
tante tierra en el Univerfo, para dar 
á todos los hombres mas de lo que 
ellos pueden cultivar? Quántas hay 
defíertas ? El genero humano no las 
puede llenar. Luego una vana idea de 
gloria , un titulo de Conquiftador, que 

fe 
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fe quiere adquirir un Principe, encien­
de la guerra en tantos, y tan vaftos 
Paífes? Afsi puntualmente un hombre 
que ha dado al mundo la ira de los 
Diofes , hace a tantos otros miferos, 
é infelices. Por contentar fu vanagloria, 
y fu foberbia , es menefter que perez­
ca todo, que todo nade en fangre, que 
todo lo deftruyan las llamas, y que lo 
que fe efcapa del hierro , y el fuego, 
no fe pueda efcapar de la hambre, la 
qual entre todos los males es el mas 
cruel : es menefter al c a b o , que un 
hombre folo fe burle de toda la h u ­
mana naturaleza, y que lo arruine t o ­
do con una general deflblacion , para 
íatisfacer á fu gufto, y gloria. Mas 
qué gloria tan monftruofa es éfta? Quán 
defpreciables, y horribles fon los que 
fe han tan del todo olvidado de la h u ­
manidad'' Nunca fe excederán los tér­
minos de lo jufto en menofpreciarlos, 
y aborrecerlos. N o , no, tan lexos eftán 
d e fer tenidos por femi-Diofes , que 
no pueden , ni aun fer contados entre 
Jos hombres. Antes deben abominar­

les 
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les todos los í iglos, de quienes fe haii 
creído ganar la admiración. H a , que 
los Reyes deben conílderar qué guer­
ras emprenden para concluir! Es me-
nefter que fean juftas? N o bafta: es 
menefter , á mas de eí lb, que fean ne-
cefiarias. N o fe ha de derramar la fan-
gre del Pueblo, lino para evitar las 
extremas necefsidades del mifmo Pue­
blo. Pero los confejos que fe les dan 
á los Principes, no por otro fin, que 
adularles una faifa idea de grandeza; 
fus vanos rezelos, y la engañofa ava­
ricia , que fe abriga de efpeciofos pre­
textos , les enredan infeníiblemente en 
algunas guerras, que los hacen mife-
ros : que todo lo amelgan fin necefsi-
dad ; y que no fon menos funeftos á 
fus Vafíallos, que á fus enemigos. 

Afsi configo difcurria Telemaco: mas 
no fe contentaba con lamentar los ma­
les de la guerra ; procuraba , á mas de 
cfto > fuavizarlos. Iba él mifmo á las 
tiendas á focorrer los enfermos, y m o ­
ribundos ; proveíalos , no menos de 
dinecos, que de remedios ¡ los confo-
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J a b a , y daba ánimo con afe&uofas pa­
labras , y hacia vífitár los que éí por 
si proprio no podia. ' 

Entre los Cretenfes, que havian íe-
guido á Telemaco , havia dos viejos, 
de los quales el uno fe llamaba Trauf-
mafilo, y el otro Nozofugo. Trauíma-
filo havia ido con Idomenéo al aífedio 
de T r o y a ; y de los hijos de Efculapio 
havia aprendido la arte divina de fanar 
qualquiera herida. Eíparcia éfte en las 

-llagas mas profundas, y mas encona­
das un licor odorífero, que fin necefsi-
dad de cortarla , confumia la carne 
muerta , y corrompida ; y en poco 
tiempo hacía crecer otra nueva , mas 
lana , y bella, que la primera. N o z o ­
fugo jamás havia viilo á M a c a ó n , ñi 
Podalirio ; pero por medio de Merión 
havia alcanzado cierto fagrado libro, 
y myfteriofo , que dio Efculapio á fus 
hijos. A mas de efto, tenia Nozofugo 
cordial amor á los Diofes; havia com-
puefto Hymnos en honra de los hijos 
de Latona 5 y cada dia facrificaba á 
Apolo una blanca r e s , y fin mancha, 
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con que lograba que el Dios le inípi-
rára frequentemente. Apenas veía él 
algún enfermo , quando en los ojos, 
en la encarnadura, en la difpoficion del 
cuerpo , en la refpiracion, conocía al 
inflante el origen de la enfermedad. 
Dábales, pues, ciertos remedios, que 
hacían prorrumpir el íudor , y moftra-
ba con el feliz fuceflb de la falud du­
dar de tal manera á los enfermos, quan-
to la tranfpiracion facilitada, ó difmi-
nuida , deftempla , ó acomoda á toda 
la mala del cuerpo. Para la enferme­
dad , que procedía de decaimiento, 
daba cierta bebida, que reforzaba p o ­
co á poco las partes nobles ; y tem­
plando la fangre , hacia que remoza­
ran los hombres. Afirmaba frequente­
mente , que provenia de falta de vir­
tud , y de esfuerzo la neceísidad de 
acudir amenudo á la medicina. L a s 
buenas coftumbres , decia , engen­
dran la falud , y por eííb es vergüen­
za grande de los hombres el padecer 
tantos males. Su deftemplanza true­
ca en mortal veneno los alimentos, que 

e.f-
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eftán deftinados para confervar la vi­
da. L o s deleites, que nos tomamos 
fin la moderación debida , acortan 
mas nueftros di a s , que no los pueden 
alargar los remedios. Más raras veces 
enferman los pobres por falta de fuf-
tento, que lo que enferman los ricos 
por tenerlos de más. Los manjares que 
mueven fobrado el apetito, y hacen 
comer mas de lo neceflário , avenenan 
en vez de alimentar. A u n los mifmos 
remedios fon verdaderos males, que 
gaftan la naturaleza , y de que no de­
bemos fervirnos , fino en folas las ne-
cefsidades, que requieren un pronto 
focorro. El gran remedio, que fiempre 
es inocente , fiempre provechofo, es 
la fobriedad , la templanza en qual­
quiera g ü i t o , la tranquilidad del áni­
mo , y el exercicio del cuerpo. Aísi 
fe hace una fangre dulce , y templa­
da , y fe refuelven los humores fuper-
fluos. D e efta} manera el fábio N o z o -
fugo era admirable, por ocafion de 
fus remedios , que de aquella regla 
á que exhortaba á los hombres con íus 

C.Q11T 
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tonfejos , para : que previnieran los 
males , y para hacer mutiles todos los 
remedios.. 

.• Embiaba Telemaco eíbos dos viejos 
á viíitar todos los enfermos, que havia 
en el Exercito. Curaron muchos con 
fus remedios? pero fanaron harto, mas 
con el cuidado que tuvieron rdejucer. 
que fueran bien férvidos, fegun con ve­
nia á fu necefsidad; porque ponían t o ­
da diligencia en hacer que eit-uyieran 
limpios de qualquiei;a inmundicia, pa­
ra impedir, por medio de ía limpieza,-
que el ayre no fuera nocivo?;y. en. que 
obferváran la regla de una perfecta 
fobriedad en fu convalecencia. T o d o s 
los Soldados , movidos interiormente 
de agradecimiento por tales afsiftencias 
que recibian, daban gracias rendidas 
á los Diofes, porque havia n embiadc» 
á Telemaco al Exercito de los Aliados^ 
.No es éfte hombre , decian, fino algu T 

.na deidad benéfica baxo de forma hu-
« í a n a ; y y a que fea hombre, mas fe 
íeméja á los Diofes, que al réíto de los 
(hombres; porque no efta en e|;rnun r 

Tom.K Q do 
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-cío fino para beneficiar á los otros.. 
S u apacibilidad, y bondad lo hacen 
aún mas amable, que fu valor. O , íi 
lo pudiéramos tener nofotros por nuef-
tro Rey! Pero los Diofes le guardan 
para otra gente , que ellos mas aman, 
y mas feliz que nofotros, para reno­
var en aquel País las delicias del ligio 
xle oro. Quando iba Telemaco de no­
c h e a reconocer los Quarteles del cam­
p o •, para prevenir con diligente cau­
tela todos los engaños de Adrafto ,/oia 
eftas alabanzas, que no eran íbípecho-

rlas de adulación. C o m o éftas puntual­
mente , y no otras eran las alabanzas 
que él procuraba, fe regocijaba con 
ellas interiormente fu corazón , y fen-
tia aquel gufto tan dulce, y defeado, 
que no han los Diofes unido lino es a 
la virtud ; y que por no haverlo apro­
bado los malos , no lo pueden creer, 
ni imaginar. Sin embargo no fe entre­
gaba demaíiadamente Telemaco a fé~ 
mejante gufto; porque luego fe le ofre­
cían todos los errores, que havia c o -
metidoi Hacia reflexión á f u altívézy 
«... • a 
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a la indiferencia con qué trataba & 
-todos los hombres, fin hacer difida­
ción de Uñó á otro j y tenia cierta 
oculta Vergüenza de haver nacido de 

-un corazón tan d u r o , y de pareceríe 
tan poco humano; Referia toda la g l o ­
ria qué á él fe daba á la fabia Miner­
va , y no fé tenia por merecedor de 
la mifma gloria* V o s haveis í ido, de­
cía , ó gran Diofa! quien me dio á 
-Mentor para mi enfeñánza, y para 
•corregir mi mala inclinación* D e vos 
recibo aquella luz de prudencia, qué 
me hace aprovechar de las faltas qué 
y o cometo , para qué defcoñfíe dé 
mi proprio. V o s me hacéis que faque 
confuelo de aliviar , y de dar remedió 
á las defgracias agenas. Sin vueftro in-
fluxo feria odiado , y fuera digno de 
ferio : fin vueftro auxilio cometiera' 
muchos errores irremediables, y feria 
de la forma que un niño , que no c a ­
neciendo fu flaqueza propria, fe apar¿ 
t a de la madre , y á cada paflb cae al 
irfe á alejar de ella. 

¿- Neftór, y filotetes eftaban aturdi-
' G a dos^ 
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dos", viendo á Telemaco y a tan apad» 
. ble , tan atento á beneficiar , tan ofi­
ciólo , tan ayudador, tan ingeniólo en 
prevenir todas las necefsidades. N o 
fabian qué cola creerfe, ni lo recono­
cían por él primero. L o que les dio 
mas razón de admirarle, fué el cui­
dado que fe tomó de las funerales-,-

_que havian de hacerle á Ippia. Fué él 
miímo á levantar el fangriento, y des­
figurado cadáver del lugar en que ef-
taba oculto baxo de un grande mon­
tón de piedras, y fobre él derramó' 
copiólas lagrimas de compafsion. A h o r 

ra , dixo , grande alma , bien la­
bes quánta eítíma y o he hecho de tu 
Valor. Es verdad, que me movió á ía>-
jña tu altivez ; pero era caula de tus 
defectos el herbor de la. juventud.; 
Bien conozco quánta necefsidad tiene 
efta edad de que fe le perdonen mu­
chas cofas. Defpues hirviéramos íido» 
.con recíproco lazo deamiftad, fince-
Tamente unidos. Confieflb , que toda 
la culpa era. mía } por qué pues , ó 
JDioíés ! me haveis llevado á Ippia 
, ; " C00 
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con tari temprana muerte? 

Telemaco defpues hizo llevar el ca-* 
daver con ciertos aromáticos licores* 
y luego por fu orden fe compufo la 
pyra. Gemían á los golpes de las Se­
gures los defmedidos pinos, y caían 
heridos de ellas, rodando de lo alto 
de las montañas. Las encinas antiguas, 
hijas de la tierra , que parecia que por 
lo erguido hacian amenazas al Cielo; 
los empinados álamos, los olmos, que 
tienen las copas tan verdes, y tan 
aneadas con efpefas hojas; las ayas, 
honor de las felvasti. venian ácaer en 
la margen del rio*Gáíeto , donde efta­
ba el Exercito acampado. Allí con pro­
porción conveniente fue erigida una 
pyra , que parecia una fabrica regular; 
Y a fe empezaban á ver las llamas, y 
y a fubia al Cielo una tempeftad de 
humo. Marchaban los primeros con 
efpaciofo paño los Lacedemonios, ar-
raftrando las lanzas por tierra , y 
bueltas acia atrás las puntas , con los 
ojos clavados en el fuelo. Notábale 
en aquellos fieros temblantes reptefen^ 

G 3 ta-
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tado el profundo dolor, que en si mif-
mos tenian , y derramaban abundan­
tes lagrimas. Immediatamente venia el 
anciano Ferecjdes, menos grabado del 
numero de los años , que de la pena 
de fobrevivir á Ippia, á quien havia 
criado defde fu mas tierna infancia. 
Levantaba al Cielo las manps, y allá 
fixaba también los ojos , todos baña­
dos de ternifsimas lagrimas. Defpues 
de haver muerto Ippia , no quería co­
mer cofa alguna , ni aun el dulce 
fueño le havia podido cerrar los ojos, 
para un breve repofo, ni fufpender un 
punto fu defacoftumbrado dolor. C a ­
minaba todo temblando detrás de la 
tropa del Pueblo, no fabiendo á qué 
parte le llevaban fus mifmos paflos ; y 
andaba íilenciofo , fin decir palabra, 
porque fu interior aflicción le eftrecha-
ba íbbrado el corazón. Era fu íilencio 
deípecho, y abatimiento. Quandovió 
pegar fuego á la pyra, pareció de im-
proviíb como frenético. Ippia , gritó, 
Ippia , no te podré ver mas! L u e g o 
ippia ha muerto, y yo quedo con v i -
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da! Y o foy quien te ha dado la muer­
te, mi amantifsimo Ippia; y o foy quien 
te ha enfeñado á depreciarla, (Lreia 
que tus manos me debian cerrar los 
o j o s , y que tú havias de recoger el 
ultimo aliento de mi boca. V o s me ha-
veis alargado la vida , cruelísimos 
D i o f e s , para dexarme ver la muerte 
de Ippia. Amado h i i o , á quien yohié 
educado, y que me ñas cortado tantos 
cuidados, tantos afanes, y a no te he 
de ver m a s ; pero veré á tu madre, 
que fe morirá de trifteza, echándome 
la culpa de tu muerte: veré a tu ef-
poía joven defgreñarfe el cabello ; y 
de todo efto y o feré la ocaíion. Llá­
mame , pues, o a}ma querida , lláma­
me ^ para unirme contigo en el otro 
mundo, Y a efta vida fe me ha hecho 
aborrecible : Ippia , querido m i ó , y a 
no quiero otro objeto fino a ti folo. 
Ippia , Ippia , mi amantifsimo Ippia, 
no vivo todavía > fino para preftar a 
tus cenizas los últimos honores, 
• En eftp fe vela tendido el cadavet 
de I p p i a , que era llevado dentro de 
.... G 4 " un 
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un féretro, adornado de purpura, dd 
o r o , y plata. L a • muerte que en fu 
roftro le havia apagado la luz de fus 
o j o s , no le havia podido quitar del 
rodó la belleza , y en el femblante pá­
lido fe confervaba aún la primera gra­
cia. Veianfe ondear por el cuello, mas 
blanco que la nieve, reclinado fobre 
los hombros, los cabellos negros, y 
largos , mas hermofos que los de Atis, 
y Gamides , los quales de allí á poco 
havian de parar en cenizas. Recono-
ciafele en un lado una profunda herida, 
por donde le havia falido toda la fan-
g r e , y que cruelmente le havia quita­
do la vida. Afligido T e l e m a c o , y 
defmayado, feguia de cerca al cada-
ver , derramando fobre él algunas flo­
res. En llegando á la p y r a , no pudo 
el hijo de Ulyfles mirar las llamas, 
que penetraban los paños, en que iba 
embuelro el cuerpo del difunto , fin 
derramar en aquel mifmo tiempo can­
tidad de lagrimas. A Dios, dixo, mag. 
nanimo Ippia, que os llamo con efte 
¡nombre, porque no me atrevo a 1 1 a -

; nía-
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maros con el de amigo. Aplácate , al­
ma grande, que has merecido tan gran­
de-gloria. Si no te amara, te embidiá-
ra tu dicha; porque te has librado de 
las miferias de que en efta vida efta-
mos nofotros ceñidos, y te has falido 
de ellas , por el camino mas gloriofo 
de todos. A y de mi! Quán feliz feria, 
fi fe me permitiera fenecer mis dias 
de la miíma manera! Ruego á los D i o -
fes , ó gran Ippia , que no fe le dificul­
te á tu efpiritu pallar á aquella eter-i 
na felicidad fin tardanza , que fe le 
abra el Elifio, que la fama en todos 
los ligios mantenga vivo fu nombre , y 
que defcánfen en paz las cenizas de 
tu cadáver. Apenas huvo dicho Tele­
maco eftas palabras, mezcladas con 
muchos íufpiros , todo el Exercito le­
vantó prontamente un alto grito. T o ­
dos fe enternecian por Ippia , cuyas 
grandes acciones fe referían-; y tra­
yendo el recuerdo de todas fus bue­
nas prendas, el dolor de fu muerte 
hacia olvidar los defectos , que una 
fuventud impetuoía, y una educación 

ma-
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mala le havian dado. Pero mas m o ­
vían el ánimo de cada uno las d e -
monftraciones tiernas de amor del 
deíconíblado Telemaco. Luego es éf-
t e , decían , aquel joven G r i e g o , tan 
feroz, tan foberbio , tan iracundo,: 
tan intratable? Hé a q u í , que fe ha h e ­
cho apacible , afe&upfo , y humano. 
Ciertamente Minerva, que ha querido 
tanto á iu padre , el grande Ulyfles, 
ama no menos al hijo: ella fin duda 
le ha dado Jos dones mas preciofos, 
que los Dioíés pueden dar á los hom­
bres 5 difpenfandole, junto con la pru­
dencia , un corazón tan fácil á la im-
prefsion del cariño.. 

Y a las llamas havian corifumido el 
cadáver , quando Teiemaco roció con 
fus manos las cenizas, que aún hu­
meaban , con un licor fragranté .; pu-
folas defpues en una urna de oro , y 
él miímo las eonduxo á Palanto, ha-
viendo antes coronado la urna de olo-
rofas flores. Yacía el animofo cau­
dillo erizado en varias partes del 
cuerpo , y eftaba medio muerto en I3 

' * ex-



DE TEL'EMACO.LIE. VII. to?: 
extrema debilidad. Traufmafilo, y No-: 
z o f u g o , embiados del hijo de Ulyfles, 
le havian dado toda la afsiftencia del 
arte. Iban poco á poco llamando otra 
vez á aquella alma , que eftaba y a 
agonizante , a exercer fus oficios pri-i 
meros en el cuerpo, Producianfe , fin 
fentir en fus miembros, muchos nue­
vos efpiritus; una fuerza fuave , y - p e ­
netrativa ? un baifamo v i t a l , fe le in­
ternaba de vena en vena hafta los le­
ños del corazón $ y un calor agradable 
iba vivificando todo lo que y a eftaba 
cali muerto, por la exceísiva flaqueza, 
y deímayo. Cenando ert él y a el def-
aliento, fucedió al inflante la pena,: 
y comenzó a fentir el dolor de la 
muerte de Ippia ? que no havia halla 
entonces podido percebir. Infelice de 
mi! decia; Por qué fe pone tanto cui­
dado en hacerme vivir? N o me fuera 
mejor morir , y feguir á mi amado 
hermano? Y o me lo he vifto morir al 
lado. O Ippia! dulzura de mi vida, 
hermano m i ó , querido hermano mió, 
has muerto! Luego, no podré verte 
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mas, ni oírte , ni abrazarte , nidar-¿ 
te cuenta de mis trabajos, ni confo^ 
larte en los tuyos? O Diofes, enemigos 
de los hombres! he perdido á Ippia, y 
le he perdido para fiempre. Es pofsi-
ble que ha muerto? N o e s e f t o fueño, 
ó ilufion vana? N o , no , demafiado es 
verdad, hermano mió , que te he per­
dido , que te he vifto morir ; y es bien, 
que y o viva aún, quanto íerá p r e d ­
io para vengarte. S i , quiero quitar la 
vida al cruel Adrafto, manchado con 
tu fangre , y facrificarlo á tu grande 
alma. 
- Mientras Falanto hablaba de efta 
fuerte, Traufmofilo , y Nozofugo tra­
taron de aplacar fu dolor ; porque te­
mían que con él diera fuerzas al mal, 
é impidiera el efecto de los remedios. 
iVió improviíamente á Telemaco , que 
fe le pufo delante, y á la primera vifta 
fué fu corazón combatido de dos con­
trarias pafsiones. Confervaba Falanto 
una doiorofa memoria de todo l o q u e 
havia fucedido entre Telemaco , é 
Ippia; y el pefax deja muerte de éfte 
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-liácia tal memoria mucho mas viva? 
N o obftante eflb, fabia fer deudor á 
Telemaco de fu propriavida, havien-
dole librado fangriento, y medio muer­
to de las manos de Adrafto, que y á 
eftaba para matarlo. Pero quando vio 
la urna de oro , en que eftaban cerra­
das las cenizas de él tan amadas, de 
fu difunto hermano, vertió un arroyo 
de lagrimas , abrazó á T e l e m a c o , fin 
poderle hablar ; y finalmente con d e k 
m a y a d a , é interrumpida voz , por los 
fuípiros, le dixo eftas palabras. D i g ­
no hijo de Ulyflés , de vueftra virtud 
me conozco necefsitado á amaros. 
Bien os debo el fragmento de mi vida, 
que ha de fenecer en muy breve; pe­
ro deudor os íby de otra cofa , que 
es mucho mas apreciable.. Sin vueftra 
ayuda , el cadáver de mi hermano-
huviera fido prefo de carniceras aves; 
fin vueftra ayuda , fu alma , privada-
de fepulcro , no pudiera paflar al go­
z o de aquella eterna paz , que á las 
almas juftas eftá difpuefta en el otro 
mundo. E n . t a n t o p u e s , he de eftár 
¿ , " obli-
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obligado á un hombre , á quien h¿ 
aborrecido tanto? Remuneradlo, Dio-
fes , y libradme de vida tan miferable; 
y vos , T e l e m a c o , dadme también á 
mi los últimos honores , que haveis 
dado á mi hermano , para que nada 
falte á vueftxa gloria. 

Dichas eftas palabras , quedó Falan­
to privado de fus f u e r z a s , y oprimido 
de un dolor excefsivo. MantüVofe T e ­
lemaco junto á é l ; pero no fe atre­
vía á hablarle, y efperaba que. reco-
braífe el vigor perdido. Rehizofe lue­
g o Falanto de aquel deliquio ; tomó 
la urna de manos de Telemaco ; y ha-
viendola befado muchas Veces, y ba-
ñadóla con fus lagrimas, dixo de efta 
manera: Quándo, ó amadas,]6 precio-
fas cenizas, á Una con voíbtras , fe. 
cerrarán las mías? Y á te figo , ó alma 
de Ippia ; y á v o y á unirme contigo en 
el Infierno t Telemaco nos vengará á 
los dos. 
:. Concluido el accidente de eftedcv 
lor , fe iba el mal de Falanto difminu-
yendo de día e n . d i a , por la diligen­

cia 
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eia que ufaban aquellos dos hombres 
tan experimentados en la Medicina. 
Eftaba ílémpre con ellos Telemaco al 
lado del enfermo, para hacerlos mas 
aplicados á no dilatar fu falud ; y mu­
cho mas admiraba todo el Exercito 
aquella gran bondad de corazón , con 
Ja qual focorria á fu mayor contrario, 
que la braveza, y prudencia, que h a ­
via hecho notorias > falvando en la ba­
talla el Exercito de los Aliados, A l mif--
mo tiempo fe moftraba Telemaco in-
canfable en las mas penofas tareas déla 
Milicia. Dormía p o c o , é interrumpía 
el fueño frequentemente, ó con las 
nuevas que recibía, cali á todas las ho­
ras del dia , y de la noche; ó con la 
vifita de todos los Quarteles del cam­
p o , que hacia fiempreá la miímahora 
íucceísivamente dos v e c e s , para coger 
mas ímproviíaménte á las centinelas, 
que no eftaban tan vigilantes f como 
convenia á fu oficio, Bolvia muchas 
veces á fu tienda, cubierto todo de 
fudor, y de frió, y era fu comida 
ordinaria, para darles exemplo de tem­

plan-
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planza , y paciencia , viviendo él 
prpprio ', como los Soldados. Eftando 
efcafo el Exercito de vituallas en el 
lugar en que eftaba acampado, juz­
go Telemaco que era neceflario p o ­
ner freno: a las quexas de los Sol­
dados , con fufrir voluntariamente fus 
mifmos contratiempos. En vez de en-
flaquecerfele el cuerpo en vida tan p e ­
nóla , gallardeaba, y fe endurecía de 
dia en dia. Empezaba Telemaco á no 
tener y a aquella tan graciola belle­
z a , que es como la ñor de la juven­
tud mas. temprana j fu piel fe le 
atezaba , y hacia menos delicada , y¡ 

los miembros fe le bolvian menos dé­
biles , y mucho mas nervudos. 

En efte tiempo Adrafto, cuyas Mi-< 
licias en el primer combate fe ha­
vian difminuido notablemente , fe ha­
via retirado detrás del monte A u -
lon , elperando focorros de varias 
gentes , para procurar forprendet¡ 
iptra vez á fus enemigos 5 como un 
lepn hambriento, que rechazado de 
una majada , . fe buelve á l o s ; bof-

que« 
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qtoes obfcúros, y fe entra en fu ca-
berna , donde afila los dientes , c k 

perando oportuno lance > pa-. 
ra deftrozar el ga-

. •.. ' nado. - - - i 

FIN DEL LIBRÓ SÉPTIMO? 
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Ekmaco alterado con algunos 
fueños mole/los , que le repre~ 

_____ fentan d fu padre difunto, re-
Juewe el baxar al Infierno d adquirir 
de él noticias. Una noche fe llega, y 
(ntra por un# caberna > que conducía 

al 
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aj: abyfmó í dexandofe ala puerta dos 
jóvenes Cretenfes, que le acompañaban* 
Encuentra con. Ciáronte , que lo-recibe 
en fu Barca , donde-- efiaba en cadenas 
Nabo/orzan , Rey de Babyloniá. Llega 
al Infierno , y al Palacio de Platón* 
pregunta de fu padre Ulyjfes, y el Dios 
le dice dónde le ha de bufcar. PaJJa 
adelante Telemaco , y vé en fu tribu­
nal d los tres Jueces del Infierno , que. 
condenan d un Filofofo , que no havia. 
hecho otro mal, fino obrar el bien por 
vanagloria, y fin referirle d los Dio* 
fes. Halla, en el Tártaro d muchos Re­
yes atormentados por fus delitos. Def-
cripcion de los tormentos, que alia pa­
decen. Llega Telemaco a los Campos 
Elifios. Defcripcion de la felicidad, que 
alia tienen los Reyes buenos. Salea en­
contrar a Telemaco. Arcefio , fu vif-
abuelo, que fe :le da a conocer , le 
avifa de que aun viven Laertes , y? 
Vlyjfes y y que bolverd d ver d éfie eyi. 
Itaca. Dale muchos faludables documen* 
tos , y finalmente le muefira quánto 
ipenor es la gloría y felicidad de un 
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•!Rey* guerrero, que del pacifico , y mó~ 
Aerado. Reconoce Telemaco al Rey Sc-
fofiris en un bofquecillo de Laureles* 
Sale otra vez del Infierno por k puer­
ta de marfil, y buelve d los dos Cret 
fenfes, que ya no confiaban de verlo. 

DEfpues de haverfe aplicado Tele*-
maco á d á r á todo el Exercito 

juna perfe&a norma de militar difcipli-
na , no pensó en nada m a s , que e á 
jefedtuar una idea , que havia conce­
bido en fu ánimo , y que no declaro 
á ninguno de los Capitanes. Y á hacia 
Jargo t iempo, que todas las noches fe 
•hallaba inquieto de ciertos fueños, 
que le reprefentaban á fu padre U l y £ 
íes. Efta imagen de Ulyfles bolvia fiem-
|>re, al fenecer la, noche , antes que 
llegara la aurora con fus recientes lu­
ces á defpejar del Cielo las eftrellas, y, 
de la tierra el apacible í u e ñ o , y las 
apariencias ligeras , que le acompa­
ñan. Ahora le parecia , que lo veia 
defnudo en una Isla afortunada, á la 

mar-
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margen de un rio , en un prado a d o r ­
nado de .flores , y rodeado de Ninfas, 
que le fervian ropas, con que cubrirle:: 
ahora le parecia oírlo hablar en un 
Palacio de marfil , y o r o , todo res­
plandeciente , donde con gran gufto 
le o i a n , y admiraban diferentes hom­
bres todos coronados de flores. Fre-
quentemente le parecia repentinamen­
te mirar á Ülyfles en algunos convi­
tes , donde la alegría brillaba entre 
las delicias, y donde fe efcuchaba la¡ 
harmonía fuave de una voz acordada 
con una L y r a , que excedía á la L y r a 
de A p o l o , y á las voces de todas las 
Mufas en la dulzura. 

Telemaco fe entriftecia de eftos 
apacibles fueños: Padre mió! querido 
padre mió! exclamaba, mas gratos me 
ferian eftos fueños , íi ellos fueran mas 
efpantofos. Eftas reprefentaciones de 

. felicidad me hacen comprehender, que 
haveis baxado y a á la manfion de 
las almas dichofas, que fon remuner 
radas de los Diofes por fu virtud con 
un eterno defcanfo. Y a me parece, 

H3 que 
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que fe abren los campos Elifios , y 
íé me reprefentan á la vifta. O qué 
violenta pena el no tener mas efpe-
ranza! Jamás eftrecharé entre mis bra­
zos a quien me amaba tanto,y á quien 
v o y bufcando con tan gran cuidado? 
N u n c a , pues , oiré hablar á aquella 
b o c a , de donde fallan palabras tan 
fábias, yjuicioías? Nunca befaré aque­
llas manos preciólas, vi&orioías m a ­
nos , que han abatido á tantos enemi­
gos? N o caftigarán ellas á los necios 
amantes de Penelope 5 ni podrá nuef-
tra Patria recobrarfe mas de aquel 
eftado mifero en que ha caldo? V o s 
me embiais eftos fueños funeftos, ó 
Diofes! enemigos de mi padre, para 
facarme del corazón toda mi efpe-
ranza. Efto es acabarme la v i d a ; por­
que no puedo vivir en tanta ineerti-
dumbre. Pero qué digo? Ha , que de-
maílado me aífeguró , que y á Ulyífes 
no vive! Y á me prevengo á bufcar fu 
eípiritu, hafta en el abyfmo. Allá b a -
xó Teféo , Teféo , aquel malvado, que 
quería ultrajar los Diofes infernales 5 y 

no 
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no tengo y o otro motivo, que alia' 
me guie, que el de la piedad, y e l 
amor acia un padre. Allá también el 
gran Alcides: y o no íby Hercules; mas 
no es pequeña gloria tener bailante 
esfuerzo para imitarlo. Pudo también? 
Orfe'o mover el corazón de aquel 
D i o s , que los hombres llaman inexo­
rable , contándole fus defgracias, y 
alcanzó de él, que permitiera á Euridi-
ce bolver al mundo. Y o merezco mas 
compafsion que Orreo , porque mi 
pérdida es mucho mayor. Quién p o ­
drá cotejar una juventud , que es co­
mo las demás, con el labio Ulyfles, ad­
mirado de toda Grecia? Vamos , pues, 
muramos , fi es que importa ; para 
qué tener miedo a l a m u e r t e , quan-
do fe padecen, viviendo, tantas p e ­
nas? Probaré dentro de bien poco, : 
ó Plutón! ó Proferpina! fi fois tan 
defapiadados, como fe dice. Defpues 
de haver corrido vanamente la tierra, 
y mar, para encontraros, quiero re­
conocer, ó amado Ulyfles! ó padre 
tnio! fi por ventura eftais en lashabi-

H 4 ta-
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raciones obfcuras de los muertos. '• Yai' 
que no me:conceden los Diofes pof-
feeros fobre J a tierra , y a la luz del 
S o l , me permitirán por ventura ver; 
yueftra anima en el R e y nó lóbrego de 
las tinieblas, y de la noche. Diciendo 
eftas palabras , bañaba con lagrimas 
Teiemaco todo fu lecho ; levantando-" 
fe luego de dormir , con la luz del dia 
procuraba bufcar algún alivio á aquel 
penetrante dolor,.que tales filenos le 
pcaíionaban. Pero él era una flecha, 
que le havia paffado los fenos delica­
dos del. corazón , la qual fe llevaba' 
coníigo adonde quiera que iba. 

Eftandofe anguftiando de una tan 1 

grande p e n a , fe difpuíb á baxar al Irt-! 

íierno por un lugar célebre , poco le-> 
xos del Campo. Xlamabafe aquel lu­
gar Aquerencia s porque fe hallaba en 
el una caber na horrible, por donde fe 
baxaba á la ribera del rio Aqueronte, 
por quien temian jurar los Diofes. Ef­
taba la Ciudad plantada fobre una r o ­
ca , como un nido fobre la copa de un 
árbol. AJÍ pie de la roca fe hallaba la 

ca-
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taberna, á láqual , temerofbs loshom-*-

bres,<noíé óflabán llegar , y los P a £ 
tores cuidaban de alexar dé ella fu ga­
nado. Apellaban el ayre los vapores 
fulfuréosde la ' lagunaEftígia, que por 
aquella boca fe exhalaban continua-' 
mente. A l contorno de ella no crecía; 
la yerva , ni flores ; nunca fe percfc 
bian allí los fuaves záfiros, ni dexa-
ba aíli ver la Primavera fus recientes 
belíétas, ni fus preciofos dones el Oto- ; 

ño. L a fecá tierra eftaba fin cultura, 1 

y folamente fe advertían, junto con5 

algunos arbolillos fin hojas, algunos 
funeftos ciprefes. Por todo fu circui­
t o , aun lexos de la caberna , negaba 
íiis doradas cofechas la tierra al pó« ;' 
bre Labrador. Parecia que en vano 
prometían las vides en aquel litio fus 
dulces frutos: los racimos, en cuenta 
de madurar , fe íécaban. Eran lucias 
todas las fuentes, y eran fiempre amar­
g a s , fiempre turbias fus aguas. N o 
llegaba á cantar algún pájaro en aque­
lla tierra erizada de zarzales , y efpi-
n a s , ni hallaban bofquecillos en ella 

adon-
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adonde retirarfé. Iban los pájaros a. 
cantar fus amores baxo un. cielo mas 
apacible , y en aquel p a r a g e t a n íblo 
fe fentian los buhos, y el graznar de 
los cuervos- L a mifma yerva era alli 
amarga, y los ganados que la pacían, 
no fentian aquel guftofo recreo, que 
íes hace tozpaftar por la Campaña. 

Saliade aquella caberna de quando 
en quando un humo eípefb , y obfcu-' 
ro , que á la hora de medio dia'Tor-
maba cierta efpecie de noche. Enton­
ces los Pueblos vecinos, para aplacar 
los Diofes del Infierno , redoblaban los 
facrificios ; pero frequentemente las 
victimas , que aquellos crueles Diofes 
tenian gufto de facrificar con un fu-
neflo contagio , eran los hombres en 
la flor de fu edad, y en fu mas tier­
na juvenrud. 
- AJli Telemaco refolvió bufcar el ca­

mino , que llevaba al Infierno. Miner­
v a , que tenia cuidado continuo de él, 
y le cubría con la E g i d e , havia hecho 
a Plutón propicio á fus deíignios; y el 
mifmo Júpiter , movido de los ruegos 
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de la D i o f a , havia ordenado á Mercu­
rio , que para-entregar áPlutón cier­
to numero de ^hombres, baxa cada 
dia al Infierno , que dixera á aquel 
D i o s , que permitiera al h i j o d e U l y f -

-íes poder entrar en fu Reyn'o. 
Alexófe Telemaco á la noche del 

C a m p o , fin fer notado. Caminaba á la 
luz de la L u n a , y invocaba á aqué­
lla poderofa deidad, que fiendo aftró 
brillante en el Cielo , es juntamente 
calla Diana en la tierra , y Ecate for­
midable en el abyfmo. Efcuchó la Dio-
la favorablemente fus votos , porque 
fallan de un puro corazón, y porque 
era llevado Telemaco del amor , y pie­
dad , que á un padre fon debidas. 
Apenas fe halló cerca de la entrada d e 
la caberna , quando fintió bramar el 
Infierno. Temblábale la tierra baxo los 
pies, y todo el Cielo fe armó de relám­
pagos, y de r a y o s , los quales parecía, 
que de lo alto fe baxaban á tierra. Sin­
tió entonces palpitarle en el pecho el 
corazón, y cubriófe fu cuerpo de un 
hielo 5 pero, mantúvole con fu esfuerzo, 

L e -
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Levantó los ojos al Cielo , y levanto* 
las manos, gritando: A c e p t o , ó gran­
des Diofes;, eftos agüeros , que tengo 
para mi por felices; conducid á b u e n 
termino vuefixa obra , d i x o , y apre-
furando el páílb , diadamente profi-
guió adelante. Diísipóíe al inflante 
aquel eípefo h u m o , que hacia funefta 
la entrada de la caberna á todos los 
vivientes que fe le acercaban , y ceflo 
por algún efpacio el peftilente hedor, 
que de alli falla. Entró por ella folo 
.Telemaco ; porque quién huviera te­
nido aliento para feguirlo? Dos Creten-
fes, que halla cierta diftancia de la 
caberna lo havian acompañado, y á 
quienes havia él defcubierto fu pen-
(amiento, fe quedaron temblando har­
to á la larga , y cali medio muertos, 
rogando por él en un T e m p l o , y fin 
eíperanza ninguna de bolverlo á ver. 

Entretanto él fe entró en aquellas 
horribles tinieblas, con la efpada en 
la mano; y apenas dio algunos pafíbs, 
comenzó á vislumbrar una efcafa luz, 
£ entre obfcura, como la que lüelc 

de 
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l ie noche verle en el mundo. R e p a r o 
entonces unas ligeras íbmbras, que le 
andaban bolando al rededor , y las iba 
ahuyentando con laefpada. Luego fe 
l e pufo delante el pantanofo r i o , cu­
y a s cenagofas corrientes no hacen 
otro , que andar dando gyros, y conti­
nuos circuios. Sobre fu margen vio una 
tropa fin numero de muertos r que t e ­
nían fus cuerpos fin fepultura, losqua-
les infru&uolaménte fe ponían delan­
te del defapiadado Caronte. Efte Dios, 
cuya vejez eterna es fiempre melan­
c ó l i c a , y eníadofa, los amenaza , y 
defecha , y admite fin tardanza en 
fu barca al joven Griego. Entrando en 
e l l a , percibió los gemidos Telemaco 
de una alma.defconfolada, á quien pre­
guntó luego i Qué defgracia es la vuef-
tra? Quién erais en el mundo? Fui, 
refpondió aquella alma , Nabofarzán, 
R e y de la foberbia Babylonia. A mi 
nombre tan fulamente temblaban t o ­
dos los Pueblos Orientales , y me ha­
cia adorar de los habitadores de aque­
lla gran Ciudad en un Templo de 

* mar-
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mármol, donde delante de una eftatuat 
de o r o , que era retrato mió , fe que­
maban de diá , y de noche los mas pre­
ciólos aromas de la Etiopia. N o huvo 
alguno que me contradixeííé , fin pa­
gar de contado fu libertad. Inventá­
bale cada dia algún nuevo placer , pa­
ra hacerme la vida mas delicióla , y 
mas apacible ; y á mas de elfo me ha­
llaba en la flor de mi juventud, y de 
mi robuftéz. Infelice de mi! Qué prof-
peridadme quedaba, que no huviera 
y a desfrutado en el Trono?. Pero una 
muger , que no correfpondia á mi 
a m o r , me ha hecho conocer quán le-r 
jos iba de la verdad, figurándome, que 
era Dios. Ella me atoíigó , y y a íby 
fombra vana , foy nada. A y e r con 
pompa fe colocaron mis trilles cenizas, 
en una urna de oro. Huvo quien me 
lloró , quien mesó fus cabellos, quien, 
moftró . quererle arrojar , para morir, 
conmigo , al fuego de la p y r a ; .pero> 
no hay alguno que tenga pefar de, 
mi muerte. M i famiiia mifma fe horro­
riza con mi memoria, y y a padezco»,, 

1 aquí 
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aqui muchas horribilifsimas injurias. 
•, ' Movido á, compafsion Telemaco de 
tal eípe&aculo, le d i x o : Erais vos ver-r 
daderamente feliz, mientras en el mun­
do reynabais? Percebiais aquella apa­
cible paz, íin la qual íiempre eftá acon­
gojado el corazón humano , y íiempre 
defcontento entre las delicias? N o , le 
reípondio el Babylonio, antes ni aun 
entiendo lo que queréis decir. L o s fi-' 
bios exageran eífa paz , como el único, 
b i e n , que fe puede en el mundo g o ­
z a r ; pero porquanto a m i , y o no la 
he probado jamás. Mi corazón era 
continuamente combatido de nuevos 
defeos , y a del temor-, y y a de la eí-
peranza ; y o me procuraba divertir á 
mi miímo , teniendo en movimiento 
cali continuo mis defconcertadas p a f 
íiones , y mantener la embriaguez, pa­
ra que fuera perpetua. M e huviera íi-
do demafíado amargo qualquier pe­
queño efpacio de tranquilidad , que 
me huviera dexado conocer mi cita­
do. T a l fué la paz de que gocé en el 
mundo: qualquiera otra la miraba y o 
•. . co-
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como f á b u l a , ó como f u e ñ o j y t a í e s 
fon los bienes, que me. pefa de haver 
perdido. Hablando de efta fuerte el 
Babylonio , lloraba como un hombre 
v i l , enervado de la felicidad, y no 
acoftumbrado á fufrir con firmeza de 
ánimo una defventura. Cercanos á él 
eftaban algunos efclavos , que havian 
iido muertos , para honrar las exe­
quias de fu cadáver. Ha viales Mercu­
rio entregado á Caronte á una con fu 
R e y , y les havia dado abfoluto po­
der fóbre aquel Principe, á quien ellos 
ílrvieron en el mundo. Las almas de 
los efclavos no tenian y á miedo á la 
de Nabofarzán ; tenianla en cadenas, 
y le hacían los mas crueles oprobrios. 
N o eramos acafo hombres como tu, 
le decian ellos > pues cómo eras tan in-
fenfato , que te pudieras tener por 
Dios? N o era por ventura razón que 
te acordaras, de que igualmente tú 
eras de la cafta de los demás hombres?, 
Tenéis m o t i v o , decia o t r o , para in-
fultarlo, por no haver querido fer t e ­
nido por hombre j pues era un monf-

Í ÍUQj 
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íruo , fin fentimientos de humanidad. 
B i e n , profeguia o t r o , en dónde eftán 
ahora los que te adulaban? Ahora y a 
no tienes cofa que dar : defdichadó de 
t i , no puedes hacer y a mal alguno • hé 
a q u i , que has parado en efclavo de 
tus miímos efclavos. L o s Diofes van 
defpacio en hacer ; pero la hacen al 
cajjo. A tan peladas v o c e s , ponia N a -
bofarzán los ojos en el fuelo , fe del-
greñaba con excefsiva rabia, y arre­
batado de fu defpecho. Pero bolvien-
dofe á los Efclavos Carente : Tiradlo,; 
decia, tiradlo de la cadena : endere-
zadlo á mal de fu grado; no lia de 
tener, ni aun el confuelb mifero de 
ocultar fu vergüenza. Jufto es, que t o ­
das las almas del Infierno le vean, p a ­
ra dífeulpar á los D i o f e s , los quales 
hanfufrido tanto tiempo , que reyná-
ra efte impío en el mundo. Efto no 
es aún , ó Babylonio! fino el principio 
de tus dolores ; prepárate, pues, para 
íer juzgado acá baxo del inflexible M i ­
nos. Mientras hablaba afsi el terrible 
Caronte, eftaba y a la barca cerca de 

Tom.II., I la 
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la orilla. Acudieron allá todas las íbrrí-
b r a s , para ver á aquel hombre vivo,' 

. que deícubria en la barca entre tan.-
tos muertos j pero al punto que T e ­
lemaco pufo el pie en tierra, fé desva­

necieron improvifamente , á guifa de 
las fombras de la noche, que fediísi-
pan al albor del dia. C a r o n t e , mof-
trandcíé entonces menos cegijunto al 

;hi;o de Ulyfles, y mirándole con íém-
blante harto menos ceñudo de lo que 
eftíla,le dixo de efte m o d o : Y a q u e 
te es concedido , ó hombre furriamen­
t e acepto á los Diofes! poder entrar 
en el R e y no de la noche, inaccefsible 
á los otros hombres, date prieílá de ir 
adonde te llama el deftíno. V é al P a ­
lacio dePlutón, por aquel obfeuro ca­
mino. Alli le hallarás tentado fobre fu 
T r o n o , y él te dará licencia para en­
trar en aquellos litios, cuyo fecreto 
y o no puedo defeubrir. Entonces T e -
íemaco fe adelantó á grandes paflfos. 
¡Vela volatear á las fombras por todas 
partes , en mucho mayor numero, que 
los granos de arena, de que eftán cu-
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biertas' las riberas del mar i y en la* 
agitación continua de aquella muche* 
dumbre infinita , que andaba difcur,-» 
riendo a c á , y al lá, por aquellas vaftás 
Campañas, íe le apoderó un religio* 
i b temor, obíervando filencio tan pro* 
fundo. Avecinándole á la lóbrega e £ 
tancia del duro Plutón, fe le erizaron 
en la cabeza todos los cabellos ; fin* 
tiófe zozobrar las rodillas, desfalleció 
l a v o z , y apenas fue capaz de pro-; 
nunciar eftas voces: V o s veis, ó Dios 
terrible! al hijo del defgraciado Ulyf-» 
f e s ; vengo á faber de v o s , fi es que 
tni padre es muerto, y ha baxado a 
habitar en vueftro Imperio, ó fi difcur-
re aun vago por el mundo. Eftaba en­
tonces Plutón fentado fobre un T r o ­
no de ébano. Era fu color pálido, y¡ 
obfcuro; los ojos hundidos , y cente?» 
lleantes, arrugado , y amenazador el 
femblante. L e era odiofa la v.ifta d é 
un hombre v i v o , como lo es la luz a 
los ojos, de los animales , que eftán 
acoftumbrados á no falir de fus c u e -
b a s , fino de noche. Veiafe á fu lado, 
,.. U Piro-
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Ptoferpina fu efpofa , que era la unic4 
á quien él fe dignaba de mirar, y por 
c u y o amor parecía que amaynaba al­
gún poco la ferocidad de fu corazón.. 
.Tenia ella una hermofura todavía nue­
v a ; mas parecía, que á fu divino g a r -

pyo havia unido no sé qué de lo fiero, 
y cruel de fu efpofo. Eftaba al pie del 
Solio la muerte pálida, .y devoradora, 
con fu cortante guadaña , que conti­
nuamente afilaba. Botaban al contor­
no los melancólicos cuidados, las crue­
les defconfianzas, las venganzas c u ­
biertas de heridas, y deftilando fan­
gre los injuftps oídos ; la avaricia , c o ­
miéndole á si miíma; el defpecho, que 
le deftroza con fus mifmas manos; la 
loca foberbia, que lo arruina todo ; la 
traycion , que fe quiere alimentar dé 
l a n g r e , y que no puede con todo eííp 
gozar de todos los males, que hace 
la embidia , que derrama al rededor 
de si el mortal veneno, y que fepaf-

-ía á rabia en la impofsibilidad de da­
ñ a r ; la impiedad , que fe labra urt 
abyfmo fin fuelo ¿ en el qual ella pro-
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jpria fe precipita, fin efperanza; las 
vifiones horrendas; las fantafmas, que 
repreíéntan los muertos, para eípantar 
á los v i v o s ; los terribles fueños, y 
aquellos crueles defvelos, que caufaa 
tanta p e n a , como los fueños mas hor-
rorofos. Todas eftas imágenes funeftas 
ceñían al fiero Plutón, y llenaban t o ­
do íii Palacio. El con una voz ronca, 
que hizo tetumbar el C o c i t o , refpon-
dió afsi á Telemaco : Mortal joven, 
pues que te ha concedido la fuerte 
violar efte fagrado retiro de las almas 
feparadas del cuerpo, páíTa adelante 
adonde te conduce tu fuperior deftí-
no. N o te diré dónde fe halla tu pa­
dre , pudiéndolo tu libremente reco­
nocer. Ulyffes ha íido R e y en el mun­
do ; por eno no te queda que regiftrar, 
fino á una parte el Tártaro , donde 
fon caftígados los Reyes malos, y de 
la otra el lilifio , donde los Reyes bue­
nos fon galardonados. M a s f a b e , que 
de aqui no puedes conducirte al Eli -
fio, fino haviendo panado por enme-
dio el Tártaro ; date prieffa, p u e s , de 

13 ir 
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ir allá , y falirte quantó antes de mi 
Imperio. 
v. Partióle Telemaco entonces con tal 
celeridad, que parecia bolar por aque­
llos vacíos litios, éimmeníbs : tan im-

-paciente citaba por faber íi podia allá 
;baxo ver á fu padre , y alejarle de la 
-preferida de aquel tyrano , que igual­
mente amedrenta vivos, . y muertosé 

-Bien prefto vio de cerca el negro T á r t a ­
ro y de donde fe efparcia un humo ef-
pefo , y lóbrego, cuyo olor peftilente 
baftaria á matar todos los v i v o s , íi fe 

-eíparciera fobre la tierra. Debaxo de 
aquel humo que lo cubría, havia un 
rio de fuego; cuyo eftruendo, feme r 

jante al de los torrentes mas impetuo-
- los , quando fe precipitan de las mas al­
tas rocas en la profundidad de fus 
fumideros , hacia que ninguna otra 

x o f a fe pudiera efcuchar con diftin--
cion. i 

Animado fecretamente Telemaco de 
la Diofa Minerva, entró en aquel abyf-
mo fin miedo. V i o luego una gran 
muchedumbre de hombres, que ha-

•y vian 
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vían vivido en el mundo en las mas' 
baxas condiciones , y alli eran caftiga-
d o s , por haver procurado las rique­
zas con engaños, con trayciones, y . 
con crueldad. Reparó en aquel puefto 
muchos facrilegos hypocritas, que fin-» 
siendo tener amor á la Religión , fe 
havian de ella valido , como de un 
buen pretexto , para contentar fu í b -
berbia , y hacer burla de los hombres 
crédulos. Eftos, que fe havian férvido; 
mal hafta de la virtud, que es la mas 
grande dadiva, que nos pueden hacer 
los Diofes, eran caftigados como los 
mas delinquentes entre todos los hom­
bres. Los hijos, que havian degollado 
p a d r e , ó madre ; las efpofas, que h a ­
vian bañado fus manos en la fangre d e 
liis maridos; los traydores , que h a ­
vian puefto en poder de los enemigos 
la Patria , defpues de haver violado; 
todos los juramentos, que havian he-f 
c h o , p a d e c i a n harto menores penas,» 
que ^ los hypocritas, Afsi lo havian; 
querido los tres Jueces del Infierno ; y ; 
la razón que les havia movido á hacera 

I4 los, 
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l o s , e r a , porque no fe contentan los 
hypocritas con fer m a l o s , como el 
refto de los impíos; mas quieren á mas 
de eífo fer tenidos por buenos, y ha­
cen con fu faifa virtud, que no fe atre-
van los hombres a creer la verdadera. 
L o s Diofes, de quienes fe han burlado 
en el mundo , y á quienes han hecho 
defpreciables en la opinión de los otros, 
ahora tienen gufto emplear todo fu 
poder en la venganza de fus infultos. 

Cercanos á éftos, fe veían alli otros 
muchos , que en la opinión común no 
fon mirados por delinquentes; pero 
que fon perfeguidos fin compaísion 
d é l a divina venganza. Eftos fon los 
ingratQs , los mentkofos, los üfonje-
ros , que han alabado el vicio ; los 
Ciúticos malignos , que han procura­
do obfcurecer á la virtud m*s p u r a ; y 
finalmente, aquello! que han juzgado 
las cofas temerariamente J'firi faberlas 
con fundamentó ;*y q u e p o r e f t a vía 
han ocafionado alg|n daño1 á la repu* 
tacion de los inocentes. Pero entre to­
das las ingratitudes, la t # e fe tiene a 
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los Diofes, era. caftigada como la mas 
iniqua de todas. Porque decia Minos:. 
Es un monflxuo de ingratitud quien no 
correíponde á fu padre, ó a m i g o , de 
quien ha recibido iblamente algún í b -
corro , y fe j a d a el hombre de fer in­
grato á los Diofes , de quienes ha re­
cibido la vida, y todos los bienes ; que 
en ella íe comprehenden. Acafo no les 
debe íu nacimiento mas que á los mif-
mos padres que le engendraron? Quan-
to mas los delitos quedan fin caftigo, 
y fe efcufan en el mundo , tanto ion 
mas en el Infierno el objeto de mas 
implacable venganza , y : de ninguna 
culpa puede efcufaríe. 

Viendo tentados Telemaco á los tres 
J u e c e s , que condenaban á un hombre, 
tuvo aliento para preguntar quáles 
eran fus ^§|pas. A l punto el condena­
do, e m p e z ó l o á hablar, dixo en alta 
voz : Yo^flll. he hecho jamás algún 
m a l ; he |fiÉ|b todo mi gufto en b e ­
neficiar á l^pfiros ; he fido magnifico, 
liberal, juíllpcondeícendiente al ar­
bitrio agenaiÉque es , pues, lo que 
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fe me puede reprehenderíNo fe te c o n ­
dena , le dixo entonces M i n o s , que ha­
yas cometido algún pecado contra los 
hombres 5 pero no debias tener mas 
atención á los hombres, que á los D i o -
fes. Qué jufticia es , pues, efta tuya,-
de que blafonas? N o has faltado en al­
guna obligación acia los hombres, que 
no fon cofa ; has fido vktuofo ; pero 
toda effa virtud la has referido á ti pro-
prio , y no á los Diofes, que te la ha-
y i a n d a d o ; porque querías gozar del 
fruto de tu propria virtud, y la has c e ­
ñido á ti folo. T ú has fido tu Diosj 
mas no pueden los Diofes renunciar 
á fus proprios derechos : ellos fon 
los que lo han hecho t o d o , y ningu­
na cofa han obrado, fino para si mif-
mos. T e has olvidado de ellos ; ellos 
fé olvidarán de t i ; y y á que has que­
rido fer de ti mifmo , y no de ellos,-
tedexarán para ti. Bufca , p u e s , aho­
ra , fi puedes, tu confuelo dentro de 
tu corazón. Hete aqui feparado por 
fiempre de los hombres, á los quales 
has querido agradar : hete aquí, fojo; 

con-
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contigo mifmo , que has fido tu ído­
lo : aprende, que no fe halla alguna 
verdadera virtud , fin refpeto, y amor 
a los Diofes, á quienes fomos deudo4 
res de todo. T u fingida virtud, con 
que han fido engañados los hombres 
tan largo tiempo , fiendo fáciles dé 
fér engañados, efta para fer con­
fundida. N o juzgando los hombres dé 
los vicios , y las virtudes, fino por lo 
que á ellos agrada , y es conforme a-
fu g e n i o , fon c iegos, tanto en difcer-í 
nir el bien, como el mal. Aqui una 
luz divina vence todos fus juicios fu-» 
perficialés j condena de ordinario 16 
que ellos admiran, y juftifica lo qutf 
condenan. • 

Herido aquel Filofofb de eftas pala­
bras , como de un rayo , no podia fu-
frirfé mas á si mifmo. L a complacen­
cia que havia en lo paflado tenido en 
íii moderación; fu esfuerzo, y gene-
rofas inclinaciones, fe truecan en deféf-
peracion. L a vifta de fu proprio cora­
zón , aborrecible á los Diofes, íé le 
transforma en pena. V e e í é , y no pue-
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de hacer menos que vérfe; ver la va^ 
nidad de los juicios humanos, á los 
quales en todas ocafiones. trató de com­
placer ; y fe hace en él una general 
mutación , como fi las entrañas fe le 
rebolvieran de arriba abaxo. Hállafe 
ahora muy diferente del que primero. 
Fáltale toda la afsiftencia del corazón; 
fu conciencia, cuya aprobación le ha­
via en lo pallado fido tan agradable, 
fe levanta contra él,y le reprehende fu-
riofamente eldeforden , y la iluíion de 
todas fus virtudes, que no tubieron 
aldjvinO culto , ni por fu principio, 
ni por fu fin > y fe halla y á turbado, 
del todo envilecido, Heno de vergüen­
za , de remordimientos, y de defpecho. 
N o le dan tormento las furias , porque 
bafta dexarle entre fus mifmas manos; 
y porque fu corazón venga baftante-
menté á los Diofes, que fueron antes 
de él defgraciados. Bufca el infeliz el 
lugar mas obfcuro , para poderle ef-
conder de los o t r o s , no pudiendo ef-
conderfe de si; mas bufcando tinieblas, 
no las puede encontrar. Una impor-
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tuna luz le íígue á todas partes 3 eti 
todas partes los rayos penetrantes de 
la verdad , van á vengar la verdad, 
que en vida no cuidó de ; feguir. H a -
ceíele aborrecible aquello que antes 
le fué en el mundo tan agradable; por­
que de efto cabalmente íe originaron 
todos los males, que ahora padece , y, 
que no pueden fenecer jamás. Infenfa-
to de mi! decía entre si mifmo, pues 
no he conocido los Diofes, ni los hom­
bres , ni á mi proprio. N o , no he c o ­
nocido cofa alguna, puefto que nun­
ca he amado aquel bien , que es el 
bien único, y verdadero. Todos mis 
paños han fido extravíos ; mi pruden­
cia no era fino locura 5 toda mi virtud 
era una impia, no menos que ciega 
foberbia , porque y o era el Ídolo de 
mi proprio. 

V i o finalmente Telemaco á los R e ­
y e s , que eran atormentados, por ha­
ver abufado de fu poder. D e una par­
te una furia vengadora les ponia á los 
ojos un efpejo, que reprefentaba t o ­
da la fealdad de fus vicios. Alli mira" 
• - ban, 
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jban, y no podían hacer menos, fino 
.mirar íii altivez ignorante, y . defeo-
la de las mas ridiculas alabanzas; fu 
.crueldad con los hombres , á quienes 
ellos deberían haver hecho felices; el 
deíprecio que hicieron de la virtud ; fu 
temor de oir la verdad ; las perverfas 
inclinaciones , que les tiraron á amar 
.los hombres viles, y aduladores; fu 
.poca atención, la afeminación , la in-
iéníibilidad, la defeonfianza, el faufto, 
J a magnificencia excefsiva, fundada en 
J a ruina de los Pueblos ; la foberbia, 
que les movió á comprar con la fan­
gre de los Ciudadanos un poquito de 
vana reputación ; y finalmente l a t y r a -
n f t , que andaba cada dia bufcando 
nuevas delicias entre las lagrimas, y 
la defefperacion de tantos miíerables.. 
Veíanle continuamente en aquel ef-r 
pero mas horribles, y mas monfixuo-
íos que la Chimera , que domeñó Bele-
rofonte , que la Hydra de Lerna , á 
quien mató Aicides, y aun que el mif» 
m o Cerbero , aunque vomite por íus 
tres disformes, gargantas negra K y ve? 
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iienófa íangre , que bañara á apenar 
á todos los vivientes del mundo. 

A l mifmo tiempo otra furia por otra 
parte les repetía, para infultarles, todas 
las alabanzas, que havian recibido, vi-_ 
viendo, de los aduladores ; y poníales 
otro eípejo delante , donde fe velan 
tales , como les havia pintado la liíbn-
ja : la contrapoficion de dos retratos 
tan contrarios con fuplicio digno de 

iii orgullo. Alli fe reparaba , que ha­
vian íido los mas malvados Reyes los 
que havian en vida recibido mas mag­
nificas alabanzas; porque los malos 
fon mas temidos que los buenos, y 
oyen fin vergüenza la vil adulación 
,de los Poetas, y de los Oradores de Tus" 
tiempos. 

Oyenfe los lamentos que hacen en 
aquellas profundas tinieblas, donde no 
pueden ver fino los infultos, y los ef-
carnios, que han de fufrir. N o tienen 
cofa alguna cerca de s i , que no los 
defprecie , no los contradiga , no los 
Confunda , quando antes fe burlaban 
de la vida de los hombres en el mun-

% " " " d % 
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ído, y pretendían que todo fe havia 
hecho para folamente férvidos. Alli 
citan abandonados á todos los capri­
chos de ciertos efclavos, que fuccefsi-
yamente les hacen tolerar una fervi-
dumbre durifsima. Ellos les íirvén con 
gran dolor, y en fu efclavitud no les 
queda efperanza de poderla algún 
tiempo fuavizar. A los golpes de los 
efclavos ,,.que ion fus inclementes tyra-
fíQs^^ké&ps como los yunques ba-
J C # ^ v M ; 'martillos de los Cyclopes,. 
quando en las Oficinas ardientes del 
E t h n a , les apremia Vulcano para el 
trabajo., • • 

Advirt ió alli Telemaco ciertos fem-
blántes pálidos, horribles, y melan­
cólicos > y que una funefta trifteza roe 
interiormente á todos aquellos reos. 
Tienen "horror de si miímos, y no 
pueden librarfe de horror, como no 
pueden defriudarfe de fu naturaleza, 

^sfo ha menefter mas caftigo de fus 
delitos , que los delitos mifmos. V e n ­
ios continuamente con toda fu feaP 
d a d , y fe les prefentan ante los ojos, 

X 
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-y les van perfiguiéndo fin;.piedad, c o ­

mo horribles fantafmas. Para efcapar-
,fe de ellos-, quifieran una muerte mas 
violenta , que aquella .que les:ha fepa-
rado délos cuerpos.-; En, la déíelpera-
cion en que eilán ,• llaman por alivio 
á la muerte , pero una muerte que: les 
pueda quitar todo lentido , y. conoci­
miento. Piden á los abyfmos quefe les, 
traguen .j para huir de los rayos ven­
gadores, de la verdad, que les acongo­
ja.; pero ídn refervados á la venganza^ 
que deftilando gota á gota fobre ellos,; 
jamás fe íecará: L a verdad, que temie-
ron^vér,. es el fuplicio que les eaftiga.: 
¡Venia., y no tienen ojos fino, para ver­
la levantarle contra ellos. Su vifta es 
; la que los atraviefa > los deftroza , y 
atormenta en si mifmos: ella es como. 
,el r a y o , fin deftfúir afuelra cola, algu­
na , penetra hafta lo íntimo; de las en­
trañas. Semejante al metal de un hor­
no muy encendido, hafta la alma em­
papada del fuego vengador. N o dexa 
éfte alguna confluencia, y no confu­
me cofa; difluelye hafta los primeros 

Tom.Iíh K prin-
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principios de la v i d a , pero* no íé pucv 
de morir. El condenado eítá como di­
vidido de si : no puede y a encontrar* 
ni a y u d a , ni repoíb por un momento; 
y no efta unido y a configo miímo, fi-

trio con la rabia, : que contra si tiene, y 
con la pérdida de toda eíperanza, que 

•le faca de juicio. 
Entre aquellos objetos, que hacían 

erizar los cabellos á Telemaco, vio 
á muchos antiguos Reyes de Lidia, 

^que eran caftigados, por «haver ante­
puerto las delicias de una vida fuave, 

• y afeminada al trabajo, que para ali­
v i o de los Pueblos no debe fepararíe 
de la dignidad Real. Eftos Reyes íe 
improperaban unos á otros fu cegue­
dad; N o te havia encargado y o muchas 
veces en mi v e j e z , antes de íalir déla 

-vida , (afsi unp de ellos decia á otro, 
que havia fido fu hijo en el mundo) 
que repararas los males, que havia oca-
fionado mi defcuido? H á , padre defdi-
'chado! le refpondia el h i j a , vos me 
haveis defpeñado á efte abyímo de 
perdición! Vueftro exemplo fía fido el 

;qu* 
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que me ha acoftumbrado al orgullo, 
alfaufto, y a l a crueldad con los otros 
hombres. Viéndoos reynár con tanto 
regalo , ( y ceñido de viles aduladores, 
me acoftumbré á amar los placeres, 
y adulación. C r e í , que fueran los de­
más hombres , refpefto de los Reyes, 
lo que fon las beftias , refpeóto de los 
hombres; efto e s , que fueran animales, 
de quienes no fe hace algún aprecio, 
lino en quanto fon de férvido , y 
de alguna comodidad. Creilo , y vos 
me lo hicifteis creer; y ahora padez­
co tantos males , folo por haveros 
imitado. A tales improperios anadian, 
las mas horribles maldiciones, y p a ­
recía que los animaba la r a b i a , para 
defpedazarfe uno á otro. En torno de 
eftos R e y e s , bolateaban también , c o ­
mo aves nocturnas, las crueles foípe-
c h a s , y vanos efpantos , las defcon-
fianzas ¿que. vengan a los Pueblos dé 
la crueldad de fus Principes ; la ham­
bre infaciable de las riquezas ; la en-
gañofai foberbia, fiempre tyranica, y 
j a vil afeminación, .que redobla á los 

K 2 hom-
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hombres todos fus males , finque pue-» 
dan tener algún deleite, que fea ver­
dadero. Veianfe muchos de eftos R e -

.yes caftigados feveramenté,. no por 
ios males que havian hecho , fino por 
razón del bien que havian de haver he­
cho en el mundo. Imputábanle á los 

. Soberanos todas las culpas de los Vaf-
fallos, que procedían de fu negligen­

c i a en hacer obíervar las Leyes. Im-
putabanfeles también todos los deíbr-
denes, que proceden del faufto, de la 
g a l a , y de todos los otros exceflbs, 
que ponen á los hombres en un efta-
do violento, y los inftígan á defpreciar 
las Leyes, para adquirir riquezas. Eran 
especialmente tratados con aípereza 
aquellos R e y e s , que en lugar de fer 
b u e n o s , y vigilantes Paftores de fus 
proprios Subditos, no havian penfado, 
lino en deftruir el ganado , como lobos 
hambrientos. Pero lo que causó á T e ­
lemaco harto mayor eípanto , fué ver 
en aquel abyfmo de tinieblas, y males 
u n infinito numero de R e y e s , que ha? 
viendo eítado en el mundo en reputa-
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cion de muy buenos, havian fido ar­
rojados á las penas eternas del Infier­
no , por haverfe dexado gobernar de 
hombres malvados , y engañadores. 
Eran caftigados al l i , por aquellos ma­
les , que havian dexado hacer con fu 
autoridad, puerta en manos de fus Mi-
niftros. A mas de efto , la mayor par­
te de aquellos Reyes no havian fido 
buenos, ni malos : tan grande havia" 
íido fu flaqueza : no havian'temido ja­
más no conocer la verdad ; no havian 
tenido difcrecion de la virtud , y no 
havian puerto fu gloria propria en b e ­
neficiar á los otros. 

Quando falió Telemaco de aquel lu­
gar , fe íintió del todo aliviado, como 
íi fe le huviera un monte defcargado de 
encima. D e efte alivio entendió quáiv 
grande era la defgracia de aquellos,: 
que alli eftaban cerrados, fin poder y á 
falir ; y eftaba todo efpantado , confi-
derando quánto con mas rigor que los^ 
otros reos eran atormentados los R e ­
yes. Luego eftán fujetos los Sobera­
n o s , decia é l , á tantas obligaciones, 
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acantos riefgos, átantas aflech'ahzas: 
tan dificultólo les es conocer la verdad, 
para defenderle de los demás, y de'-¿si 
naifmos; y finalmente han defufrir tor­
mentos tan horribles en el Infierno, 
defpues de haver fido tan embidiados, 
y de haver padecido tantos trabajos, 
y tantas opoficiones en una vida tan 
corta? L o c o aquel, que defea reynar! 
Feliz el que fe ciñe á una condición 
privada, y "pacifica, en que le es mu­
cho menos dificultofo confervar la vir­
tud! Haciendo ellas consideraciones, 
íe turbó interiormente T e l e m a c o ; eri-
z ó f e , y cayó en defmayo, que le hi­
z o fentir alguna parte del defpecho de 
aquellos miferables, que poco antes 
havia visto. Mas quanto fe alejaba de 
aquella funefta morada de las tinieblas 
del horror, y la defefperacion, otro 
tanto poco á poco le comenzaba á 
renacer el esfuerzo. Refpiraba, y y a 
de lexos vislumbraba la pura luz , y 
apacible de aquella afortunada habita­
ción , en donde moran los Héroes. 

Alli habitaban todos los Reyes bue^ 

nos, 
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n o s , que mientras tuvieron v i d a , ha-, 
vian gobernado íabiamente á fus S u b ­
ditos, y eftaban feparados de ios otros; 
julios. C o m o los malos Principes en el 
Tártaro fufrian ciertas penas, infinita­
mente mas crueles, que las de los otrosí 
reos de condición privada> aisi en los 
Campos Elifios gozaban los buenos 
Reyes una felicidad fin comparación 
m a y o r , que la de los demás hombres, 
que havian. en el mundo amado a la 
virtud.Adelantóíe Telemaco acia aque­
llos Reyes , que eftaban en ciertos 
bofquecillos fragrantés , fentados fo­
bre algunos cefpedes , fiempre verdes, 
y fiempre floridos. Mil arroyuelos de 
agua cryftalina regaban aquellos ame­
nos litios , y mantenían en ellos una 
deliciofa fíefcura; una multitud fin nu­
mero de avecitas hacia refonar con fu 
dulce harmonía todos aquellos pueftos, 
que ocupaban los Principes bienaven­
turados ; y alli fe veían juntas con los 
frutos mas ricos del Otoño , que efta­
ban pendientes de los arboles, las mas 
hermofas flores de la Primavera, que 

K 4 na-
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nadan Viaxo fus huellas. Alli nunca fe 
experimentaron los ardores de la C a ­
nícula 5 ni el tempeftuofo Aquilón fe 
atrevió jamás á foplar al l i , ni hacer 
que fefmtiera el rigor del Invierno. 
N i la guerra, fiempre fedienta de fan­
gre , ni la cruel .embidia , que muer­
de con fus venenofos dientes alguna's 
vivoras enrofeadas fobrefu p e c h o , y 
en torno de los b r a z o s ; ni los zelos, 
ni las defeonfianzas , ni el temor , ni 
los defeos vanos fe acercan jamás á 
aquella habitación dichofa.de paz. Alli 
el dia no tiene fin, y no fe conoce la 
n o c h e , ni fus tinieblas. En contorno 
á l o s cuerpos de los juftos fe difunde 
una p u r a , y apacible luz , que con 
fus rayos los c iñe, como ropage. N o 
es efta luz femejante á aquella, con 
que fe iluminan los ojos de los infeli­
ces mortales, la qual toda es tinieblas? 
antes que luz, es.aquella una celeftial 
gloria. Ella penetra mas fútilmente por 
los cuerpos mas denfos , que no pene­
tran los rayos del Sol por el tranfpa-
rente cryftal; no deslumhra, antes por-

http://dichofa.de
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el contrario fortifica los ojos , y man­
tiene fiempre en lo íntimo de l a alma 
una no sé qué ferenidad. Efta fola 
alimenta aquellos hombres dichofos; 
de ellos fale, y en ellos entra, fe in-
t e r n a , y fe incorpora en ellos pro-
prios ; ellos la vén , la fienten , la ref-
piran , y engendra en ellos una tran­
quilidad , y alegría, que no fe agota. 
Eftánfe fumergidos en aquel abyímo 
de gozo , como en el mar los peces: 
no defean alguna cofa , y fin tener co­
fa , lo tienen todo ; porque el güito 
de aquella luz purifsima contenta t o ­
da la hambre de fus corazones. T o ­
dos fus deíéos eftán fatisféchos, y íli 
abundancia hace que en nada cuiden de 
aquellas cofas, que los hombres vacíos 
y hambrientos van bufcando en el 
mundo. N o hacen algún aprecio de 
todas las r iquezas, y delicias que los 
rodean ; porque el colmo de fu felici­
dad , que proviene de lo interior, no 
les dexa alguna afición á todo lo que : 

vén deliciólo á la parte de afuera,feme-, 
jantes puntualmente á los Diofes, que 

fa-
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faciados con el ne&ar , y ambrosia, 
no fe dignarían alimentar de IQS man­
jares groíléros, que les íirvieran ala 
meíá mas fumptuofa de los mortales. 
Huyen todos los males lexos de aque­
llos litios de eterna tranquilidad, ni 
puede en ellos entrar la muerte, las 
enfermedades, la pobreza , el dolor, 
las aflicciones,- los remordimientos, los 
temores, las efperanzas miímas, que 
á veces cueftan tanto temor,las difcor-
d i a s , los diíguftos, y los enojos. Bien 
pudieran arrancarle de fus fundamen­
tos , ahondados en el centro de la 
tierra , las montañas de T r a c i a , que 
con las cimas cubiertas de nieve , y 
hielo > defde el principio del mundo 
predominan las nubes; pero los cora­
zones de aquellos julios, no podrían; 
ni aun commoverfe , ni recibir altera­
ción alguna. Solamente fe compadecen 
de las miferias, que oprimen á los 
hombres, que viven en la tierra ; p e ­
ro efta es una piedad d u l c e , y tran­
quila , que en nada altera fu felicidad 
immutable. Deícubren en fus roftros. 

una 



D E T E L E M A C O . LIB.VIII. 155 

uáa juventud eterna , una dicha eter­
na , una gloria toda divina. Su ale­
gría no tiene cofa de burlefco , ó de 
defcompuefto. Es una alegría apaci­
ble , noble , llena de mageítad ; es un 
fublíme gozo de la verdad, y virtud 
aquel placer , con elqual eftán conti­
nuamente embelefados. Tienen fin in-
tercadencias en todos los inflantes 
aquel júbilo m i í m o , que experimenta 
una madre, que buelve á ver al hijo, 
que tenia por muerto5 pero tal ale­
gría , que en ella es momentánea, no 
íe aufenta jamás de fus corazones; ja­
más defmaya por un íblo momento, 
antes fiempre fe renueva en ellos. T i e ­
nen de la embriaguez el eftár tranfpor-
t a d o s ; pero fin turbación , ni cegue­
dad': diícurren juntos de lo que vén, 
y oyen : huellan las regaladas delicias, 
y vanas grandezas de íus condiciones 
antiguas, de que ahora fe conduelen: 
acuerdanfe con gufto de aquellos me­
lancólicos , mas breves años, en que 
para fer b u e n o s , huvieron menefter 
pelear contra si proprios, y contra el 

tor-
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torrente de los hombres malos; y ad- r 
miran el auxilio, y favor de los D i o -
íes , que los llevaron, como por la 
mano á la v irtud, por medio de tan­
t o s , y tan graves peligros. Corre en 
fu corazón continuamente no sé qué 
de divino , como un torrente de la 
mifma divinidad, que con ellos fe une. 
V é n fer felices, lo guftan, y conocen 
que lo feran para fiempre. Cantan to­
dos á coros loores á los Diofes ^ t o ­
dos jujütos no hacen fino una fola 
voz , un folo penfamiento , un íblo 
corazón, una fola felicidad, que en 
aquellas almas unidas hace como el 
fluxo, y rerluxo del mar. En aquel éx-
taíis foberano corren con mas rapi­
dez los figlos, que las horas de los 
mortales ; y fin embargo mil , y otros 
mil ligios, no difminuyen .alguna par­
te de fu felicidad, fiempre nueva , y 
fiempre toda entera. Reynan todos á 
una , no fobre Tronos , que manos de 
hombres puedan abatir, fino en si mit­
in os con poder immutable ; porque 
no tienen y a necesidad de fer terri­

bles, 
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• bles con una potencia preñada de un 

Pueblo v i l , y defgraciado. N o llevan 
y a las vanas Diademas, cuya luz ocul­
ta tantos temores , y afanes tan terri­
bles. Los mifmos Dioíés les corona-

-iron con íüs proprias manos de algu­
nas guirnaldas de flores, que nunca íe 
marchitan* 

Telemaco , que andaba en bufca de 
fu p a d r e , " y en aquellos bellos para-
ges havia efperado encontrarle / que­
dó afsi aprifionado de aquel gtifto de 

• p a z , y de felicidad, que quiíieraha-
ver hallado allí áUlyííés , y fe afligía 
de haveríé de bolver al mundo entre 
los hombres. A q u i , decia e l , le en­
cuentra la verdadera v i d a , y la nueflra 
no es o t r a , q u e una muerte. Pero lo 
que le daba efpanto, era el haver v i f 
to en el Tártaro caftigados á tantos 
R e y e s , y el ver tan pocos en los Cam­
p o s Eliíios. Comprehendió, que hay 
muy pocos R e y e s , que tengan firme­
z a , y valor- fuficiente para refiílir á 
iu proprio poder, y para defechar la 
adulación de tantos, que eftimúlan, y 
• - •• • . mue-
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mueven todas fus paciones. A&i qile 
puntualmente fon muy raros los Reyes 

. buenos, y la parte mayor fon tan ma­
j o s , que no fueran julios los Diofes íi 
defpues de fufrir que abuíen en la vi­
da de íu potencia, no les caítigáranen 

•haver muerto. 
N o encontrando Telemaco á fu pa­

dre entre todos aquellos Reyes , buf­
eo íi por lo menos defeubrian fus ojos 
al divino Laertes , fu abuelo. Mientras 
que inútilmente le bufeaba , fe vino 
acia él un venerable, y mageíluofo an­
ciano. N o era fu vejez femejante á la 
de los hombres, que en el mundo que­
dan atropellados, del pefo de los años; 
y lulamente fe podia advertir , que an­
tes de fu muerte havia üdo viejo entre 
los mortales. Veíanfe en él juntas t o ­
da la belleza de la juventud con todo 
lo que tiene de grave la ancianidad; 
porque en los viejos mas cadentes re­
nace la belleza en el punto que en­
tran en los Campos Elifios.. Venia,pues, 
el anciano apreíuradamente a Telema­
co , y mirábalo con afeito , como á 

per-
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perfona, qué mucho amaba.. Telema­
co , que no le conocía , eftaba en p e ­
na ,. y con fufpenfion. Perdonóte, 'íi 
no me conoces, hijo querido mío , le 

. dixo el viejo: Y o foy Arcef io , padre 
de L a e r t e s , que pafsé de la vida un 
poco antes que mi nieto Ulyííés par­
tidle para ir al afíedio de T r o y a . En 
aquel tiempo eras tú aún muy n i ñ o , y; 
eftabas en los brazos de la N o d r i z a , y 
defde entonces concebí de ti grandes 
efperanzasj ni éftas han fido vanas, 
pues te veo acá b a x o , que vienes á 
bufcar á tu padre , y te favorecen los 
Diofes en efta empreífá. T e aman los 
Diofes , ó v enturólo joven! y te pre­
vienen gloria, que ha de igualar la de 
tu padre Ulyáes. O dichoíb y o , que 
te buelvo á ver! Dexa, p u e s , de buf­
car á Ulyfíes acá en los Eliíios: él vive 
a ú n , y es guardado en la v i d a , para 
reftituir en Itaca á fu primer eftado 
nueftra cafa. Aunque oprimido deípe-
fo de los años , vive también Laertes, 
y aguarda que buelva fu h i j o , y afsifta 
á cerrarle los ̂ s en la ultima hora de 
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fu vida. Afsi páflah los hombres, co­
mo las flores , que fe abren por la ma­
ñana , y á la tarde eftán y á agoftadas, 
y pifadas de los paüageros. Huye fin 
detenerfe todo el linage humano , co­
mo el agua de un rio arrebatado : no 
hay cofa que pueda detener el tiem­
po, que lleva eoníigo , y arraftra todas 
las cofas, que parecen las mas immo-
-bles. T u miímo, hijo mio,hijo querido 
m i ó , tú mifmo , que gozas al prefen-
,te una juventud tan v i v a , y tan abun­
dante de güitos, acuérdate de que eftit 
bella edad no es fino una flor , que 
apenas fe abrirá, quando de repente 
quedará feca. T ú te verás trocado in-
feníiblemente; la frefcura, belleza , y 
fuaves placeres, la fuerza , la falud, la 
alegría , fe desvanecerán como un fue -
ño,y no te quedará otro, que una cruéi 
memoria: Vendrá la desvalida vejez, 
enemiga de todo g ü i t o , á arrugar tu 
rostro, á agoviar tu cuerpo , á enfla­
quecer tus miembros trémulos , á fe-
car en tu corazón la* fuente del con-
fuelo, á hacerte d i % i j | d o lo prefen-
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te , á hacerte temerofo lo futuro , y á' 
quitarte todo fentido , fino es para fo­
jo el dolor. Efte tiempo te lo imaginas 
lexos; pero te engañas , hijo,pues fe 
aprefura demafiado á v e n i r , y en efte 
miímo punto te alcanza. N o efta lexos 
de ti lo que viene con tanta velocidad; 
y efta y a el prefente muy lexos, que 
te huye con tanta promptitud, y íe 
anonada el momento miímo en que ha­
blamos , y es impofsible que otra vez 
buelva. Advierte, pues, hijo mió, que. 
no has de cuidar mucho del prefente, 
ni hacer de él demafiado cafo; pero 
en el difícil, y efcabrofo camino de 
la virtud , gobiérnate con la vifta de lo 
venidero , y prevente lugar con la pu­
reza de v i d a , y amor de la jufticia 
en efta morada dichofa de intermina­
ble paz. T ú has nacido para reynar 
defpues de tu padre, que verás final­
mente dominar en Itaca, fin opoficion 
á fus Pueblos; s i , tú has nacido para 
reynar; p e r o , ó quánto engaña al mi­
rarla la condición de los Reyes! Qr_án-
do los hombres la miran á lo lexos, no 

Tom.II. L , vén 
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vén fino delicias, autoridad, y eíplcn-
d ó r ; pero de cerca toda es eípinas¿ 
P u e d e , fin nota de infamia , una per-
íbna particular paífar una vida alegre, 
y obícura ; pero no puede vivir de 
ella forma un Monarca , fin perder fu 
reputación, ni anteponer fin elle in­
conveniente una vida dulce, y ocióla 
á los gravofos oficios de fu gobierno. 
El es deudor de si proprio á fus Subdi­
tos , y no le es permitido, que pue­
da jamás fer de si mifmo. Sus mas li­
geras faltas fon de infinito pelo ; por­
que ocafionan la defdicha del Pueblo, 
y tal vez para muchos ligios. Eftá obli­
gado el Principe á reprimir el atrevi­
miento de los malos, defender la ino­
cencia , y arruinar la calumnia. N o le 
baila que no haga m a l ; le conviene 
hacer todo el bien que pueda, y de 
que tenga necefsidad el Eftado. N o le 
baila hacer bien por si mifmo ; es m e ­
nefter también , que embarace todos 
los males, que los otros harían , fi no 
fe les tuviera la rienda. Teme, pues, 
hijo m i ó , t e m e , p u e s , una tan peli­

gro-
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grqfa condición : ármate de valor con­
tra ti miímo , contra las pafsiones, y 
contra las liíbnjas. Diciendo eftas p a ­
labras , parecia abraíarfe Arceíio en un 
fuego divino , y moftraba á Telemaco 
un Temblante lleno de compaísion de 
los males , que van unidos á la Real 
dignidad. Quando un hombre, profe-
guia diciendo, toma el gobierno, pa­
ra fatisfacerfe á si mifmo, efte dia es 
una tyrania monftruoía : quando lo to­
ma, para cumplir con fus obligaciones, 
y para gobernar un Pueblo innumera­
ble de aquella mifma forma, que rige 
á una familia fu padre , es una fervi-
dumbre péfada, que requiere el esfuer­
z o , y paciencia de un Héroe. Ello es 

•cierto también , que los que. con ver­
dadera virtud han reynadb en el mun­
do, poífeen aquí todos aquellos bienes, 
que pueden otorgarles los Diofes , pa­
ra hacer cumplida fu felicidad. H a ­
blando Arcefio afsi, entraban eftas la­
bias palabras hafta lo íntimo del cora­
zón de T e l e m a c o , y fe le efculpian en 
e j profundamente, como fe graban ea. 

L 2 bron* 
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bronce aquellas indelebles figuras, qué 
entalla con el buril un excelente Art í ­
fice , para dexarlas ver á la pofteridad 
mas diftante. Eran ellas como una fu-
til llama , que penetraba las entrañas 
del joven , el qual fe íéntia con ellas 
todo commovido , y ardiente , y pare-

. cia que en fu interior derretía fu cora­
zón no se qué foberano incendio. C o n -

Tumiafele íécretamente lo que tenia 
mas íntimo en la mas noble parte de 
si miímo : no fe podia contener, ni fu­
trirlo, ni reíiftir á una tan violenta im-
prefsion, que era un dolor d u l c e , y 
tranquilo , un placer v i v o , y fuave, 
mezclado con un tormento bañante 
para acabar la vida. 

Empezó defpues Telemaco á reípi-
rar con mas libertad; y reparando en 
el roftro de Arcefio, conoció que feme-
jaba mucho á Laertes. Parecíale tam­
bién acordarle confufamente de haver 
vino en fu padre algunas facciones de 

. aquel afpecto, quando fe partió da 
I t a c a , para pafíar al aííedio de T r o y a . 
Enternecióle con tal recuerdo, y ca-



D E T E L E M A C O . LIB.VTII. 165 

yeronle de los ojos algunas fuaves la-, 
grimas , mezcladas con el regocijo; 
quiíb abrazar tan amable perfona ; p e ­
ro lo intentó en vano muchas veces. 
D e la manera que un engañólo fueño. 
fe defaparece á un hombre, que y á fe 
figura tener lo que le reprefenta fu 
fantasía, mientras con la boca fedienta 
bufca el agua } que fe le efcapa, ó me­
nea los labios, para formar palabras, 
que no puede expreflar , eftando 
adormecida la lengua , ó dilata las ma­
nos con esfuerzo, fin romar cofa algu­
na ; afsi puntualmente fe huia de los 
brazos á Telemaco aquella vana fom-
b r a , mientras la queria eftrechar. N o 
podia fatisfacer efte fu tierno afedoj 
vela á Arcefio, oia fus palabras, mas 
no lo podia tocar. A l fin le preguntó, 
quiénes eran aquellos, que yeia cerca­
nos á él. 

V é s , hijo m i ó , le reípondió el fabio 
anciano, aquellos R e y e s , que han fido 
honra de fus edades, gloria, y felici­
dad del linage humano: vés el peque­
ño numero de aquellos Principes, que 

L 3 me-
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merecieron ferio, y que teniendo el Iuv 
gar de los Diofes, fielmente cumplie­
ron con fu oficio en el mundo. Aque­
llos otros, á quienes vés muy cerca,; 
pero apartados con aquella pequeña 
nube , tienen gloria mucho menor. Es; 
verdad , que fon Héroes, pero la r e -
compenfa de fu valor , y de fus mili­
tares emprefías, no puede cotejarfe con 
la de los R e y e s , que fueron en el mun­
do f í b i o s , juftos, y beneficiólos. M i ­
ra á Teféo entre aquellos Héroes un 
poco melancólico de femblante ; por­
que fintió en lo vivo la defgracia de 
haver dado • fobrada fé á una muger 
engañofa, y efta aún afligido, por ha r 

Ver pedido tan ínjuftamente á N e p t u r 

ñ o l a muerte de fu hijo Hipólito. D i -
choíb de el ? íi no huviera íido tan fá­
cil , y tan pronto para enojarfe! Mi­
ra también á Áquiles apoyado íbbre 
fu l a n z a ; porque no puede tenerle 
b i e n , á caufa de la herida, que dada 
en el talón á manos del cobarde Pa­
rís , le ocaíionó la muerte. L e hirvie­
ra» permitido los Diofes reynar en el 

mun-
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mundo mas t i e m p o , fi huviera fido 
tan cuerdo , jufto , y moderado, como 
era intrépido ; pero ellos fe apiadaron 
de los B e y o t o s , y de los D o l o p e s , en 
c u y o gobierno Aquiles havia natural­
mente de fucceder á Peleo , y no qui-
fieron fujetar tantos Pueblos al poder 
de un hombre precipitado en la ira, 
y mas fácil de provocarfe á enojo, que 
el mar mas borrafcofo. L a muerte pu­
fo fin á fus d i a s , y un Héroe tal fué 
como la luz del relámpago, que efpi-
ra al mifmo p u n t o , en que empezó á 
rayar , fin mayor duración, que de un 
brevifsimo eípacio. N o han querido 
los Diofes ferviríé de é l , fino como de 
los torrentes , y de las tempeftades, 
para caftigar á los hombres de fus de­
litos 5 y lo emplearon en abatir las m u ­
rallas de T r o y a , para vengar el perju­
ro de Laomedonte, y el amor injufto 
de Paris. Defpues de haver ufado de 
efta manera del inftrumento de íii 
venganza, al fin fe han aplacado, y 
no otorgaron al llanto de Tetis la gra­
cia , de que eñe joven Héroe quedara 

L 4 por 
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por mas tiempo fobre la tierra , en lá 
qual no podia fervir, fino de rendir 
Ciudades; y R e y n o s , y alterar el fof-
fiego de los hombres. Pero no vés tam­
bién aquel otro con tan feroz femblan-
te? Es A y á z , hijo de Telamón , y pri­
mo, de Aquíles. Bien fabes quán céle­
bre ha hecho fu nombre en las bata­
llas. Defpues de la muerte de Aquíles 
no fe podían dar á otro , que á él.: 
Pareció á íii padre no deber ceder fe-
las , y decidieron los Griegos á favor 
de Ulyfies. A y á z fe mató de defpecho; 
y la faña , y furor fe vén todavía ex-
preflados al vivo en fu femblante. M i ­
ra , pues, hijo mío , no te le acerques, 
porque podia penfarfe , que tu en fus 
males le querías aún iníiútar ; y quie­
re la razón, que fe tenga piedad de 
fu defgracia. N o adviertes , que nos 
mira con pena , y que fe entra preíii-
rofamente en aquel bofquecillo fom-
b r i o , porque le es feníible , y odio-
fa nueftra viíta? Mira á E&or á otra 
parte, que hirviera íido,invencible, íi 
no huviera eftado en el mundo el hi-
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jo de T e t i s ; mas hé alli á Agamenón,^ 
que páffa , y lleva en si miímo las fe-
nales de la perfidia de Clitemneftra, 

. Horrorizóme, hijo , penfando en las 
deígracias de la familia del implo T a n -
talo. L a difcordia de los dos herma­
nos , A t r é o , y Tiefte llenó de fangre, 
y de horribles delitos á toda aquella 
cafa. A y de mi! un folo pecado quán-
tos otros arraftra! Solviendo A g a m e ­
nón del alTedio de T r o y a con los Grie­
gos, á quienes mandaba, no tuvo tiem­
po de gozar pacificamente de aque­
lla gloria , que antes havia adquirido:, 
tal es puntualmente el deftíno de t o ­
dos los Conquiftadores. T o d o s los que 
v é s , han íido formidables en la guer­
ra 5 pero no han fido amables, y vir-
tuofbs; y por eílb no eftán , fino en 
la íegunda manfion de los Campos 
Elifíos. 

Eftos que eftán c o n m i g o , reynaron 
con jufticia, y amaron á fus Pueblos. 
Son amigos de los Diofes , mientras 
que Aquües , y A g a m e n ó n , no pen­
fando en otro que en contiendas, y, 

en 
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en guerras, confervan aún aquí. fus 
cuidados, y los defectos de fu antigua 
naturaleza , y fe afligen de no fer mas 
que fombras fin poder , y efpiritus fin 
cuerpo. Eftando eftos Reyes julios pu­
rificados de aquella luz divina , que 
los alimenta, no tienen mas que de-
fear, por cumplimiento de fu felicidad. 
Muevenfe á compafsion de las inquie­
tudes de los mortales ; y les parecen 
como juegos de niños los negocios 
grandes , que á los hombres fobervios 
ocaíionan tantos cuidados fobre la tier­
ra. Sus corazones eftan hartos de la 
v e r d a d , y virtud , que van á tomar 
en fu fuente : no tienen que futrir mas 
cofa a lguna, ni de los o t r o s , ni de si 
proprios : no tienen mas defeos ; no 
tienen mas necefsidad , ni temor algu­
no : todo efta acabado para ellos, fue­
ra de la alegria, que no puede aca-
barfeles. Coníidera, hijo mió , aquel 
antiguo R e y Inaco , que fundó en lo 
paitado el R e y n o de Argos. Miralo 
con aquella tan apacible ancianidad, y 
tan mageftuofa; nacen las flores fobre 

fus 
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fus-huellas, y camina tan defembara* 
z a d o , y ligero , que parece una ave¿ 
que buela. Tiene en la mano una 
ra de o r o , y canta las obras admirables' 
de los D i o f e s , arrebatado con el ex--, 
ceflb de un eterno júbilo. Exhala de fu 
pecho , y de fu boca una exquiíitifsi^ 
ma fragrancia, y o y e r a n , admirados 
los hombres , y los Diofes la harmonía 
de fu L y r a , y íu v o z . D e ella fuertes 
es galardonado, por haver amado a 
los Pueblos , que juntó dentro del r e ­
cinto de fus nuevas murallas, á quie­
nes dio ciertas leyes con que fe pudie­
ran regir. D e aquella otra parte pue­
des ver á Cecrope E g y p c i o , que rey-* 
no el primero en Atenas , Ciudad con-
fagrada á la fábia Diofa , de quien tie­
ne también el nombre. Sacó Cecrope 
algunas leyes provechofas de E g y p t o , 
que es la fuente de donde dimanaron 
á Grecia las ciencias, y las buenas cof-
tumbres. Amansó la feroz naturaleza 
de los moradores de la Á t i c a , y los 
reduxo á que vivieran juntos en com­
pañía : fué jufto, humano, compafsi-

v o ; 
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Vo ; dexó los Pueblos en abundancia,-
y íu familia en eftado mediano, no 
jEgi|rÍendo que le fuccedieran fus hi-
ftikrpam reynar ; porque juzgaba, que 
havia otros con mas mérito para la 
Corona. Conviene también , que te 
mueftre en aquel vallezuello á E n t o ­
rno , que halló el ufo de la plata redu­
cida á moneda. Hizolo con idea de 
facilitar el comercio entre las Islas de 
Grecia ; pero previo el inconveniente 
que feoriginaria de ella invención. Apli­
caos , decia á todos los Pueblos , a 
multiplicar en vueftras cafas las rique­
zas naturales , que fon las verdaderas:, 
cultivad la tierra , para tener abun­
dancia grande de granos , vino , acey-
t e , y frutos : tened m u c h o s , y aun 
innumerables ganados , que os den el 
alimento de la leche, y os cubran con 
fus lanas, y os pondréis con eílb en 
eftado de no temer jamás á la pobreza. 
Quanto tendréis mayor numero de hi­
jos, con que les hagáis laboriofos, tan­
to fereis mas ricos 5 porque la tierra 
es incanfable en aumentar fu recundi-
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d a d , á proporción de la muchedum­
bre de los habitadores , que tienen el 
cuidado de cultivarla. Paga liberal-
mente á todos fu trabajo ; y al con­
trario , fe hace ingrata , y avara á los 
que la cultivan con negligencia. A p l i ­
caos , pues , principalmente á adquirir 
las riquezas verdaderas , que fatisfa-
cen las verdaderas necefsidades de los 
hombres. D e la plata labrada en la 
moneda, no es menefter hacer algún 
aprecio , fino en quanto es neceflaria, 

- ó para guerras inefcufables, que deben 
mantenerle contra otras gentes, ó pa­
ra compra de las mercaderías , que hu-
viereis menefter, y no las hay en vuef­
tro Pais. Por lo demás, fe havria de de-
f e a r , que feneciera totalmente el c o ­
mercio de aquellas cofas, que no íirven 
fino de mantener laíbberbia , la afemi­
nación, y el regalo. T e m o mucho, 
hijos mios , decia con frequencia el 
cuerdo Eritonio , haveros hecho una 
funefta dádiva , dándoos la invención 
de la moneda. Preveo, que moverá la 
avaricia, el faufto , la foberbia en vuef­

tro 
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tro corazón :' que mantendrá una cah-
itidad infinita de artes dañólas , que no 
miran á otro, que á afeminar, y gaftar 
las coftumbres: que os hará aborrecer 
aquel venturoío candor , de que pro­
cede toda la quietud , y feguridad de 
la v i d a ; y que finalmente os hará def-
preciar la labranza, que es fundamen­
to de la vida humana, y fuente de don­
d e manan los verdaderos bienes. Pero 
los Diofes me fonteftigos de la pure­
z a de mi intención , dándoos efta in­
vención provechofa en si mifma. F i ­
nalmente , quando vio Eritonio , que 
el dinero viciaba los hombres, como 
antes lo havia previfto, retiróle de p e ­
na á una montaña inculta donde fin 
quererle ingerir en el gobierno de las 
C i u d a d e s , vivió p o b r e , y diftante de 
los hombres hafta fu poftrera vejez.. 
Pallado poco t iempo, defpues que íe 
retiró Eritonio, fe vio parecer en la 
Grecia el famoíb Tritolemo , á quien 
havia Ceres enfeñado el arte de culti­
varlas tierras , y hacer que cada año 
fe viftieíícn- de doradas coledlas. N o 
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y á porque antes los hombres no c o ­
nocieran los granos , y el modo de 
aumentarlos en las fementeras; pero 
aunque conocían la Agricultura, no ía-
bian la perfección. T r i t o l e m o , em-
biado de C e r e s , vino con el arado en 
la mano á ofrecer los dones de aque­
lla Diofa á todos los Pueblos , que t u ­
vieran batíante esfuerzo para vencer 
fu natural pereza, y entregarfe al con­
tinuo trabajo. Luego enfeñó á los Grie­
gos á fulcar la t ierra, y á fecundarla, 
destrozándola el feno : al inflante los 
Segadores calurofos , é infatigables, 
defcargaron fus cortantes hoces en las 
rubias efpigas , que tenían poblada la 
Campaña. L o s mifmos Pueblos falva-
g e s , y feroces, que efparcidos corrían 
acá , y allá por las felvas de E p i r o , y 
de la Etolia , para alimentarte de las 
bellotas, defpues que aprendieron á 
hacer crecer las mieles, y á cocer el 
p a n , amantaron fus eoftumbres, y fe 
fujetaron á ciertas leyes. Tritolemo 
dio á entender á l o s G r i e g o s , qué guf-
to caufa el no fer obligado de las ri-

q u e -
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q u e z a s , fino es á fu propria fatiga, y¡ 
hallar en fus poííefsiones todo lo que 
es menefter en la vida , para hacerla 
fel iz , y acomodada. 

Aquella tan fencilla, é inocente 
abundancia, que va unida á la A g r i ­
cultura , les traxo á la memoria todos 
los confejos, que de Eritonio havian 
recibido. Defpreciaron y a los dineros, 
y todas las riquezas artificiales, • que 
n o fon riquezas, fino en quanto las 
hace tales la opinión de los hombres, 
que las aplican ábufcar los placeres 
nocivos , y los apartan del trabajo, 
que les haría lograr plenifsima liber­
tad , y les daria todos los verdaderos 
bienes, juntamente con la pureza de 
las coftumbres. Conocieron, pues, que 
un campo fértil, y bien cultivado, es el 
verdadero teforo de una familia , que 
quiere vivir fóbriamente , como vivie­
ron fus padres. Dichofos de los Grie­
gos , fi no fe huvieran olvidado de ef­
tas máximas , que eran tan proprias-
para hacerlos poderofos, felices, ama­
dores de la l ibertad } y; de la virtud, 
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íi huvieran fido confiantes en coníer-
yarlas. Mas ay! que apartándote ellos 
de aquella maravillofa llaneza , em­
piezan á admirar las faifas riquezas, y 
abandonan poco á poco las verdade­
ras. Vendrá un d i a , hijo mió , en que 
tu reynarás también defpues de tu pa­
dre. Acuérdate entonces de encaminar 
otra vez los hombres á la labranza, de 
honrar efta a r t e , de confolar á los que 
fe emplean en el la , y de no futrir que 
tus Subditos vivan ociofos, ni ocupa­
dos en artes , que mantienen la afe­
minación , y el regalo. Aqui Erito-
n i o , y Tritolemo fon amados de los 
Diofes , porque fueron tan labios en 
el mundo. R e p a r a , hijo m i ó , que fo-
brepuja tanto fu gloria á la de Aquíles, 
y de los demás Héroes , que no han 
fido excelentes, fino folamente en la 
guerra, quanto es mas deleytofa la ale­
gre Primavera, que el helado Invier­
no , y quanto es mas brillante , que el 
de la L u n a , el refplandór del Sol. 
. Mientras que Arceíio diícurria á elle 
modo , reparo en que Telemaco mí-

Tom.IL M ra-

http://Tom.IL


178 A V E N T U R A S 

raba fixamente fiempre á una parte, 
en la qual havia un bofquecillo de Lau­
reles , y un arroyo todo guarnecido 
de violas, de rolas, de azucenas, y 
muchas otras oloroías flores , cuyos 
bellos colores parecian á los de la Dio-
fa Iris, quando defpechada de los D i o -
íes á iníinuar fus preceptos á algún 
hombre, baxa defde el Cielo á la tier­
ra. En aquel tan hermofo. litio recono­
ció Telemaco á Seíbftris. Eftaba efte 
gran R e y mil veces mas mageftuofo, 
que lo havia eftado jamás fobre fu T r o ­
no de Egypto ; y echaba de fus ojos 
copiofos rayos de una apacible l u z : de 
fuerte, que Telemaco quedó deslum­
hrado con ellos. Qualquiera al verle, 
fe huviera figurado, que eftaba embria­
gado de néctar : tanto por galardón de 
fu virtud lo havia el efpiritu divino 
llenado de un foláz fuperior á quanto 
puede alcanzar el entendimiento hu­
mano. Padre , dixo á Arcefio T e l e ­
maco , alli veo á Sefoftris , prudente 
R e y de E g y p t o , que vi poco tiempo 
hace en el mundo. Helo ai-, le refpon-
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dio Árcefio , y bien vés por fu exem-
p l o , quán liberales íéan los Diofes en 
recompeníar á los Reyes buenos. Mas 
te importa faber , que toda ella felici­
dad es' nada en parangón de aquella, 
que fe deftinára aqui á un tal Principe, 
íi no le huviera hecho olvidar las re­
glas de la moderación, y jufticia , una 
profperidad demafiado grande. El de-
feo de humillar la iníolencia , y orgu­
llo de los Tirios , lo empeñó á fujetar 
aquella Ciudad. Efta conquifta lo pre­
cito también á hacer algunas otras. 
Dexófe arraftrar de la foberbia : vi­
cio , que es familiar en los Conquista­
dores , y fojuzgó, ó , por mejor de­
cir , faqueó toda la Aíia. A fu buel-
ta de Egypto halló , que haviendo 
fu hermano ocupado el dominio, ha­
via con injufto gobierno alterado las 
Leyes mejores del Reyno. Eftos fon 
los daños , que ocaíionan á fus hita­
dos los Conquistadores, queriéndole 
uíurpar los de fus vecinos ; eíto es lo 
que menofcaba la felicidad de un R e y , 
por lo demás muy fábio-, juíto , y b e -

M i né-
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néfico ; y efto es lo que diíminuye 
la gloria, que los Diofes le havian 
prevenido. Mira , hijo mió , á aquej 
otro , que derrama por una herida 
rayos de luz tan bella. Es Dioclides^ 
que fue R e y de Caria , que por la 
falud de fu Pueblo facrifkó íii vida 
en una batalla ; porque havia dicho 
el Oráculo , que en una guerra en­
tre los fuyos , y los Pueblos de L i ­
cia , la Nación cuyo R e y muriera 
tendría la victoria. Confidera aquel 
otro , que es un labio Legislador^ 
que haviendo dado á fus Pueblos al­
gunas L e y e s , para hacerlos con ellas 
buenos, y felices, hizo que le ju­
raran que no quebrantarían alguna, 
mientras él eftaria aufente. Deípues 
de efto fe partió de fu Patria ; con­
denóle á deftierro por si mifmo , y 
murió pobre en Pais eftraño , para 
obligarles con el juramento, á man­
tener unas Leyes tan provechofas , y , 
á obfervarlas perpetuamente. Aquel 
otro que vés es el R e y Onceno de 
P i l o , y uno de los aícendientes del 

pru-. 



D E T E L E M A C O . LÍB.VIII. I B I 

prudente Neftór. En una pefte , que 
aflblaba la tierra, y llenaba el Infier­
n o de nuevas almas, rogó á los D i o -
fes , que permitieran que aplacara él 
fu enojo , dando fatisfaccion con fu 
muerte por tantos millares de hom­
bres inocentes. L o s Diofes atendie­
ron fus ruegos, y aqui le coloca­
ron en los Elifios, en una condición 
á la verdad r e a l , de la quallas del 
mundo íblo fon vanas fombras. Aquel 
viejo , á quien vés con guirnalda de 
flores, es el famofo Belo , que d o ­
minó á Egypto. Se defposó con Aqui-
noe , hija del R i o Nilo , que oculta 
fu defconocida fuente , y enriquece 
las tierras que r i e g a , con inundarlas. 
T u v o en ella dos hijos: uno fué D a -
nao , cuya hiftoria bien fabes; y otro 
fué Egypto , que dio nombre á aquel 
R e y n o . Tuvofe por mas rico Belo, 
por la abundancia que mantenia en 

*fus Pueblos , y por el amor que le 
tenían los Subditos , que por todas 
ías impoficiones, de que como Sobe­
rano les podría agravar. V i v e n , hijo 

M 3 mió,. 
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mió , todos eftos , que teníais pof 
muertos ; y no hay verdadera muer­
te , íino aquella infelice vida , que 
los hombres palian fobre la tierra: 
lelamente fe han trocado los nom­
bres. Plegué á los Diofes concederte 
una bondad t a l , . que te haga mere­
cer una vida tan venturoía , cuya fe­
licidad no puede tener fin, ni inter­
rupción. Pero fe acordarán todas las 
detenciones, y es y a tiempo de irte 
á bufear á tu padre. Sin embargo an­
tes de encontrarle , ay quinta fan­
gre verás que ; fe derrama! Pero qué 
gloria te referva en los Campos de 
Hefperia! Acuérdate de los documen­
tos del fábio Mentor : con tal que tíx 
1c l i g a s , tu nombre ferá célebre en 
todos los Pueblos , y ligios: 

( D i x o ) Y luego guio a Telemaco 
acia el portal de marfil , por donde 
puede faliiié del Infierno. Telemaco 
con las lagrimas en los ojos , le dexó, 
fin poderlo abrazar > y faliendo de 
aquella obfeura habitación, fe reftitu-
y ó cuidadofo al Campo de los Aliados,; 

def-
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FIN D E L L I B R O O C T A V O , 

M 4 A V E N -

defpues de haver hallado en el ca­
mino los dos mancebos Cretenfes, que 

hafta cerca de la caberna le acom­
pañaron , y no efpcraban 

mas verlo. 
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SUMAR 10. 

Elemaco rejiitutdo al Campo, 
dijjuade a los Reyes confede-
rados aceptar la promcjja de 

Demofante, para entregarles de noche 
•una puerta .de la Ciudad de Venofa. 
Tenidos algunos indicios de que Acante 

. que-
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'quería atojigar a Telemaco ^ y a los 
otros Principes aliados, y tratandojb 
de quitarle la vida , Telemaco demuefi 
tra , que feria injufiicia condenarlo a 
muerte por fila la fofpecha del delito^ 
Interroga a Acanto, y diefiramente le 
hace defcubrir fu traycion. Acción ge-
nerofa de Telemaco , que remite d 
Adrafto un Dauno , que havia venido 
d ofrecer d los Aliados degollarle en fu 
Tienda. Llegan ambos Exercitos d lai 
manos. Defcripcion de la batalla. Ma­
ta Adrafio d Pififirato , hijo de Nef-
tcr. Lucha con Telemaco , es ven­
cido , y pide la vida. Concedejela Te­
lemaco ; pero el traydor , haviendola 
recibido, le tira un dardo , pero no le 
hiere. Buelve Telemaco d el y lo echa 
d tierra , y lo mata. Dejpues de muer­
to Adrafto , fe fenece la guerra. Ce­
remonias funerales en el entierro de 
Pififirato. Introducefe en la Ajfamblea 
de los Principes coligados Diomedesy 

Rey de Etolia , y pide algún terrenot 

para fundar, en el una nueva Colonia.-
Dánle por confejo de Telemaco la Lia* 

me-
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mera de Argos , y eligen Rey de los. 
Daunos dPolidamante. 

JUntáronte entretanto los Capitanes 
del Exercito , para deliberar íi ha­

vian de apoderarle de la Ciudad de 
Venóla. Era éfta una Ciudad fuerte* 
que havia antes Adrafto uíurpado á los 
de la Pulla , vecinos de fu Reyno. Ha-, 
vían ellos eiitrado en la A l i a n z a , para 
pedir jufticia contra efte Principe. Pa­
ra apaciguarlos Adrafto havia puefto 
en depoíito la Ciudad en manos de 
los Pueblos de Lucania ; pero havia 
ganado con dinero la guarnición, y a 
íu Capitán , de manera , que los Lu-, 
canos no tenían efectivamenre en V e ­
nóla mas autoridad que é l ; y los P u -
llefes , que havian convenido en que 
las Milicias Lucanas la guarnecieran, 
havian quedado engañados en efte T r a ­
tado. Havia un Ciudadano de V e n ó ­
la , que fe llamaba Demofante , ofre­
cido á los Aliados, que la noche íi-
guiente les entregaría una puerta de 
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la Ciudad. Era tanto mayor la venta-, 
ja de efta forprefla , quanto fe fabia, 
que Adrafto havia puefto todas fus 
proviíiones de guerra, y boca en un 
Canillo vecino , que havia de rendir­
le fin remedio , luego que fe rindiera-
la Ciudad. Neftór , y Filotetes havian 
dicho y a fu parecer , y juzgado que 
convenia aprovecharfe de uña tan b u e ­
na ocaíion. Todos los Capitanes, ar­
rebatados de fu autoridad , y alucina­
dos con la utilidad de tan fácil em­
preña , aprobaban efte dictamen ; pe­
ro en fu lugar Telemaco hizo el ul­
timo esfuerzo, para apartarles de efte 
propoíito. Bien sé , dixo , que fi hom­
bre jamás mereció fer engañado á todos 
tan frequentemente , veo también, 
que forprendiendo á Venofa , no ha­
ríais otro que apoderaros de una C i u ­
dad , que os pertenece , puefto que 
tienen derecho fobre ella los Pullefes, 
que fon miembro de la Liga. Con--

, que pudierais hacerlo con tan­
to mas apariencia de razón , quanto 
Adrafto ha puefto en tercería la" Ciu­

dad. 
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'dad , ha fobornado al Capitán, y la 
guarnición para poderla entrar, quan­
do le pareciere tiempo oportuno. C o ­
nozco al fin no menos que v o s , que 
íi os apoderáis de V e n o f a , el dia fi-
guiente íéréis dueños del Caftillo, en 
que eftán todas las provifiones de 
Adrafto , y que de efla manera p o ­
níais fin en dos dias á una guerra tan 
formidable. Pero no es mejor el morir; 
que vencer con eftos medios? Se debe 
por ventura rechazar un engaño con 
otro engaño? Y fe podrá decir , que 
mientras tantos Reyes coligados cafti-
gan los engaños del implo Adrafto, fe 
íémejan á él en fer engañadores ? Si 
nofotros podemos imitarle fin culpa, 
no es culpado Adrafto , y fomos in-
juftos queriéndolo caftigar. T o d a la 
Hefperia , pues, defendida de tantas 
Colonias Griegas, y de los Héroes, que 
han buelto del afledio de T r o y a , no 
tiene otras armas contra la perfidia, 
y perjuros de Adrafto , fino la mifma 
perfidia , y el perjuro mifmo? V o s ha­
béis jurado por lo mas Sagrado de-

xar 
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5tár depoíitada la Ciudad de Venofi* 
en manos de los Pueblos de Lucania. 
Eftán, me decís, fobornados los Sol­
dados Lucanos de la guarnición con 
dinero de Adrarlo. Períüadome eflb no 
menos que vofotros; todavía fe ha­
llan pagados al fueldo de Lucania , no 
han rehufado nunca obedecer á los 
Depoíitarios ; y á lo menos en la apa­
riencia han confervado la debida neu­
tralidad. N i Adrarlo, ni los fuyos han. 
entrado jamás en Venofa : el tratado 
fubíiíle, y no fe han olvidado los D i o -
fes del juramento que les hiciíteis:. 
luego no fe mantendrán las promeflas^ 
fino quando no huviere efpeciofos pre­
textos para violarlas? No.havrá fideli­
dad , ni puntualidad en guardar lo jura-
dojfino quando nada fe podrá confeguir 
con faltar ala propria fé? Si no os mue­
ve el amor de la virtud,y el temor de los 
Diofes , muévaos por lo menos vueftra 
reputación, y vueftro mifmo interés. Si 
moftrais al mundo tan dañofb exem-
plar de faltar á la f é , y violar un ju­
ramento para terminar una guerra, que 

guer-
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guerras no levantarais contra voíb-
tros mifmos, con un porte tan im­
pío? Qué Pueblo vecino vueftro no 
íe verá obligado á temeros, y á de-
teftaros? Quién en lo venidero podrá 
flaríé de vos en fus necefsidades mas 
urgentes? Quando querréis tratar fin-
ceramente , y quando vueftra íince-
ridad os permita hacerfe creer de los 
Pueblos vecinos , qué feguridad p o ­
dréis dar? Será acaíb algún Tratado 
íblemne? Y á havreis hollado otro. 
Por ventura ferá un juramento? Pero 
no fe fabrá , que no tenéis en algún 
aprf£$S á los D i o f e s , quando efperais 
facar con el perjuro alguna conve­
niencia? Luego ferá igualmente mal 
feguro eftár con vos en guerra , que 
eftár en paz ; y todas las fianzas que 
daréis , íe recibirán , ó como una 
guerra fingida, ó como una guerra 
'declarada. Seréis enemigos perpetuos 
de todos aquellos , que- tendrán la 
defgracia de confinar con vueítros Ef-
t a d o s ; fe os harán impofsibles todos 
los negocios, que hayan meneíkr- eí 
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buen nombre, la eftimacion, y la rec­
titud ; ni os quedará algún modo de 
hacer que fe dé crédito á vueftras 
prometías. Mas hé aqui un interés mas 
relevante, que debe convenceros, íi 
tenéis todavía lumbre de razón para 
juzgar de las cofas , y preveer lo fu­
turo i y es , que un porte tan enga­
ñólo , ataca internamente , y deftru-
y e vueftra alianza. Vueftro perjuro ha­
rá que Adrafto trúnfe de todos voíb-
tros. A eftas razones todo el Congref-
fo alrerado le preguntaba , cómo íe 
atrevía á decir , que una acción , de 
que remiraría á la liga una victoria fe-
gura , podia ocaíionar fu deftruccion. 
Si una v e z , refpondió Telemaco, que­
brantáis la f é , que es el único lazo de 
la confederación, y léguridad, cómo 
podréis fiaros unos de otros? Defpues 
de haver fentado la máxima , de que 
para facar alguna grande utilidad, le 
pueden violar las Leyes de la re&irud, 
y fidelidad, quién de vofotros fe fiará 
del otro , quando á éfte fe le podrá 
feguir crecida conveniencia, faltando 

á 
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á la palabra , y engañando al amigo? 
A qué términos os veréis reducidos 
entonces? Quién con las luyas no quer­
rá prevenir las fraudes de fus enemi­
gos , y de fus vecinos? Qué funda­
mento tiene una alianza de tantos Pue­
blos , quando en una deliberación co­
mún han quedado de acuerdo , que 
fe permita engañar al vecino, y v i o ­
lar la fé dada? Quál ferá vueftra mu­
tua defconfianza , vueftra difcordia, 
vueftro ardor en deftruiros alternati­
vamente? N o tendrá mas Adrafto ne-
cefsidad de arruinaros; baftantemen-
te os arruinaréis vos mifmos , y j'ufti-
ficaréis todas vueftras perfidias. N o os 
deídeñéis, fábios, y magnánimos R e ­
yes , que gobernáis innumerables Pue­
blos , con tan larga experiencia de 
mandar : no os deídeñéis de dar oí­
dos á los confejos que os vienen potv 
la boca de un mozo. Si huvierais da­
do en los mas laftimofos extremos, a 
que tal vez la guerra precipita á los 
hombres , feria menefter que yueftra. 
vigilancia, y los esfuerzos de vueífta¿ 
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Virtud os facarán de eftado tan infe­
liz ; porque el valor verdadero nunca 
le dexa rendir ; pero en haviendo ro¿ 
to una vez el reparo de la honra , y 
de la buena f e , que os confervan, éfta 
es una pérdida irreparable. N o p o ­
dríais de nuevo fiar unos de otros con 
recíproca feguridad , qual es precifa 
para conducir á buen fin todos los n e ­
gocios que importan, ni hacer que re-, 
cobraran los hombres fus máximas pri­
meras de virtud , haviendoles enfeña* 
do vos mifinos á defpreciarlas. Pero de­
cidme , de qué teméis? N o tenéis bat­
íante valor para vencer fus engaños!. 
N o b a f t a por ventura vueftro corage 
junto á las fuerzas de tantos Pueblos? 
Peleemos , pues, muramos , pues , íi 
es menefter, mas prefto que vencer con 
íanta indignidad. Adrafto, el impio 
Adrafto , efta y a en nueftras manos,, 
con tal, que eftémos lexos de imitarlo* 
y tengamos horror á fu mala fé , y a> 
iu traycion infame. 

Quando acabó Telemaco de hablar^ 
t e ^ a r ó q u e fus v o c e s , con dulce per-
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fuafion, havian penetrado hafta lo ín­
timo de todos los corazones, y advir­

tió en el Congreflb un profundo íilen-
cio. Cada uno admiraba , no á é l , ni 
la elegancia de fus palabras, fino la 
fuerza de la verdad, que en el p r o -
greflb de fu razonamiento fe hacia íen-
tir en los ánimos de los que oian.Veía-
í e en los roftros de todos vivamente 
expreffada la maravilla; y al fin fe o y ó 
un filenciofo murmullo , que fe iba p o ­
co á poco eftendiendo. Mirabaníe unos 
a. otros, y no havia quien fe atreviera 
á fer el primero en hablar : efperaba-
íé que los Capitanes del Exercito ex­
plicaran íii parecer, y entretanto c a ­
da uno tenia harto trabajo, para con-
tenerfe de no decir fu interior fenti-
miento. Finalmente pronunció eftas 
palabras el autorizado Neftór. L o s 
Dioiés os han hecho hablar, ó digno 
hijo de Ulyffés! y Minerva, que tantas 
veces infpiró la alma de vueftro padre, 
ha puefto en vueftro pecho, el cuerdo, 
y generólo confejo y que ahora nos ha­
veis dado. N o me detengo en vuefe 

. tra 
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tra juventud, y no atiendo fino á M i ­
nerva en todo lo que haveis dicho. 
Haveis hablado por la virtud; fin ella 
las mayores ventajas fon verdaderas 
pérdidas ; fin ella luego fe arraftran la 
venganza enemiga, la defconfianza de 
los Aliados , el odio de los hombres 
de b i e n , y la cólera jufta de los Dio-
fes. D e x é m o s , pues, á Venofa en po­
der de las gentes de L u c a n i a , y no 
penfemos mas, fino en vencer á Adraf­
to con folo nueftro esfuerzo.Vino,y to­
do el Congreífo aplaudió tan fábias pa^ 
labras ; pero en el miímo tiempo, ca­
da uno admirado bolvia la atención 
acia el hijo de Ulyffes , y parecia á t o ­
dos ver traslucirle en él la fabiduria 
de Minerva, que le infpiraba. 

Ofrecióle bien prefto otra queftion 
en el Confejo de los Reyes , en la 
qual fe adquirió Telemaco no menos 
reputación, que en la primera. Adraf­
to fiempre cruel, y fiempre pérfido, 
envió al campo de los Aliados, un fu­
gitivo , llamado A c a n t e , para atofi-
gar por fu medio á los Capitanes de 

• N z ma-
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mayor garvo. A efte tal fe havia "eípe* 
cialmente encargado , que fe valiera 
de todo el artificio, para quitar la v i ­
da á Telemaco , que era y á terror de 
todos los Daunos. Telemaco , que era 
íbbrado corajofo , y fobrado fincero 
para inclinar á la defconfianza, aco­
gió á efte infeliz amorofamente, fin 
alguna dificultad; y é l , que en Sici­
lia havia vifto á UlyíTes, le referia los 
acontecimientos de aquel Héroe. Pro­
veyóle del fuftento precifo, y procu­
raba coníólarle en fu defventura; porj. 
que íé lamentaba de haver íido enga­
ñado de Adrafto, y tratado de él in­
dignamente ; pero era alimentar , y 
avivar en el íéno la venenofa vivora, 
que y á eftaba á punto de hacer mor­
tal herida. Tomóle prefo otro fugiti­
vo , llamado A t i ó n , que Acante def-
pachaba para Adrafto , á darle aviíb 
del eftado del campo de los Aliados, 
y para aífegurarlo de que el dia fi-
guiente atofigaria á los principales 
Reyes á una con Telemaco , en un 
convite, en queéfte les havia de rega-

lar. 
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lar. Prefo A r i ó n , confeflb fu traycion, 
y fe íbfpechó , que eftuviera de acuer­
do con A c a n t e , porque eran los dos 
muy amigos; pero Acante, profunda­
mente difsimulado, é intrépido, fe de­
fendía con tanta aftucia, que no fe le 
podia convencer, ni defcubrir el fon­
do de la conjuración. Fueron de pa­
recer muchos R e y e s , que en una du­
da tal fe debia facrificar Acante á la 
pública feguridad. Conviene , decian, 
que muera ; no debe hacerle cafo de 
la vida de un h o m b r e , por falvar la de 
tanros Reyes. Qué importa que muer­
ta un inocente, quando fe trata de 
confervar á aquellos, que repreíentan 
en la tierra á los Diofes? Qué máxima 
inhumana! Qué cruel politica! dixo 
luego Telemaco. L u e g o fois tan pró­
digos de la fangre humana? O vofotros 
que fois efcogidos para fer Paitares de 
los hombres , y que no los regis lino 
para conférvarlos , como un Paftor 
conferva la manada prppria! luego 
ibis lobos crueles, y no Paftores ; ó no 
fois a l o menos Paftores fino p a r a d e -

^ 3 . g ° ~ 
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gollar el ganado , en vez de guiarle,' 
como debierais, al pafto. Según vuef­
tra opinión , quando es acufado un 
hombre, al punto es delinquente, y 
es delito digno de muerte una íbla 
fbípecha. D e efta fuerte los inocentes 
fe dexan á merced de los embidioíos, 
y calumniadores; y quando vaya cre­
ciendo en vueftros^corazones la defcon-
fianza tyranica, ferá menefter dego­
llar á proporción las victimas. Decia 
eftas palabras Telemaco con una auto­
ridad , y una fuerza , que obligaba á 
todos los ánimos á aprobar fus razo­
nes , y hacia colorirfe de avergonza­
dos á los autores de tan infame con-
fejo. Defpues, componiendofe con un 
ayre mas apacible, les dixo de efta 
fuerte: Por quanto á m i , no amo tan­
to la v i d a , que defee vivir á femejan-
te precio: más gufto de que Acante 
fea malvado , que de féiio y o mifino; 
y que él me quite con traycion la vi­
da , que hacerle y o morir injuftamen-
t e , con la íbla fofpecha de íii delito. 
Pero oidme, ó vos , que teniendo el 

gra-
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grado ,d'e. R e y e s ; efto e s , de Jueces de 
vueftros Pueblos. , debéis juzgar los 
hombres cotí jufticia , con prudencia, 
y moderación! Dexadme interrogar á 
Acante á vifta de todos vofotros. In­
terrogólo , pues, fin detención de mu­
chas cofas, en orden á fu inteligencia 
con A r i ó n ; eftrechólo, preguntándole 
de infinitas circunftancias , y fingió 
muchas v e c e s , que le queria remitir 
á Adrafto, como á transfuga, que me­
recía caftigo, para obfervar íi con efta 
amenaza concebía temor : mas confer-
varonfe tan tranquilos la voz , y el 
femblante de Acante , que concluyó 
T e l e m a c o , que tal vez no fe hallaba 
culpado. Viendo al f in, que no le era 
poísible facarle la verdad. del corazón, 
d a d m e , le dixo , vueftro anillo, que 
le quiero defpachar á Adrafto. Demu-
dófe Acante á efta petición, y quedó 
confufo. Advirtiólo Telemaco , que 
fiempre le miraba fixamente, y le to­
mó al inflante el anillo. Ahora mifmo, 
le d i x o , le remito á Adrafto : llevará-
íelo un Lucano advertido , llamado 

N4 Po-
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Politropio, que vos conocéis bien ¡ y 
dará a entender, que vá allá con íe» 
creto de Vueftra parte. Si por efte ca­
mino podemos deícubrir vueftra inte­
ligencia con Adrafto, fe os hará morir 
íln piedad con los mas atroces tormen­
tos; pero fi al contrario conferíais vuef­
tra culpa ahora, fe os perdonará, y 
nos contentaremos con embiaros á una 
Isla del m a r , donde no dexarémos que 
os falte cofa, Acante entonces lo con-
fefsó todo ; y Telemaco alcanzó de los 
R e y e s , que le concedieran la vida, que 
el antes le havia ofrecido. F u é , pues, 
defpachado el traydor á una de las 
Islas Equinades, en donde paflo con 
íbísiego el refto de fu vida. 

Panado breve tiempo , un Dauno 
de baxo l i n a g e , pero de un efpiritu 
violento, y atrevido , que fe llamaba 
Diofcoro , vino de noche al Campo de 
los A l i a d o s , para ofrecerles degollar 
á Adrafto en íu tienda; y bien podia 
hacerlo, porque quien no hace apre­
cio de fu vida, es dueño de las agenas. 
Refpiraba fangre, y venganza , porque 

Adraf-
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Adrafto le havia robado la muger ., á 
quien él amaba perdidamente, y que 

en hermoíura igualaba á la miíma V e ­
nus. Tenia Dioícoro fecreta inteligen­
cia para entrar de noche en la tienda 
del R e y , y para fer ayudado de muchos 
Capitanes de los Daunos en la exe-
cucion de fu intento 5 pero tenia por 
neceflario , que al mifmo tiempo fuef-
fé atacado el Campo de Adrafto del 
Exercito de los Coligados, para poder 
falvaríe en la confufion , y recobrar íii 
m u g e r ; p o r q u e , íi no podia recobrar­
la , eftaba contento con perder la v i ­
da también. A l punto que él defcubrió 
fu intención á los Reyes confederados, 
íé bolvieron todos acia el hijo deljlyf-
íés, como para pedirle la decifion, L o s 
Diofes , les dixo Telemaco , que nos 
han prefervado de traydores, nos v e ­
dan que nos íirvamos de ellos, A u n 
quando no tuviéramos virtud bailante 
para deteftar la traycion , bailarla 
para no admitirla la coníideracion fb-
la de nueftro prpprio interés: luego 
cjuela havrémos autorizado con nuef­

tro 
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tro exemplo, mereceremos, que fe buel-
va contra nofotros. D e aquí en ade­
lante , quién havrá de nofotros , que 
pueda vivir feguro? Bien podrá Adraf-
to evitar el golpe que le amenaza , y 
hacerle defconfiar fobre las cabezas de 
los Reyes aliados: la guerra no ferá mas 
guerra ; no fe ufará y á mas de la pru­
dencia , y de la virtud; y no fe verá 
otro que perfidias , que aífefsinamien-
tos, y que trayciones. Concluyo, pues, 
que conviene remitir el traydor á 
Adrafto. Confiefíb , que no lo merece 
el implo R e y 5 pero toda laHefperia, y 
G r e c i a , que atentamente nos miran, 
merecen que tengamos efte p o r t e , pa­
ra adquirirnos fu aprecio. D e femejan-
te modo hemos de obrar, por refpeto 
á nofotros mifmos ; y finalmente, por 
refpeto á los juftos Diofes , debemos 
tener un tal aborrecimiento á la perfi-? 
dia de los traydores. Fué luego Diofr 
coro remitido a Adrafto , que horrori­
zado todo con el riefgo á que havia ef-
t a d o , no podia baftantemente admi-
rarfe de la generofidad de fus enemi-: 

gosj 
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gos ; porque no pueden los malvadosy 
ni figurarle , ni comprehender una pu­
ra virtud. Admirábale Adrafto, á fu pe­
lar, de lo que entonces él miímo veía, 
y no fe atrevía á alabar. Efta acción 
noble de los Coligados trahia á fu me-> 
moría con vergüenza todas las fraudes,' 
y todas las crueldades por él exeeuta-
das: procuraba difminuir el crédito á 
la generoíidad de fus enemigos , y 
avergonzábale de parecer ingrato, 
mientras que les debia la vida. Pero' 
los hombres malvados fe endurecen 
prefto contra todo lo que pudiera v e n ­
cer la obftinacion de fus corazones. 
Viendo Adrafto crecer de dia en dia la 
reputación de los Aliados , juzgó fer 
neceílario hacer alguna acción íéñala-
da contra ellos; y como no podia exe-
cutar alguna, que fueravirtuoía, qui­
lo á lo menos alcanzar con las armas 
alguna gran ventaja , y le dio prieífá 
para pelear. 

Haviendo y á llegado el dia de la b a ­
talla , apenas pareció en el Oriente la 
roja Aurora, precurfora del S o l , quan-

do 
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do el joven T e l e m a c o , previniendo fu 
diligencia al defvelo de los Capitanes 
mas veteranos, fe defpertó temprano^ 
é hizo igualmente, que todos los Ofi­
ciales fe pufieran á punto de cumplir 
con fu obligación. Y a refplandecia en 
fu cabeza el yelmo , cubierto todo de 
trémulos penachos, y la coraza de que 
iba guarnecido , deslumhraba los ojos 
del Exercito que le miraba. El efeudo 
labrado de Vulcano , tenia, á mas de 
íii natural hermofura , el refplandór de 
la Egide, que fe ocultaba en él. Tenia 
en una mano la lanza , y feñalaba con 
la otra diferentes pueftos , que conve­
nia ocupar. Haviale Minerva derrama­
do en los ojos una divina l u z , y en el 
temblante una mageftad feroz, que an­
tes de tiempo prometía y a la victoria. 
A b a n z a b a f e , y todos los Reyes olvi­
dándote de fu edad, y g r a d o , fe fentian 
tirar de una fuperior fuerza, que les 
obligaba a feguirle. N o podían y a en­
trar en los corazones los villanos zelos: 
y a todo cede á Telemaco, á quien, í i i 
íér fentida, guia de la mano Minerva.: 
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Sü porte no tenia cofa inconfiderada>; 
ó impetuoía 3 era agradable , foflega-
do , paciente , pronto fiempre para 
oír á los o t r o s , y para aprovecharle 
de fus confejos; pero juntamente era 
activo, próvido , atento á reparar las 
mas remotas urgencias; difponia opor­
tunamente todas las cofas; no fe def-
componia por nada , y menos confun­
día á los demás; efcufaba las faltas, 
remediaba los y e r r o s , prevenía las di­
ficultades ; nunca pedia á nadie colas 
impoísibles , é infpiraba á todos una 
denodada franqueza , y fuma confian­
za. Si daba un orden , ufaba de los 
términos mas llanos, y mas claros; bol-
via otra vez á repetirlo, para darlo 
¿entender mejor á quien lo havia de 
«xccutar ; defcubriale por los o j o s , fi 
havia bien comprehendido fu fenti-
miento ; defpues fe hacia familiarmen­
t e explicar, cómo havia entendido fus 
palabras, y el principal intento de lo 
«que fe debia efectuar. 

Haviendo hecho efta prueba de la 
buena inteligencia de aquél á quien el 

def-
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¿deípachaba, para poner en obra fus 
deíignios , y haviendole hecho com-
prehender fu intención , no le dexaba 
partir , íino haviendole dado alguna 
feñal de eftíma, y haviendole moftra-
do tener buena opinión de fu talento 
para animarlo. Afsi todos aquellos, á 
quienes él embiaba á executar algo, 
fe empeñaban con todo zelo por dar­
le gufto , y por conducir á buen fin la 
empreña : mas no tenian miedo , que 
él los imputada á culpa fivya el mal fu-
ceflb de la cofa que les encomendaba; 
porque efcufaba Telemaco todos los 
y e r r o s , que no íe originaban de ma­
licia. 

Bermejeaba y a el Orizonte, infla­
mado con los rayos primeros del Sol, 
y eftaba lleno el mar de la luz del dia, 
que defpunraba. T o d a la playa eftaba 
cubierta de hombres, de armas, de ca­
ballos, y de carros, que eftaban en mo­
vimiento ; y oiafe en todas partes cier­
to rumor confufo , como el de las on­
das furiofas, quando Neptuno mueve 
en el mas ondo feno del mar las def-

apo-
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apoderadas borrafcas. Afsi comenzaba 
la guerra á mover el enojo en los co­
razones de todos con el eftruendo de 
las armas , y-con la prevención horro-
rola de la batalla. T o d a la Campaña 
fe miraba llena de efpefas picas , c o ­
mo las efpigas , que cubren las tierras 
fecundas en el tiempo de la cofecha. 
Levantabafe y a una nube de polvo, 
que hacia poco á poco perder de vifta 
tierra , y Cielo ; y y a las fombras, el 
horror , el eftrago , y la cruel muerte,' 
empezaban á aparecer. Apenas fe ar­
rojaron las primeras flechas, quando 
levantando Telemaco los ojos , y las 
manos al Cielo, hizo efta humilde ora­
ción. O Júpiter! padre de los Diofes, 
y de los hombres, veis bien de nueftra 
parte la jufticia, y la p a z , que no he­
mos tenido vergüenza de pedir. N o ­
fotros peleamos con difgufto , porque 
quifieramos fer piadofos con los hom­
bres , y efcafear fu fangre ; antes no 
tenemos odio , ni aun contra eñe ene­
migó , bien que cruel, pérfido, y fa-
crilego. Mirad , pues , á unos, y á 

otros, 
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o t r o s , y decidid entre ellos , y nofo-i 
tros. Si es menefter morir , en vueftra 
mano eftán nueftras vidas; íi hemos de 
rendir al tyrano , y libertar la Hefpe-
ria , los que nos darán la victoria ié-
rán vueftro poder, y la virtud de vuef­
tra hija Minerva. T o d a la gloria de 
ella fe deberá á vos folo , que diftri-
buis las fuertes de los hombres, y g o ­
bernáis á vueftro arbitrio la fortuna de 
las batallas. Pelearemos por vos, puef-
to que fois Juez. Adrafto es harto mas 
enemigo vueftro, que de nofotros mif-
mos. Si antes de fenecerle el dia que­
dare vencedora vueftra caula, fe ha­
rá correr la fangre de cien victimas fo­
bre vueftros Altares: (Dixo) é impelió 
al mifmo tiempo los efpumofos, y ar­
dientes caballos á las mas efpefas ef-
quadras de los enemigos. Arrojófe lue­
g o á Periandro Locrenfe, que iba c u ­
bierto de la piel de un león, que ha­
via muerto en un v i a g e , que hizo en¡ 
Sicilia. Eftaba armado á la manera de-
Hercules , con una maza de defmedida 
grandeza , y lo hacian femejarfe á G i -

gan* 
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g a n t e , no menos que la fuerza la eíla-
tura. Luego que él vio á Telemaco, 
empezó á defpreciar m juventud, y be­
lleza de fu femblante. A ti, dixo, joven 
afeminado , conviene puntualmente 
difputarnos la honra de la vidoria.An-
da, niño,vé al Infierno á bufcar á tu pa­
dre. Diciendo ellas palabras, levantó íu 
pefada,y poderofa maza,que eftaba to­
da armada de agudas puntas de acero, 
y parecía un árbol de Vaxél. Mientras 
que cada uno temía , que eftaba para 
caerle fobre fu propria cabeza , iba 
y a á defcargar fobre la del hijo de 
Ulyfles; pero defviófe éfte del golpe, 
y echófe encima de Periandro , con 
una velocidad como de águila , que 
raiga el ayre. L a maza al caer deftro-
z ó la rueda de un c a r r o , cercano á 
aquel en que eftaba Telemaco. En ef-
to Periandro fué atravefado á mano del 
mancebo G r i e g o , que le metió una fle­
cha por la garganta; y la fangre , que 
á borbotones íalia por la grande aber­
tura de aquella herida , le ahogo en 
las fauces la voz. Sus feroces caballos, 

Tom.ll, O no 
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no íintiendofe y a detenidos de la flaca 
mano de fu Señor, empezaron á correr 
impetuofamente acá, y allá por en me­
dio del campo , con las riendas fuel­
las, y ondeando fobre el cuello. C a y o 
debaxo del carro el miferable, cerrar 
dos y á los ojos á la l u z , y desfigurado 
el roftro, en todo el qual fe eíparció 
una palidez mortal. T u v o de él com-
pafsion Telemaco ; y permitiendo lue­
g o el cadáver á los criados del muer­
to , guardó para si la m a z a , y la piel 
del león por feñales de la victoria. C o r ­
rió de aqui fin parar á lo mas efpeíb 
de la batalla , para bufcar á Adrafto; 
pero bufcandole, mató una grande mu­
chedumbre de combatientes. Cayeron 
á fu mano í l e o , cuyo carro tiraban 
dos caballos, como los del S o l , cria­
dos en las vallas praderías , que bañan 
las corrientes del Aufido; Demoleonte, 
que cafi havia igualado en Sicilia al 
grande Erix en la lucha del CeftojCran-
t e r o , amigo de Hercules , á quien ha­
via alvergado en íü cafa , quando paf-
fando por la Heíperia el gran hijo de 
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Júpiter , mató al infame C a c o ; Mene-
crates, de quien fe d e c i a , q u e en la 
lucha fe parecia á Polux; lpoconte de 
Salapia , que imitaba la deftreza, y 
el noble garvo de Caftor en manejar 
un caballo; el famofo Cazador Eurimir 
d e s , fiempre manchado de fangre de 
oflbs, y javaríes , que mataba en las 
cumbres nevadas del A p e n i n o ; y de 
quien corda la v o z , que havia fido tan 
agradable a D i a n a , que ella mifina le 
havia enfeñado a manejar el a r c o , y 
las flechas; y Nicoftrato, antes vence­
dor de un Gigante, que defpedia fue­
g o por la b o c a , y hacia fu manfion en 
los defpeños del Monte Gargano. Fué 
muerto también de Telemaco Eleante¿, 
que havia de cafar con la doncella F o -
loe , hija del rio París. Haviala fu p a ­
dre prometido á aquel , que la libra­
ra de un D r a g ó n , que fe havia criado 
en fus orillas, y que fegun la predic­
ción del Oráculo, la havia de tragar 
dentro de pocos días. Eleante con amor 
excefsivo, arriefgó fu vida por quitar­
la á aquel monftruo; mas haviendo con-

Oi du-
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ducido á buen fin la empteffá, no pu­
do guftar del fruto de la victoria.; 
Mientras Foloe fe difponia para las bo­
das , y mientras efperaba con impa­
ciencia á Eleante, le llevaron la nueva 
de haverfe partido á la guerra con el 
R e y de los Daunos, y que en una ba­
talla havia perdido la vida. Llenó de 
gemidos los bofques, y los Montes cer­
canos al rio ; derramó de fus ojos c o ­
pia grande de lagrimas ; defgreñó fus 
hermoíbs cabellos; dexó de coger fio-
res , con que antes acoftumbraba teger 
guirnaldas; bolviófe contra el Cielo*. 
y le acusó de injufto. C o m o nunca 
ceflaba de llorar de noche, y de dia, 
movidos de fus quexas los Diofes, y de 
los ruegos del r i o , pulieron fin á fij 
llanto. A fuerza de fus lagrimas fué 
de improvifo transformada en fuente, 
que corriendo acia el rio , va á mez­
clar fus caudales con los de íü padre., 
Pero guardan todavia fus aguas fu pri­
mera amargura; cerca de ella nunca 
nace, ó florece yerva 5 y fuera de la 
fombra de los ciprefes, no vé alguna 

otra 
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Otra fobre fus funeftas riberas. 
Avifado entretanto Adrafto , que 

aterraba Telemaco , y ponia en fuga á 
los Daunos por todas partes, lo bufca-
ba con gran cuidado en la batalla. 
Eíperaba , que fácilmente vencería al 
hijo de Ulyfles, hallándole aún en edad 
tan tierna, y llevaba coníigo treinta 
Daunos de fuma fuerza, y deftreza,. y 
de extraordinaria oífadia , á quienes 
havia ofrecido crecidos premios, fi de 
alguna manera podian en el combate 
quitar la vida á Telemaco. Si entonces 
le huviera encontrado , ciertamente, 
que rodeando el carro de Telemaco 
treinta hombres, mientras que Adrafto 
le acometiera de frente, no huvieran 
havido de trabajar mucho para matar­
lo ; pero difpufo Minerva, que no le 
pudieran hallar. Pareció á Adrafto, 
que v e l a , y oia á Telemaco en un li­
tio de la llanura , que eftaba al pie de 
un collado, donde fe hallaba entonces 
peleando un gran tropel de gente.Cor-
rióalla al punto con tal velocidad, que 
por decirlo a í s i , bolaba, defeofo de 

O 3 \ har-
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hartacfe de fangre ; pero encontró a 
Neftór en lugar de Telemaco , que 
arrojaba con mano trémula á la ventu­
ra muchos dardos inútiles, y fin herir 
con ellos. Arrebatado Adrafto con el 
furor, y a le pretendía atravefar ; pe­
ro rodeó á Neftór para defenderlo 
una tropa de Pilios. Obfcureció enton­
ces el ayre una nube de flechas, que 
cubrió á todos los combatientes. N o fe 
oían fino los alaridos laftimofos de los 
moribundos, y el eftruendo que ha­
d a n las armas de los que iban cayen­
do en la pelea; gemía oprimida la tier­
ra baxo de un montón de cadáveres, 
y corria á arroyos la fangre de todas 
partes. Belona , y Marte a u n a con las 
furias infernales, veftidas de ropas ta­
lares, quedeftilaban fangre, apacen­
taban fus crueles ojos en tan funefto 
eípe&aculo , y alentaban fin cefíar el 
furor en los corazones combatientes. 
Ellas Deidades , contrarias del linage 
humano , endurecían á los Soldados 
de ambas partes, y alexaban de ellos 
la piedad generofa , el valor modera-
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"do, y todo fentimiento.de ternura. 
En aquel confufo tropel de hombres 
cuidadofos de dañarfe, todo era eftra-
g o , venganza, defefperacion, y furor 
brutal. Hafta l a f á b i a , é invencible 
Palas fe eftremeció al mirar tragedia 
tan funefta , y fe retiró horrorizada. 
En tanto Filotetes , empuñando las fle­
chas de Hercules, fe abanzaba con len­
tos paflbs, y procuraba ir con la ma­
y o r prefteza á íbcorrer á Neftór. Adraf­
to , haviendo intentado en vano llegar 
á emparejarte con Neftór , havia em­
pleado las flechas en muchos Pilios, 
que havian caldo á tierra , á exhalar 
entre el polvo fus alientos. Havia a b a ­
tido y á á Ptíilas, tan á g i l , y ligero, 
que apenas eftampaba fus huellas fo­
bre la arena , y que en la velocidad 
excedía en fu País la de Alféo, y la cor­
riente mas rápida del Eurota. Havian 
caldo á fus pies Eurifonte, mas bello 
que Ida, y no menos valiente Cazador, 
que Hypolito ; Ptíilas, que havia ido 
al afiedio de T r o y a con el fábio Neftór, 
y que con el valor , y con la fuerza fe 

O 4 ha-
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hacia eftimar del miímo Aquíles. Hi-
zofe al encuentro de Adrafto Ariftogi-
tón , que haviendole bañado en las 
aguas del Rio Aqueloo , havia recibi­
do interiormente de aquel Dios la vir­
tud de tomar qualquiera figura. Era 
éfte en todos fus movimientos tan d o ­
blegable , y pronto , que fe les efcapa-
ba de las manos, hafta á los hombres 
mas fuertes; pero Adrafto de una lan­
zada lo dexó immobiés^y huyó em-
buelta en fu fangre la alma de Ariftct-
gitón. 
, Viendo Neftór , que á manos de 
Adrafto caían fus valientes Capitanes, 

7-como .oaen las ejpigas en'ftémpo de la 
coíecha con l a cortante hoz del Sega­
dor , fe olvidaba del riefgo á que fe 
defpeñaba, fin provecho. Havia y a de-
xado de fer v i e j o , ni penfaba y a en 
otro , que en feguir con los ojos á Pi -
fiftrato, fu hijo, que por fu parte íóf-
tenia el ataque con esfuerzo, para def-
viar de fü padre el peligro que le ame­
nazaba. Pero haviale y a llegado aquel 
fatal momento, en que Pififtrato havia 
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de hacer conocer á Neftór, quán fre-
quentemente es defgracia haver vivido 
íbbrado. T i r ó contra Adrafto el man­
cebo una lanza con tal esfuerzo , que 
traípaíCíra el D a u n o , íi él no la defviá-
r a , é hiriera al mifmo tiempo á Pifif-
trato con otra pequeña lanza por 
enmedio del vientre, mientras que é | 
titubeando recobraba las que y a havia 
difparado, y executado en vago fu: 
golpe. Comenzaron luego á falirle las 
entrañas, con gran copia de fangre de 
la herida? mudó color á manera de una 
flor, cogida de la mano de una Ninfa 
en el hermofb prado j ^perdieron cafi 
toda la luz* los ojos y quedóle-la"502^ 
débil, y defmayada. A l c i e , á quien fe 
havia dado el cuidado de fu enfeñan-
za , y que fe hallaba cerca en aquel 
lance , le foftuvo, eftando para caer* 
y no tuvo mas t iempo, que para con­
ducirlo á los brazos de fu desventura­
do padre. Quifo hablar en ellos Piíif-
t r a t o , y dar á Neftór las ultimas muef-
tras de fu cariño; mas al abrir la boca, 
deípidió fu poftrer aliento. 

Mien-
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Mientras que Hloretes, para recha­
zar los esfuerzos de Adrafto, echaba 
á los contrarios, que le ceñian, ha­
ciendo eftrago, y arruinándolo todo* 
eftrechaba Neftór entre fus brazos el 
cadáver de fu hi jo; y llenando de alar 
ridos el a y r e , aborrecía la vida , y no 
podia tolerar mas la luz. Gran deígra-
c i a , d e c i a , ha íido para mi fer padre, 
y haver vivido tan largo tiempo! Há 
deftíno cruel! por qué mucho tiempo 
antes no me quitafte la v i d a , ó en la 
caza del Javali en Caüdonia , ó en el 
viage de Etolia, ó en el primer aííédió 
d e Troya? Huviera muerto con lauro, 
¡y íin experimentar tan amargo tor­
mento. Tendré ahora una vida infeliz, 
en una vejez dolorofa, débi l , y def-
preciada ; no vivo mas que para pade­
c e r , ni me queda otro fentimiento, 
lino es el de mi dolor. Hijo m i ó , hijo 
mió Piíiftrato, quando perdi á Antilo­
c o , tu hermano, me quedabas tu por 
lo menos, para confueio. A h o r a , que 
también me hallo íin t i , todo fe me 
ha acabado, ni havrá y a cofa , que me 

con-
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coníueie. L a efperanza miíÍTia , que 
es el único alivio de las aflicciones hu­
manas , es un bien , a. que no puedo 
y á afpirac. A n t i l o c o , Pififirato, que­
ridos hijos, á los dos parece que pier­
do en efte dia : la muerte de uno me 
renueva en el corazón la herida, que 
me havia hecho el otro. L u e g o no os 
veré mas? Quién ferá quien me cierre 
los ojos en el ultimo punto de mi vida?, 
Quién recogerá las cenizas de mi ca­
dáver? T u has muerto como tu her-
m a n o , como hombre váleroíb, ó ama­
do Pififirato! y o foy folo quien nunca 
puede morir. Diciendo eftas palabras, 
íé quifo atravefar con un dardo ; pero 
le tuvieron la mano , y le quitaron el 
cadáver del hijo 5 y cayendofe defma-
yado el infeliz Anciano , fué llevado 
á fu T i e n d a , en donde recobradas un 
tanto las primeras fuerzas, fe queria 
bolver á la batalla, íi no le detuvieran 
á fu pefar fus amigos. 

Andábanle entretanto bufeando 
Adrafto , y Filotetes, para enveftirfe. 
Tenian encendidos los ojos , y cente­

llean-
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lleando, como los de un l e ó n , ó un 
leopardo, que uno á otro procuran 
deípedazaríe; y defcubrianfe en fus fie­
ros temblantes las amenazas, el guer­
rero furor , y la venganza. Adonde 
quiera que arrojaban fus dardos, mata­
ban ciertamente, y todos ios Soldados 
les miraban amedrentados. Pero y á fe 
vén uno á otro , y abanza Filotetes,; 
empuñando una de aquellas terribles 
Mechas, que difparadas de é l , jamás 
erraron tiro, fiendo fus heridas irreme­
diables. C o n todo eflb Marte , que de­
fendía al intrépido , y cruel Adrafto, 
no pudo tolerar , que muriera tan pref­
to ; porque queria alargar , por medio 
de aquel Principe , los deftrozos hor­
ribles de la guerra , y multiplicar los 
eftragos. A ú n havia la jufticia Divina 
defervirfe de Adrafto , para caftigar á 
los hombres, y derramar mas fangre. 
A l miímo punto.en que quiíb envemrle 
Filotetes, fué él mifmo prevenido de 

-la lanza de Anfimaco , que era un j o ­
ven L u c a n o , aun mas galán, que el cé­
lebre Niréo , y que entre todos los 

Grie-
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Griegos, que militaron en eiafiediode 
T r o y a , no cedía en belleza , fino á 
Aquíles. Apenas quedó herido Filote-
tes , tiró luego la flecha contra Anfi-
maco , y paflbla por medio del cora­
zón. Faltó al punto toda la luz en los 
negros hermofos ojos del jovencillo, y 
cubriéronle con tinieblas de muerte; 
perdieron fu colorido los labios, mas 
bermejos , que aquellos v i v o s , y pur­
púreos matices con que al nacer la A u ­
rora arrebola nueftro Orizonte; corrió 
una amarillez horroroía á alfombrar 
fus mexillas ; y aquel roftro genti l , y 
delicado fe desfiguró en un inflante.' 
E l milmo Filotetes fe conoció movido 
á compafsion , y fufpiraron los comba­
tientes de la una , y otra p a r t e , vien­
do al mifero joven , que caído en tier­
ra , fe rebolvia en fu propria fangre, 
y arraftraba en el polvo íus hermofas 
trenzas , que en ninguna cofa cedían 
á las de Apolo. Defpues que Filotetes 
huvo muerto á Anfimaco , fué obliga­
do á retirarfe de la batalla. A bueltas 
de la fangre perdía también el vigor; y 
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parecía afsimífmo, que con el esfuer* 
z o de la pelea, eftaba á punto de bol-
veríéle á abrir la herida antigua, y de 
renovarle los primeros dolores; porque 
los hijos de Efculapio con íü ciencia 
divina no havian podido enteramente 
curarle. Eftaba y a para caer fobre un 
montón de cuerpos fangrientos que le 
cercaban , íi no le huviera lacado de 
en medio del combate, en aquel lance 
mifmo en que Adrafto le huviera fin 
trabajo abatido , Arquidamante , el 
mas corajofo ,*y mas avifado de todos 
aquellos, que havia llevado Filotetes 
configo, para fundar á Petilia. N o en­
contraba y a el Dauno quien fe atrevie­
ra á hacerle refiftencia, y embarazara 
una cumplida viftoria: calan todos, to­
dos huían, y él era femejante á un fu-
rioío torrente, que vencidas las marge­
nes , fe lleva tras de si las cofechas, los 
ganados, los Paftores, y las majadas. 

O y ó de lexos Telemaco los gritos de 
los vencedores, y vio el deforden de 
fus Soldados , que iban fugitivos de 
Adrafto , como una tropa de ciervos 

tí-
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tímidos, que traísiegan los campos, 
los bofques, los montes, y aun los rios 
mas rápidos, quando ion períéguidos 
d e los Cazadores. Echó un fufpiro en­
tonces de lo mas íntimo de fu corazón; 
encendieronfele los ojos de ira ; y par­
tiéndote luego de aquel l u g a r , donde 
por largo tiempo havia combatido 
con tanto riefgo , y gloria , corrió a 
íbcorrer á los luyos ; y adelantándote 
todo cubierto de fangre , por el eftra-
g o hecho en los enemigos , que havia 
tendido en el c a m p o , levantó de lexos 
un grito, que igualmente le oyeron los 
Soldados de ambos Exercitos. Minerva 
le havia puefto en los o j o s , no sé qué 
de terrible, y havia áfu voz dado un 
íbnído efpantofo, con el qual retoña­
ron todas las vecinas montañas. Nun­
ca en la Tracia levanta la vbz Marte 
mas fuertemente, quando llama á las 
furias, la guerra , y la cruel muerte. 
El grito de Telemaco infpiró el esfuer­
z o , y la oífadia en el corazón de los 
fuyos, é hizo helarfe de eípanto el de 
los enemigos. Avergonzóle Adrafto de 

fen-
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íentirfe con miedo interiormente; hor­
rorizábanle ciertos füneftos prefagios; 
y lo que le animaba era un turbulento 
deípecho, mas prefto que un valor fof-
fegado. Tres veces le flaquearon las 
rodillas trémulas, y tres veces cejó acia 
atrás , fin faber lo que hacia. Corrió­
le por todos los miembros un fudor frió, 
y una palidez fea , que provenia de un 
repentino defmayo de los efpiritus; la 
v o z ronca, é intercadente no podia 
acabar de articular palabra; y pare­
cía , que llenos los ojos de turbia , y 
centelleante l u z , fe le fallan fuera de 
la frente. Veíale que él era agitado 
de las furias de la fuerte que Oreftes; 
todos fus movimientos eran convulfi-

-vos, y parecíale que miraba álos D i o -
fes irritados , y ola una v o z filencioía,, 
falida del feno mas hondo del abyfmo, 
•que le llamaba al Infierno. Delcubria 
en qualquier objeto , y en todas par-

-tes una celeftial m a n o , é inviíible, que 
eftaba encima de fu cabeza, é iba li­
brando el golpe,para herirle con mayor 
fuerza. Havia fenecido en lo profundo 

de 
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&e fu corazón nafta la efperanza, yj 
íe defvanecia fu temeraria oííadia , c o ­
mo quando tramonta el Sol,;y las íbm-¡ 
bras no&urnas ciñen la tierra , toda la 
luz del dia defaparece. El impío Adraf­
to , que demaíiado tiempo fe havia; 
permitido en la v i d a , y tolerado eh el 
M u n d o , (si demaíiado tiempo, íi no 
huvieran los hombres necefsitado de 
un tal caftigo) eftaba y á finalmente 
cercano á niprir. Corría defatinado á 
encontrar fu inevitable deftíno, y el 
c f p a n t o , el remordimiento , la conf-
ternacion, el furor, la rabia , la defef 
peracion, eran las que le acompaña­
ban. Apenas vio á Telemaco , le pa­
reció que veia abrírtele el Infierno, y 
que falian de él torbellinos de fuego, 
Vomitados de Fiegeronte , los quales 
y á lo iban á devorar ; dio un grito, 
mas quedóle abierta la b o c a , fin p o ­
der pronunciar palabra alguna> como, 
la de un hombre dormido , que abrién­
dola con el defafíblsiego de algún ter­
rible fueño , hace muchos esfuerzos 
para hablar ; mas faltanle la* voces,y 

Tom.I& P le 
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fe fatiga en vano para encontrarla^ 
Adrafto con mano trémula, y precipi­
tada difparó fu dardo contra Telema­
co ; y en el mifmo punto el hijo de 
D l y í í é s , con ánimo intrépido, y íin 
alterarle nada , levantó el efcudo, y. 
fe guareció. Parecía que la victoria le 
tenia cubierto con fus alas, y que y a 
le tenia una corona.pendiente fobre la 
cabeza. Refplandecia en los ojos del 
joven un esfuerzo apacible, y tranquil­
lo, y podia parecerfe á Minerva: tanfá-
bio íé moftraba , tan mefurado en los 
mayores riefgos. Rechazó el efcudo 
aquel dardo, que Adrafto le havia 

. rado> y aprefurófe entonces el Dauno 
de echar mano á la efpada , para qui­
tar al contendor la ventaja de poder 
arrojar fu lanza. Telemaco , mirando 
con la efpada en la mano á Adrafto, 
dexó el dardo , y empuñó también 
prontamente la fuya. Quando vieron 
,i entrambos chocar afsi de c e r c a , íi-; 
íenciofos todos los otros , repofaron 
las armas, por mirarlos con atención,; 
aguardando la decifiM d e toda la guer-
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t | en efte folo combate. Cruzáronle" 
una con otra las dos efpadas á fuer 
de. dos relámpagos , que fon feguidos 
de, efpantofos rayos , y defcargan en 
;vano muchos golpes fobre las armas* 
que con ellos hacen eftruendo. Eftien-
denfé los dos combatientes , fe doblan¿¡ 
fe baxan , fe buelven á levantar en, un • 
punto , y últimamente fe aferran. N a 
aprieta con mayor eftrechura al tron-¡-
co duro , y medrólo la y e d r a , que 
nace al pie ,.de un olmo , y fube á la 
mas alta cima, enlazandofe porlasra^ 
mas , de lo que. ambos guerreros fe efe 
trecharon,.el uno al otro. N o havia 
Adrafto perdido nada de fus fuerzas; 
y Telemaco aun no tenia todas las fu-
yas. Hizo elDauno muchos esfuerzos 
por coger de improvifo al enemigo, y 
derribarle , y procuró muchas veces, 
mas fiempre en vano , el quitarle la 
efpada. Mientras que con la mano-le 
huleaba, Telemaco le levantó de tier­
ra , y le derribó en el campo. Aquel, 
implo , que havia fiempre defpreciado. 
a l p s D i o f e s - i moftró entonces un vi\ 
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temor á la muerte; fe avergonzaba 
pedir la v i d a , y no podia hacer me* 
nos que moftrar , que la defeaba, y 
procuraba mover á compafsion á T e ­
lemaco. Ahora , le dixo , ó hijo d e 
Ulyfies! llego finalmente á conocer a 
los julios Diofes, y ccnfieífo, que me 
caíligan fegun mis méritos. Solas las 
defventuras abren á los hombres los 
o j o s , para ver la verdad. A l preíéntc 
la reconozco; ella es la que me con­
dena j mas la villa de un R e y desven­
turado debe haceros memoria de vuef­
tro padre, que va errante lexos de 
Itaca , y moveros á piedad de fu 
fuerte. 

Telertiaco , que apretándole encima 
las rodillas, havia levantado el acero* 
para degollarlo , le refpondió al m o ­
mento : Y o no he tenido otro fin , fi­
no el de la victoria, y la paz de ellos 
Pueblos, en cuyo íbeorro he venido^ 
ni güilo de derramar la fangre de nin­
guno: Vivid , pues, Adrafto, pero vi­
vid para emmendar vueftras faltas; 
reftituid todo lo que haveis ufurpado$ 
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tiaced que de nuevo florezcan la paz, 
y lajufticia en toda la grande Hefpe-
r i a , que con tantas trayciones haveis 
contaminado , y con tantos eftragos: 
v i v i d , y haceos un hombre totalmen­
te diverfo del que primero. Aprended, 
ele vueftra c a í d a , que los Diofes fon 
juftos, que los malos fon infelices, y¡ 
que íe engañan en bufear la dicha con 
la violencia, con la fiereza , con la 
mentira ; y que finalmente no hay c o -
ía tan dulce , y venturofa, como una 
íéncilla, é immutable virtud. Dadnos 
en rehenes á vueftro h i j o , y con él d o ­
c e de los principales de vueftros S u b ­
ditos. Haviendo dicho eftas palabras, 
dexó Telemaco á Adrafto, que fe le­
vantara , y le alargó la mano fin mie­
do de traycion 5 mas incontinenti. 
Adrafto le tiró otro dardo harto cor­
t o , que tenia efeondido. Era él tan 
a g u d o , y le arrojó con tanta deftre-
za , que fi las armas de Telemaco no 
huvieran fido divinas, ciertamente las 
huviera paliado. A l miímo tiempo fe 
retiró el traydor detrás de un árbol, 

P 3 por-
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porque rio pudiera Telemaco, feguif-
lo, ni cogerlo. Entonces gritó el hijo 
de Ulyffes: VoíbtrOs lo veis, Daunos-
la victoria es nueflrra ; el implo no fe 
falva fino á traycion. Quien no teme' 
á los Diofes, tiene miedo á la muerte;-
y al contrario , quien á ellos tiene' 
miedo , de ninguno otro teme. Di­
ciendo ellas palabras, fe abanzó acia 
los Daunos, é hizo feña á los tuyos, 
que eftaban ala otra parte del árbol, 
para que fe opufieran al pérfido Adraf­
to , y atajaffen la fuga. El, que tenia 
miedo de fer cogido, moftró que que­
na cejar , y quifo defcomponer los 
Cretenfes,que fe le ponian delante, pa­
ra eftorvarle el pafló ; pero arrebata­
do Telemaco , como un rayo, que ar­
roja la dieftra de Júpiter defde el Cie­
lo fobre la cabeza de algún reo, llegó ' 
ímprovifamente á arrojártele encima. 
¡Yálo aferrra con mano victoriofa; yá lo 
abate de aquella mifma forma, que un 
Aquilón cruel aterra la cofecha de las 
mieíles aún tiernas, con que fe pone ru­
bia ja, campaña? y no efcuchandolomas, 
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bien qué el impío procure nuevamentei 
abufar de fu bondad, le mete la efpa-
da en el pecho, y lo precipita á las lia-, 
mas del Infierno, digno caftigo de fus 
delitos. 

Apenas murió Adrafto, quando t o ­
dos los Daunos , en lugar de dolerfé 
de haver fido deshechos, y perdido fu 
C a b o , fe alegraron de vérfe libres de 
aquel T y r a n o , y tendieron las manos 
acia los Coligados en feñal de reconci­
liación.,,, y de paz. Metrodoro , hijo 
de Adrafto , que le havia criado con 
ciertas máximas de difsimúlo, inhuma­
nidad , é injufticia, fe pufo vilmente 
en fuga; pero un efclavo, cómplice de 
fus delitos, y fus crueldades, que él 
mifino havia hecho l ibre, y enrique­
cido mucho , y en quien folo fe fió pa­
ra huir, no pensó fino en hacerle tray-
cion , movido de interés. El le mató 
de una herida, que le dio al huir en 
la efpalda; y cortándole la cabeza, la 
llevó al campo enemigo , efperandb 
un gran galardón de fu delito, que p o -
« i a fin a l a guerra. Pero los Coligados 

P 4 íé 
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fe horrorizaron de tan atroz delito, 
y le hicieron morir fin compafsion. 
Haviendo vifto Telemaco la cabeza de 
JMetrodoro , joven de maravillofa b e ­
lleza , y de natural excelente , que íe 
havia gallado con los placeres, y los 
malos exempios, no pudo detener las 
lagrimas. A y de mi! g r i t ó , ellos fon 
los efectos que ocafiona en un joven 
Principela profperidad? Quanto mas 
le levanta la fortuna, quanto es dota­
do de mayor viveza , tanto fe aparta 
mas del camino derecho, y fe alexa 
del todo de la virtud. Ahora por ven­
tura me veria y o reducido á íemejan-
te eítado , íi las defgracias en que na­
cí , por favor de los Diofes, y de los 
documentos de Mentor , no huvieran 
enfeñado á moderarme. 

L o s Daunos juntos pidieron como 
á única condición de la paz, que fe les 
permitiera el clegirfe R e y de fu N a ­
ción , que pudiera con íü virtud li­
brar á la grandeza Real de la ignomi­
nia con que le havia manchado el im­
plo Adrarlo. Daban á los Diofes las 

" • • gra-
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gracias de haverles quitado el T y r a -
n o , y venian en tropas á befar la ma­
no á T e l e m a c o , que la tenia bañada 
en la fangre de aquel horrible monf-
íruo; y fu deftrozo les era como triun­
fo. Afsi cayó en un punto , fin que le 
quedara efperanza . de levantarle mas, 
aquella potencia, que amenazaba á t o ­
das las de la Hefperia, y hacia temblar 
tantos Pueblos. Afsi como quando de-
baxo de tierra fe caban poco á poco 
aquellos terrenos, que parecen firmes, 
e immobles; mientras que largo tiem­
p o rien los hombres de aquel trabajo, 
que procede tan lentamente, preten­
diendo arruinar los fundamentos, y 
mientras que parece que fe mantienen 
unidas todas fus partes, que nada fe 
enflaquece, nada fe menea, de impro-
vifo fe hunde el terreno, y fe abre una 
ílma ; de la mifma manera un poder 
engañólo, é injufto, por mas que en 
qualquier forma fe procure con la vio­
lencia hacer venturofo , fe abre baxo 
fus pies un precipicio horrible, y la 
¿ a u d e , y crueldad caban poco á po-

. - co 
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c o los fundamentos mas félidos de I * 
potencia ilegitima. T o d o s la admiran,] 
todos la temen , y tiemblan á fu vifta; 
hafta aquel lance en que parece abif-. 
mada ; y ella le precipita, con fu pro-
prio pelo ; ni fe puede mas levantar,] 
porque ha con fu mano arruinado los 
verdaderos apoyos de la buena f é , y 
la jufticia, que le adquieren á un Prin­
cipe la eftimacion , y amor de todos 
los hombres. 
. Juntaronfe el dia figuiente los C a p i ­
tanes de los Coligados , para deliberar 
íi fe havia de otorgar R e y á los D a u -
nos. Era de fumo güfto ver entre si 
mezclados ambos campos, con una tan 
no efperada amiftad, y -a los dos ene­
migos Exercitos, que componían y a 
uno folo. N o pudohallarfe alCongref-
íb el difcreto Neftór 5 porque el dolor,; 
aumentado á la v e j e z , le havia enfla­
quecido el corazón , como la lluvia al 
obícurecer de la tarde agofta , y aba­
te una flor , que á la mañana al def-
puntar la Aurora era gloria, y ador­
no de la campaña. L o s ojos del ancia­

no. 
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fio infeliz fe havian hecho dos fuentes 
de lagrimas , que no era poísible en­
jugar , n i fe cerraban mas al apacible 
fueño , que acoftumbra dar treguas 
hafta a las mas crueles penas, y la ef-
peranza mifma fe havia en él total­
mente apagado. T o d o s los manjares fe 
le hacían amargos 5 aborrecía hafta la 
luz del Sol, y nodefeaba lino la muer­
te. Hablábanle los amigos en vano 
para aliviarle , porque á fu defmayado 
corazón daba haftío toda amiftad, co­
mo á un enfermo , á quien fe hacen 
aborrecibles las viandas de mas fabor. 
A todas las razones mas f.iertes, que fe 
le podían decir, no refpondia lino con 
gemidos, y con follozos,y oiafe, que de 
quando en quando,decia afsi: Piíiftrato, 
Piíiftrato, tu me llamas , y y o eftoy y á 
a p u n t o para feguirte. Amado hijo, tu 
me harás íiiave el morir ; porque Co­
ló deíe'o la fortuna de verte en el otro 
mundo. Defpues de decir efto, fe efta­
ba horas enteras íin hacer movimien­
to 5 pero arrojaba muchos fufp iros, y 
levantaba al Cielo las m a n o s , y los 

ojos 
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ibjos todos bañados de lagrimas. 
. Entretanto, congregados losPriíW 

cipes, aguardaban que llegara Telema­
c o , que cerca del cadáver de Pifiítra-
t o derramaba fobre él á manos llenas 
gran cantidad de flores, con muchos; 
exquifitos perfumes, gimiendo al mif* 
mo tiempo con un deshecho llanto^ 
Amado compañero mió , decia, nun­
ca me olvidaré de haverte vifto en P i ­
lo , de haverte feguido á Eíparta, y¡ 
haverte al fin hallado en la Hefperia.¡ 
!Yo tengo obligación de cuidar en t o ­
do de t i ; porque haviendote amado 
mientras vivías, tú. me correípondias 
también con igual cariño; y porque he 
conocido tu valor, que havia y a excedi­
do al de muchos célebres Griegos. A y 
de mi! que tu miímo valor te ha he­
cho morir con gloria ; mas juntamen­
te ha arrebatado al mundo una virtud 
muy niña, que huviera emparejado 
con la de Aquíles. S i , tu cordura , y, 
facundia huvieran fido en edad madu­
ra femejantes á las de Héroe tan gran­
de , que hizo quedar atónita de admi­

ra-
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¡Pacía á toda Grecia. Y a tenias aquef 
modo fuave de infinuarte en ios p e ­
chos de otros , á quien no fe podia reV 
íiftir ; aquel arte fencillo de referid 
aquella labia moderación, que es un 
¡encanto dulce , para aplacar los ánU 
mos mas irritados ; y aquella autori­
dad , que los hombres adquieren con, 
la prudencia, y con la fuerza de lo$ 
buenos confejos, que dan á los de­
más. Quando hablabas, todos preña­
ban oídos atentos para efcucharte; t o ­
dos eftaban prevenidos con la buena 
opinión, que de ti tenían , y defea-
ban quedar perfuadidos, de que t e ­
nias razón , y de fer obligados á con­
currir con tu parecer. T u s palabras lla­
nas , y fin vanidad , venían á caer dul­
cemente en los corazones , como el 
roció íbbre la yerva tierna. A y de mi! 
tantos bienes, que pocas horas há pof-
íeiamos, fe nos han para íiempre qui­
tado! Y a fe perdió Pififtrato , al qual 
efta mañana mifma abracé, y no nos 
queda otra cofa de é l , que una dolo-
íofifsima memoria! H á , fi á lo menos 

hu-

http://DETELEMACO.Iib.IX


^ 8 A V E N T U R A S , 

huvieras tú cerrado los ojos á Neftófi;.; 
y no que hayamos nofotros de haver 
cerrado los tuyos ; no tendría él la pe­
na de ver tan funefto efpe&aculo , ni 
d e fer el padre mas poco afortunado!; 

Haviendo dicho Telemaco eftas v o - : 

t e s , hizo lavar la fangrienta herida* 
que tenia Piíiftrato en el collado ; def?.. 
pues hizo apreftar un lecho de Purpu­
ra , donde fué colocado el cadáver, 
con la cabeza reclinada fobre los hom- . 
b r o s , y todo demudado con mortal 
palidez. Afsi una tierna planta, que 
cubriendo con fu fombra la tierra , y 
levantando acia el Cielo fus ramas lle­
nas de ñores, herida de la cruel fegúr,. 
es feparada, no menos de la própria 
r a i z , que de fu madre la fecunda tier-; 
ra ; fus marchitos, y fus. ramos, que 
embarazando antes el ayre , quitaban; 
la viña de la hermofa esfera , arraftran 
y á en el p o l v o , y ella, no es mas q u e 
un tronco defpreciado, y defpojado; 
de toda fu belleza. Levantábanle yá. 
las llamas de la funefta pyra , y l a 
que en ella debian poner llevaba el ca-i 
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ilaverde Piíiftrato. Conducíanle muy á 
tfpacio muchos Pillos, marchando con 
los ojos baxos , vertiendo lagrimas , y. 
arraftrando por tierra las puntas de 
las armas bueltas atrás. Quemado lue­
g o el cadáver , .fe recogieron fus ce­
nizas en una urna de o r o ; y Telema­
c o , que cuidaba de todo , la entregó 
á Calimaco , como un gran teforo. 
G u a r d a d , le d i x o , eftas cenizas, funef-
las s i , mas preciofas reliquias de una 
perfoná, que haveis amado tanto mien­
tras vivia , é inftruifteis defde fu niñez.' 
Guardadlas para fu padre; mas dilatad 
en dárfelas hafta tanto, que recobrado 
el v i g o r , efte harto fuerte para pedir­
las : lo que en un tiempo encruelece d 
d o l o r , le fuaviza en otro. 

Entró defpues Telemaco en el C o n -
greño de los Reyes confederados , en 
donde luego que le miraron , todos' 
hicieron íuencio para efcucharlo. C o -
lo.riófe él de efto , y no podian hacer- ; 

le hablar , antes le hicieron el fonrojo 
mayor las alabanzas, que dieron á to­
do lo que'havia obrado, con muchas» 
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publicas aclamaciones ; y huviera quói 
rido entonces haverfe podido ocultar.; 
Ella fué la primera v e z , que fe recono­
ció Telemaco perplexo, y confundid 
do. Finalmente pidióles, como por fa­
vor , que dexáran y a de alabarlo. N a 
e s , d i x o , porque no eftíme y o las ala-i 
banzas , y especialmente, quando pro-: 
cede él darlas de tan buenos juicios de 
la v irtud; pero no las quiero , porque 
tengo temor de eftimarlas íbbrado.Las¡ 
alabanzas dañan á los hombres , los 
llenan de la eftíma de si proprios , y 
los hacen v a n o s , y prefuntuofos; con­
viene merecerlas, y huirlas. L a s ala­
banzas mejores , fuelen parecerfe á las 
faifas: y los T y r a n o s , que fon los mas 
malvados entre los hombres, fon losf 
que hacen que los alaben los lifonjeros 
mas que á los demás. Qué deleyte fe en­
cuentra en fer alabados como ellos? 
L a s alabanzas verdaderas fon las que 
me daréis en aufencia , íi es que ten­
g o la buena fuerte de merecerlas. Si 
me tenéis verdaderamente por bueno, 
debéis también tenerme por. amanta 
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S e la módeftia, y temerofo deeníbber-
becerme. Tenedme v p u e s , efta aten­
ción, íi me amáis, y no me deis todos 
elfos elogios, como á hombre que-los 
defea. 

4 . Defpues de haver hablado de efta 
fuerte, no refpondia mas cofa alguna 
a. los que profeguian en enfalzarlo , y¡ 
con u n a y r e de indiferencia pufo, ter­
mino luego á los elogios que le forma­
ban. Empezaron á temer todos de dar­
le enfado con alabarlo., pero fe aumen­
t ó mucho la maravilla, porque fabian 
las tiernas demonftraciones, que ha-
Tvia hecho á Pififtrato, y el cuidado qué 
havia tenido de hacer á fu cadáver las 
poftreras honras. Eftas contrafeñas de 
afefto, y la bondad de fu corazón, m o ­
vieron harto mas al Exercito , que t o ­
dos los milagros de prudencia, y v a ­
lor, que poco antes en. él fe havian vif­
to. Telemaco. es cuerdo , y valiente, 1 

fe decían fecretamente unos á otros, 
es el favorecido de los P í o fes, e l H e -
roeverdadero de nueftra edad, y fupe-
rior a lo que tolera la condición í m -
.. Tom.IL O ^ ma-
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mana : mas todas eftas cofas ion má^ 
ravilloías, y no hacen o t r o , que cau-
farnos alfombro. L o que es para el uíb 
c o m ú n , y de que todos pueden facar 
provecho; lo que nos mueve á amarlo* 
•y lo que hace , que dieramos por él 
nueftras v idas, es el fer verdaderamen­
te hombre de un corazón tierno, com-
paísivo, benéfico , que ama entraña­
blemente á aquellos que merecen íer 
amados, que es el deley te de los que vi­
ven con él, y hayadepuefto fu altivez, 
fu indiferencia, y fu primera foberbia/ 

Entre femej'antes platicas fe paífb á 
hablar de la neceísidad de elegir un 
íugeto , que gobernara á los Daunos. 
Era de parecer la parte mayor de los 
Principes, que fe hallaban en el C o n -
grefíb, de que elReyno de Adrafto, co­
mo conquiftado con armas, íé havia 
entre ellos de dividir. Ofrecieron por 

p a r t e á Telemaco el Pais fértil de 
Argos , donde ofrece la tierra cada año 
dos coíéchas; donde dobladamente íe 
fecundan las vides, y donde los olivos^ 
arboles confagrados á M i n e r v a , dupli­

can 
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,can fiempre fus verdes frutos. Efte Pais¿¡ 
le decían, debe hacer que olvidéis á 
vueftra pobre Itaca; las incultas felvas 
de Zacanto,y los efpantofos peñafcos de 
Duliquio. Dexad de ir mas en bufca 
de vueftro p a d r e , que havrá muerte» 
en el mar , entre las rocas delPromon» 
torio Cafareo, en venganza de N a u -
p l i o , y en fatisfaccion de la cólera de 
Neptuno: ni bufqueis mas á Penelope,; 
que mucho tiempo há que efta en ma­
nos de fus amantes ; ni á vueftra P a ­
tria , á cuya tierra no favorece el Cie­
lo con tantos, como á efta que os ofre­
cemos. Efcuchaba con paciencia Tele­
maco fus razones; pero no fon mas for-
das , é infenfibles á las quexas de los 
bruros defefperados las rocas de Tef-
falia , ó de Tracia, que lo que él lo era 
á todas las ofertas, que le hacían. Pa­
ra m i , refpondió, no cuido de rique­
zas , ó delicias. Qué importa paffar un 
mas dilatado efpacio de tierra, y man­
dar a u n numero mayor de hombres? 
N o íirve eflb fino para tener mas ef-
towos , y harto menos 4 $ Übertadv 
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Efta la vida harto llena de defventuraSjf 
para las perfonas cuerdas , y modera-
tías , fin que fe le. añada el enfado de 
gobernar á los otros hombres intrata-
Bles , inquietos., injuftos , engañólos, 
íe ingratos. Quando alguno pretende 
fer dueño de los hombres, íblo por 
jamor de si mifmo, no cuidando de 
otro que de la autoridad propria de 
fus placeres, y de fu gloria , es un im­
plo , un tyrano, y un azote del linage 
humano; pero quando al contrario no 
quiere gobernarlos, fino conforme a 
las reglas de la razón , y folamente pa­
ra bien de ellos, es mas tutor,que due­
ño de los proprios Subditos; no tiene 
fino la ocupación de gobernarlos, que 
es infinita , y efta del todo ageno de 
querer eítender mas allá fu potencia. 
El Paftor que no fe come las relés de la 
manada: que por defenderlas del lobo 
pone á riefgo la vida ; y que noche, y 
dia efta en continua acción, para guiar­
las á mejores paltos , no defea aumen­
tar el numero de fu g a n a d o , ni robar 
gl vecino, porque efto fuera aumentar-
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le á si mifmo la fatiga. Aunque y o nun­
ca he gobernado, profeguia Telemaco» 
he fin embargo aprendido de las leyes,; 
y de los hombres fábios, que las hicie­
ron , quánto fea difícil, y trabajólo go­
bernar las Ciudades, y Reynos. Eftoy,, 
p u e s , contento con mi pobre Itaca^ 
aunque pequeña, y pobre ; y feré har­
to gloriofo , c o n t a l , que llegue á rey-
nar con jufticia, con valor , y temor de 
los Diofes. S é , á mas de efto, que eri 
qualquiera tiempo en que llegue á rey-
n a r , llegaré demafiado preíto. Quiera 
el C i e l o , que mi padre efcápe de la fu­
ria del mar , que reyne en Itaca háfta 
una fuma vejez , y que pueda y o de él 
aprender largamente quán neceflario 
es vencer las proprias , para faber g o ­
bernar las pafsiones de todo un Pueblo, 

Pafsó adelante Telemaco defpues de 
eñe difeurfo, y proíiguió de efte mo­
do: Oid , Principes aqui juntos , oid 
lo que me parece deber deciros, por 
vueftra utilidad. Si diereis á los D a u ­
nos un R e y jufto , los gobernará con 
jufticia , y les enléñará quánto impor-
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t e , y fea provechofo guardar la buena 
fé , y no ufurparíé cola de los Pueblos 
fus confinantes. Efto es lo que baxo del 
impío Adrafto no han podido enten­
der jamás. Mientras fean gobernados 
por un R e y fábio , y moderado , no 
tendréis que temerles; y ellos os ferán 
deudores del buen R e y , que havrán 
recibido de vofotros, y también de la 
paz , y profperidad, que gozarán por 
.vueftro medio. En lugar de invadir os 
alabarán de continuo , y no menos el 
Pueblo, que fu R e y , os reconocerán 
todo fu fér. Si al contrario queréis en­
tre vofotros dividir el País , hé aqui las 
defventuras ,.que os pronoftíco. Conf-
treñidos los Daunos á defeíperar , bol-
verán á empezar la guerra, pelearán 
juftamente por mantenerfe libres> y 
pelearán por ellos los Diofes , enemi­
gos de la tyrania. Haciendofe á íii par-* 
te los Diofes , tarde , ó temprano que­
dareis confundidos, y fe defvanecerán 
como el humo todas vueftras profperi-
dades. Faltarán las refoluciones, y la 
prudencia a vueftros Capitanes, el ef-



D E T E L E M A C O . LÍB.IX. 2 4 7 

fuerzo a vueftros Exercitos, y la abun­
dancia á vueftros territorios; os figura­
réis fer invencibles ; feréis temerarios 
en vueftras empreñas; obligaréis á ca­
llar á todos los hombres de b i e n , que 
querrán hablaros v e r d a d , y feréis en 
un punto vencidos , y arruinados. D i -
ráíé de vofotros entonces : Luego éftas 
ion las gentes que debían dar leyes á 
todo el mundo , y ahora huyen de íus 
enemigos , y fon ultrage de todas las 
Naciones que les pilan! Héaqui loque 
han hecho los Diotés, y lo que mere­
cen los Pueblos injuftos, vanaglorió­
los , y crueles. Confiderad m a s , que 
í ios ponéis á dividir eftePais, para dar 
de él á cada uno una parte , venís á 
unir á todos los Pueblos vecinos con­
tra vofotros. Se hará vueftra alianza 
aborrecible, haviendofe formado pa­
ra defender las libertades de toda Hef-
peria contra las ufurpaciones de Adraf­
to; y os acularán todos de que os que­
réis ufurpar la univerfal tyrania. P e ­
ro fupongo, que debéis vencer á los 
Daunos , y también á los demás Pue-

£ L 4 bfos¿ 
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blos 5 os deítruirá fin embargó ella vi<> 
toria miíma , y hé aqui de qué manera: 
Haced refiexa en que la execucion de 
una tal idea os' deíúnirá á unos de 
otros 5 porque no fundándole en la 
juílicia, no tendréis regla alguna, que 
pueda limitar, las pretenílones de ca­
da uno. Querrán todos, que fu por­
ción de Pais fea proporcionada á fu 
potencia ; ni havrá de vofotros algu­
no que tenga fundente autoridad ib-, 
bre los Pueblos, para hacer de ellos la 
pacifica divifion. Y hé aqui una nueva 
guerra, de la qual no verán el fin vuef-
tros nietos. Mas no es mucho mejor fer 
julio, y moderado, que fomentar, con­
templando á la foberbia propria, con 
tanto riefgo , y por medio de tantas 
inevitables defgracias? N o fon acaío 
bienes harto mas defeables , que la ne­
cia ambición de conquiftar ágenos Pal­
ies , una amabilifsima paz , los fuaves, 
é inocentes placeres , que la acompa­
ñan , la feliz abundancia, el cariño de 
los vecinos, la gloria infeparable de 
la ¿Lifiicia , la autoridad que íe adquié-

' < • • ' • ' ' . ' re, 
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r e ' , quando fe llega con la buena fé 
á fer arbitro de todas las Naciones ef-
trañas? O Principes! o Reyes! biefl 
veis • que os hablo fin interés ; oid, 
pues, á quien tanto os ama, hafta con­
tradeciros , y daros finfabor , dicien-
doos la verdad. 

Mientras difcurria Telemaco de efta 
manera, con una autoridad , que nun­
ca fé vio en algún otro ; y mientras 
que admirados, y atónitos todos los 
Principes , celebraban fus fibios confe-
j o s , fe o y ó un rumor confufo, que fe 
derramó por el campo , y llegó hafta 
aquel fitio , en que fe tenia el Cort-
greflb. Un Eftrangero, dixo uno , ha 
llegado á efta playa con una tropa de 
gente armada. Effe no conocido tiene 
un afpecto noble; todo en él fe parece 
á h e r o y c o , y puede fácilmente cono­
cerle , que ha padecido muchos, y di­
latados contratiempos ; pero que fu 
gran corazón le ha.hecho vencer t o ­
dos los males, que ha padecido. A l 
principio, la gente dehPais, que guar­
da las riberas , querian rechazarlo , te-

nien-
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niendolo por contrario, que venia a in* 
v a d i r ; pero haviendo con brio intré­
pido puefto mano á la efpada , ha pro-
teftado, que quando fuere infultado, 
fabria bien defenderte; y ha añadido 
defpues, que no pedia otra c o f a , fino 
la p a z , y hofpedage de amigo. Prefen-
tó luego un ramo de ol ivo, con ade­
mán de quien ruega. A efto fe dio oido 
a fus voces. Ha pedido fer conducido 
a la pretenda de aquellos, que tienen 
el dominio de efta parte de Hefperia, y 
viene á vueftra vifta, para hablar con 
los Principes, que aqui os haveis jun­
tado. 

A I fin de eftas razones íe vio en­
trar el incógnito con una mageftad r 

que causó maravilla á todos los que 
citaban en la Aífambléa. Fácilmente fe 
huviera podido tener por Marte, quan­
do en las Montañas de Tracia junta fus 
crueles Sequaces. Y entre las admira­
ciones , empezó á hablar aísi : Oid, ó 
Paftores de los Jíüeblos , que cierta­
mente eftais JUMOS aqui , ó á defender 
la Patria de enemigos, ó para hacer 

que 
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que florezcan las mas juftas l e y e s ; oid 
á un hombre perfeguido de la fortuna. 
Quieran los Diofes , que nunca vofo-
tros probéis defgracias femejantes. Y o 
foy Diomedes , R e y de la Etolia , que 
en el afledio de T r o y a di á Venus una 
herida en una batalla. L a venganza de 
efla Deidad me perfigue por todo el 
mundo. N e p t u n o , que no puede ner 
gar cofa ninguna á la hija divina del 
m a r , me ha entregado en poder de 
los vientos, y de las ondas, que han 
muchas veces llevado á luchar contra 
los efcollos. L a inexorable Venus me 
ha quitado toda efperanza de reftituír-
me á mi R e y n o , mi familia, y aquel 
Pais amado , en que empecé naciendo 
á v é r la luz del dia. N o , no tendré ja­
más el confuelo de bolver á ver lo que 
tuve en el mundo de mas cariño mió. 
Deípues de tantos naufragios, vengo 
al fin á bufear un poco de fofsiego, y 
un afylo feguro en eftas defeonocidas 
riberas. Si tenéis temor á los Diofes, y 
en efpecial á Júpiter i-que tiene la tu­
tela de los Eftrangeros; y fi tenéis fen-

ti-
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timientos de compafsion, no me h¿4 
gueis en efte dilatado Pais algún angu« 
lo de tierra eftéril, algún deíierto ló^ 
brego , ó algún inaccesible peñafeo^ 
donde pueda fundar una Ciudad con 
los que me acompañan, la qual fea á lo 

. menos una imagen de la íiempre cruel 
memoria de nueftra Patria perdida. N o 
pedimos fino un corto diftrito de tier­
ra inútil, donde fe nos permita la li­
bertad de vivir fegun nueftras leyes.: 
Por lo demás , viviremos en p a z , y en 
eftrecha amiftad con volbtros; vueftros 
contrarios ferán los nueftros, y nos 
intereflarémos con todas nueftras ven­
tajas. 

Mientras que Diomedes hablaba de 
efta manera, le miraba T e l e m a c o , fin 
apartar ios ojos , y fe le defeubrieron 
en el temblante diferentes afeftos.Quan-
do Diomedes empezó á razonar de fus 
prolijas defgracias , entró en alguna 
cíperanza de que él era fu padre. Lúe* 
g o que fe defeubrió por Diomedes, tron­
có el color , y fe pufo pálido , como 
una bella flor á los violentos foplos del 

bor-! 
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4>orrafcofo Aquilón: defpues las pala­
bras de Diomedes , que fe dolía del 
enojo tenaz de la Diofa , le movieron 
a compaísion , trayendole á la memo-i 
ria los contratiempos miímos íiifridos 
de fu padre, y de si proprio. Corrié­
ronle algunas lagrimas á bueltas del 
dolor, y la alegría, y arrojófe impro-
yifamente fobre Diomedes, para abra­
zarlo. 

Y o , le dixo , foy hijo de Üíyñes^ 
que conocéis muy bien, el qual,-quan-
do tomafteis los caballos de R e f o , no 
os fué compañero inútil de aquella em-
preflá. Los Diofes lo han tratado con 
la miíma crueldad, que han ufado con 
vos. Si no me engañan los Oráculos 
del Infierno, Ulyfles vive aún ; mas a y 
de mi! que y á para mi no vive. Partí-
me de mi Patria para hulearle , y aho­
ra no puedo bolver á ver , ni á é l , ni 
a ella. J u z g a d de mis defgracias, que 
compaísion me caufan las de los otros. 
L a ventaja , que da el fer miferable, 
es hacer que fe tenga compafsion del 
dolor agen©. Aunque foy Eíkangero 

en 
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en efta tierra , bien puedo, ó gran Dio¿ 
medes! (afsi os llamo porque á despe­
cho de los trabajos , que en mi niñez 
han oprimido á mi Patria , no he fido 
tan mal criado, que no haya tenido 
noticia de quán célebre hicifteis vuef­
tro nombre en las guerras) bien pue­
d o , ó el mas invencible Griego defpues 
de Aquíles! folicitaros algún focorro. 
Eftos Principes, que miráis, fon de ge­
nio cortés , y común, que fin la cor­
tesía no puede haver virtud, ni fe ha-¡ 
lia verdadero v a l o r , ni gloria cierta, 
ni duradera. A mas , que á la reputa­
ción de hombres grandes fe añade un 
nuevo luftre con la mala fortuna. Fál­
tales algo , quando nunca han fido in­
felices ; porque no tienen en fu virtud 
exemplo alguno de paciencia, y conf-
tancia. L a virtud defgraciada mueve á 
piedad á todos quantos tienen alguna 
difcrecion para conocerla. Dexadnos, 
p u e s , el cuidado de confolaros. Su-
puefto que los Diofes os ponen en nuef-
tras manos, éfte es un d o n , que nos 
hacen, y debemos teaernos por dicho-
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í b s ; porque podemos dar algún con* 
íuelo a vueítras defgracias. 

Maravillado Diomedes, miraba aten­
tamente á T e l e m a c o , que hablaba, y 
le fentia todo enternecer. Abrazaban-
fe a m b o s , como 11 antes huvieran efta­
do largo tiempo unidos' con eftrecho 
vinculo de amiftad. Digno hijo del la­
bio Ulyflés, decía Diomedes, reconoz­
c o en vos aquella apacibilidad , que 
le deícubria en el roftro de vueftro pa­
dre , aquella gracia en el razonar , la 
fuerza de fu eloquencia, y la nobleza* 
y cordura de fus penfamientos. 

En efto Filotetes también fe adelan­
tó á abrazar el grande hijo de Tideo.; 
Deípues que fe contaron uno á otro 
fus deígracias, le dixo Filotetes: Per-
fuádome por cierto, que no os dificulta­
réis de ver al fábio Neftór. Poco ha 
que ha perdido á Piíiftrato , que era 
el ultimo de fus hijos : no le queda y a 
en efta vida , lino una íenda toda de 
lagrimas, por donde fe conduce al íe-
pulcro. Venid ¿ pues , le coníblaréis, 
porque no hay nadie mas á propoíito 

p a -
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para aliviar fus penas, que un amigó 1 

infeliz. Fuetonfe l u e g o , pues , . al pa-
¡vellón de Neftór, el qual apenas'pudo 
reconocer . á Diomedes : tan abatidos 
eftaban de la trifteza el ánimo , y fen-
tidos del miferable viejo. A l principia 
Diomedes lloró juntamente con é l , y 
el vérfe uno á otro fué redoblarte el 
dolor ; fin embargo fe mitigó poco á 
poco la pena en el corazón de Neftór 
con la prefencia de un tal amigo, y 
vino á conocerfe fácilmente , que el 
placer de contar las deígracias, que 
havia padecido, y oir recíprocamente 
á Diomedes referir fus trabajos , daba 
a fus males alguna fufpenfion.. 
>• Converfaban ellos a f s i , y. los Prin­
cipes congregados examinaban lo que 
debían obrar. Telemaco aconíéjaba, 
que dieran á Diomedes el Pais de A r ­
gos , y . eligieflén R e y de los Daunos á 
uno.de la mifmaNación, llamado Po-
Hdamante. Era éfte un célebre Capi­
tán , de quien rezelofo Adrafto, no ha­
via querido fervirfe j a m á s , temiendo 
que íé atribuyera á un hombre tan va-

http://uno.de
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iéroíb el'éxito feliz de una empreífa, dé 
la qual éfperaba tener folo toda la glo­
ria. Polidamante le havia muchas ve­
ces avifado , que exponía fobrado fu 
vida , y el bien.de fu Eftado en aqué­
lla guerra contra tantas Naciones jun­
tas para fu dañoj y havia querido óblU 
garlo á ufar una manera de procede» 
mas refta , y mas moderada con los 
Pueblos fus confinantes; Pero los que 
aborrecen la verdad , aborrecen tam­
bién á aquellos, que tienen ánimo pa-* 
ra decirla : ni les mueve nada conocer, 
los finceros , zeloíos > y ágenos del in¿ 
teres. L a profperidad engañofa endu­
recía á Adrafto el corazón, contra los 
mas faludables confejos > y fin execu-
tarlos , no dexaba de triunfar cada día 
de fus contrarios. Hacíanlo viciorioíb 
fiempre la altivez , la mala fé, y la v i o ­
lencia ; y jamás fucedian las calamida­
des , con que por largo tiempo le ha­
via amenazado Polidamante; Burlaba 
Adrafto de una temerofa prudencia, 
que fiempre pronofticaba defordenes,' 
y defventurasj y no pudiendo tolerar-

Tom.II, R la 
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lo mas , defpojado de todas las digni­
dades , lo dexó á padecer foledad, y 
pobreza. Quedó Polidamante al prin­
cipio oprimido de la deígracia; pero 
dióle ella lo que le faltaba , porque le 
abrió los o j o s , para que viera la vani­
dad de las grandes fortunas. Hizoíe 
cuerdo á expenfas proprias, y alegró-
fe de haver íido infeliz, aprendiendo 
poco á poco á exercer la paciencia , á 
vivir parcamente, á alimentar íbflega-
damente con la verdad fu eípiritu, á 
cultivar en si mifmo las interiores vir­
tudes , que fon mas apreciables, que 
las públicas, y ruidoíás, y finalmen­
te á no neceísitar de los hombres. R e -
íblviófe, pues, á morar en un defier-
to al pie del Monte Gargano , donde 
le íervia de caía el hueco de un peñaf-
c o , que formaba la mitad de un arco: 
templábale la íéd un arroyo , que cor­
ría de lo alto del monte; y fervianlc 
lii alimento las frutas de algunos ar­
boles. Tenia dos Efclavos, que culti­
vaban un pequeño campo , y trabaja­
ba él ea fu compañía. Recompenfaba? 
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le con exceflb la tierra todo fu traba­
jo , y no le dexaba necefsidad de co* 
fa ; porque no folamente tenia frutas> 
y legumbres en abundancia , fino que 
tenia á mas de efto muchas hermoíás 
flores, para el recreo. Lloraba alli la 
infelicidad de los Pueblos, á quienes 
arraftraba a una irreparable ruina la 
íbberbia de un loco R e y ; y efperaba 
de cada dia , que los Diofes, aunque 
futridos, pero fin embargo julios, pre­
cipitaran á Adrafto del auge de la for­
tuna á una extremada defgracia. Quán­
to crecia mas la profperidad de aquel 
Principe , tanto mas fe penfaba , que 
fuera irremediable fu caida; porque la 
temeridad, que es dichofa en fus y e r ­
ros , y el poder que fe llega al mas 
íhbiime grado d e . una autoridad abfo-
l u t a , fon precurfores de la ruina de 
los Monarcas, y de la deftruccion de 
los Reynos. Quando llegó la noticia a 
Polidamante de la derrota , y muerte 
de Adrafto, no moftró regocijo alguno, 
ni de haverlas previfto, ni de vérfe y a 
libre de un tan cruel T y r a n o ; y fufpi-

R 2 ró 



i~6o A V E N T U R A S 

ró folamente de miedo, de ver que lle^ 
gáran los Daunos á fer Efelavos de fus 
enemigos. Efte fué, pues,al que propu-
ib Telemaco en el Congreflb, para ele­
girle R e y . Hacia y á algún tiempo, que 
le eran bien conocidos el valor , y ef-
fuerzo de Polidamante;porque fegun los 
confejos de Mentor , no omitía tomar 
informes de las buenas, y malas calida­
des de qualquiera perfona, que tuviera 
empléo,que merecieflé alguna atención,; 
no folo entre las Naciones confedera-, 
das , que militaban en aquella guerra,; 
fino también entre los enemigos mif-
mos.Su principal cuidado era defeubrir, 
y buícar diligentemente por todas 
partes los hombres, que tenian algún 
talento, ó relevante, y ungular virtud.; 

A l principio tuvieron alguna repug­
nancia los Principes Coligados en ele­
var á la Dignidad Real á Polidamanre. 
Hemos experimentado, decían, quán 
formidable fea á fus vecinos un R e y de 
los Daunos inclinado á la guerra, y que 
Ja íépa hacer.Efte que proponéis, es un 
gran Capitán, y nos puede meter en 

mu-
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muchos graves rieígos. Confieflb, res­
pondió Telemaco , que Polidamante 
fabe hacer la guerra , fin embargo es 
amante de la p a z ; éftas fon las dos co­
fas , que fe han de defear. Un hombre, 
que conoce las defgracias , y rieígos/, 
y las dificultades de la guerra , eftará 
harto mas difpuefto á evitarla, que no 
eftaria quien no tuviera de ella expe­
riencia alguna. Polidamante ha apren­
dido á guftar la felicidad de una vida 
pacifica, ha reprobado las injurias reíó-
lueiones de Adrafto , y ha previfto fus 
confequencias fatales. Más haveis de 
temer á un Principe d é b i l , é ignoran­
te , que á un h o m b r e , que fabrá c o ­
nocer las cofas , y que por si á íblas 
dará de todas la deciíion. El Principe 
fioxo, é ignorante nada v e r á , fino con 
los ojos de un favorecido , tyranizado 
de las pafsiones, ó de un Miniftro adu­
lador , inquieto , y ambiciofo ; afsi fin 
querer hacer guerra, fe empeñará cie­
gamente en ella, y río podréis jamás 
fiar en é l , porque él no podrá jamás 
fiar de si. N o os guardará las promef-

R 3 fas, 
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fas , y os reducirá muy prcfto á una ex­
tremidad terrible ; de donde ferá pre­
cito , ó que le hagáis perecer, ó que 
ibais de él oprimidos. N o es por ventu­
ra cofa mas provechofa , mas fegura, 
y al mi fino tiempo mas jui la , y mas 
noble , condefcender fácilmente á la 
buena opinión, que tienen de nofotros 
los Daunos, y concederles un R e y , que 
íea digno del mando? 

Quedó todo el Congrcfio perfuadi-
do de efte difcurfo ; y fe embió luego 
á proponer á Polidamante por R e y á 
aquellos, que eftaban impacientes ef-
perando refpuefta. Quando los Daunos 
oyeron el nombre de Polidamante: 
Ahora conocemos bien , exclamaron, 
que los Principes aliados quieren tratar 
con nofotros con buena f é , y eftable-
cer una buena p a z ; pues quieren dar­
nos por R e y a u n hombre tan virtuo-
í b , y tan hábil, para gobernarnos. Si 
nos hirvieran propuefto un hombre 
deívalído, afeminado, y mal inftruído, 
creyéramos, que no fe bufcaba fino 
oprimirnos, y adulterar las reglas de 

nuef-
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nucftro gobierno ; y huvieramos guar­
dado fecretamente en el ánimo una me­
moria de un proceder tan cruel, y en­
gañólo. Pero la elección de Polidaman­
te nos mueftra una verdadera abertura 
de corazón , y ciertamente , que los 
'Aliados no aguardan de nofotros co. 
fas, que no lean nobles, y juftificadas? 
pues nos otorgan un R e y , no menos in­
capaz de obrar cofa, que fe oponga á 
nueftra libertad , que á nueftra gloria. 
Podemos aísi proteftar delante de los 
D i o f e s , que cejarán los rios acia fus 
fuentes, primero que dexémos de amar 
á un Pueblo tan benéfico. Quiera el 
Cielo , que nueftros últimos nietos fe 
acuerden del beneficio, que recibimos 
h o y d i a , y que renueven en todaHef-
peria el figlo hermofo de oro con la 
paz íiiccefsiva de generación en gene­
ración. 

Propufo defpues Telemaco á los 
Daunos , que dieran á Diomedes las 
Campañas de A r g o s , para fundar en 
ellas una Colonia. Efta nueva gente, 
les d i x o , os deberá el haverfe eftable-

R 4 ci-
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cido en un Pais , que no habitáis v o -
fotros. A c o r d a o s , que todos los hom­
bres fe deben amar mutuamente : que 
les fobra la tierra: que es menefter te­
ner algún vecino, y que es mejor tener 
por confinantes á los que eftán obliga­
dos , por haver hallado un abrigo en 
donde aífegurarfe. Moveos á compaf-
fion.de la defgracia de un R e y , que no 
puede bolver á fu Pais. Unidos Poli­
damante, y Diomedes con los lazos de 
la jufticia , y v irtud, que fon los que 
folo duran, os mantendrán una quietif-
fíma p a z , y os harán formidables á 
los Pueblos circunvecinos , que inten­
tarán enfancharfe. Bien veis, ó Daunos! 
que hemos dado á vueftra Nación un 
R e y , capaz de levantar vueftra gloria 
hafta las Eftrellas : dad , pues , tam­
bién voíbtros, pues nofotros os lo pe­
dimos , un territorio, que no os firve 
de n a d a , á un R e y , que es digno de 
qualquier favor. 

Respondieron los Daunos, que no 
podían negar cofa á T e l e m a c o , pues 
fe havia él empleado en recabar, que 

fe 
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le" les dieífe R e y ; luego le encamina­
ron á bufcar á Polidamante en fu de-
íierto, para hacerle admitir el cargo 
de gobernarlos., Primero que partieran, 
dieron á Diomedes las fértiles llanuras 
de A r g o s , . para que en ellas pudiera 
echar los fundamentos de un nuevo 
R e y n o . Tuvieron de efto los Coligados 
fumo contento ; porque aquella Colo­
nia Griega daba notables fuerzas á fu 
facción , íi quifieran los Daunos re* 

novar fus usurpaciones, cuyo, mal 
exemplar havian recibido de 

Adrafto. 

F I N D E L L I B R O N O N O . ; 

http://Lib.DC


i66 

A V E N T U R A S 
D E 

TELEMACO, 
H I J O DE U L Y S S E S . 

O B R O D É C I M O . 
S U M A RIO. 

Velve Telemaco d Salento,y ad­
mira la mudanza, qge en ella 
Je bavia hecho, d injluxo de 

Mentor. Halla d éfte, y d Idomenéo: 
defpues de las falutaciones pregunta la 
razón de la mudanza, que advierte: da-
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felá Mentor, y le enfeña el modo verda­
dero de gobernar un Principe fus Pue­
blos. Defcubrele Telemaco en confianza 
fu amorofa pafsion a Antiope , hija de 
Jdomenéo. Aprueba Mentor ejle amor, 
y le exhorta a ir a bufcar d fu padre, 
y ponerfe en efiado de obtenerla para 
muger. Pide licencia de partir a Idome-
néo , y el al cabo fe la concede : embar-
tafe defpues con Mentor , y dexa el País 
de Salento. En la navegación le da Men­
tor de nuevo muchos faludables docu­
mentos. Cálmales el viento, y toman 
tierra en una Isla dejierta, e inculta, 
en donde encuentran a uno no conocido, 
defembarcado alli poco antes. Pregúnta­
le Telemaco , fi havia vifio a Ulyjfcs: 
dale él cierta refpuefia ,y fin defcubrir-
fe fe aparta luego. Sientefe Telemaco 
movido interiormente , fin faber por 
qué. Declárale Mentor , que aquel dcfco-
nocido era Ulyffes-, pero quando ya él ha­
via partido, concluida la calma. Mien­
tras fe lamenta Telemaco de no haver 
tenido a fazon efta noticia, Mentor fe 
trueca , y defcubre la Diofa Minerva. 

Def-
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Defcubrek, que Antiope ferd fu Efpófal 
y haviendole por ultimo dado algunos fá~ 
bios avifos , fe le def aparece de los ojos., 
Partefe luego el joven, llega d Itaca, y 
en cafa de Euméo halla finalmente a Ju\ 
padre. 

DEÍpues de haver Telemaco tierna­
mente abrazado al valeroíb D i o ­

medes , al labio, é inconfolableNeftór, 
y al célebre Filotetes, digno heredero 
de las flechas de Hercules, fe partió, 
con las lagrimas en los ojos en com­
pañía de las Milicias Cretenfes. Ardía 
el hijo de Ulyfles con un impacieiv 
tifsimo deféode bolver á v é r á Mentor 
en la Ciudad de Salento, y de embar* 
carié otra vez con é l , para reftituirfe á 
la Patria , donde efperaba, que y á ha*-
.vria llegado fu padre. Quando fe acer­
có á Salento, quedó muy maravillado 
de ver toda la Campaña vecina, que él 
havia dexado cafi inculta , y deíierta 
al partir , ahora cultivada , como ura 
bello Jardín , y llena de folícitos L a ­

bra* 
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tiradores > y entendió bien , que todo 
efto era efeíto de las advertencias del 
fabio Mentor. Entrando deípues en la 
Ciudad , advirtió que no fe veían en 
ella tantos Artefanos, que firvieflén pa­
ra el regalo ; y que era mucho menor 
el numero de los que fe aplicaban á fo-
la la magnificencia. Efto diíguftó no 
poco á Telemaco , que amaba natu­
ralmente la pompa , y el aliño ; pero 
luego fobrevinieron otros penfamieri-
t o s , que le ocuparon el entendimiento.-
iVió defde lexos á Idomenéo junto con 
M e n t o r , y fintiófe luego movido inte­
riormente de dos afectos , alegría , y 
ternura. A pefar de toda la buena for­
tuna , que havia tenido en la guerra 
contra Adrafto, temía que fu amigo no 
fe diera por fatisfecho , y mientras ca­
minaba para é l , obfervaba con aten­
ción los ojos de M e n t o r , para conocer 
íi acafo fe debía acufar de alguna cofa. 
Primeramente Idomenéo abrazó á T e ­
lemaco con ternura de padre ; defpues 
Telemaco fe le arrojó al cuello á Men­
tor, y bañóle con muchas lagrimas.Yo, 

le 
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le dixo Mentor , eftoy fatisfecho dé 
vos : haveis cometido si algunos no 
pequeños errores 5 pero os han ayuda* 
do á conoceros , y á defccnfiar de vos 
miímo. Muchas veces los hombres ía-
can mayor provecho de fus errores, 
que délas buenas acciones que hacen. 
Las acciones grandes llenan el corazón 
de orgullo , é infpiran una prefuncion 
arriefgada 5 pero los yerros obligan a 
que el hombre entre en si mifmo, y le 
dan la prudencia , que havia perdido 
con los fuceflbs prófperos. L o que os 
queda que hacer es alabar á los D i o -
fes , y no querer fer alabado de otros. 
Haveis obrado muchas grandes cofasj 
mas confeífad la v e r d a d , que ñolas 
haveis hecho vos. N o es verdad , que 
las ha obrado una virtud extraña, que 
eftaba infundida en v o s , como una co­
fa no vueftra? Y que antes erais capaz 
de echarlas á perder con el ímpetu de 
vueftro enojo, y con vueftra impru­
dencia? N o os acordabais de que M i ­
nerva , para decirlo afsi , os trocó en 
otro hombre fuperior á v o s proprio, 
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para hacer ella miíina todo lo heroycd 
que haveis executado? Si, Minerva pu-> 
ib freno á todos vueftros defectos, co­
mo Neptuno , quando tiene al Mar ir­
ritado , abonanza el furor de las tor­
mentas. 

Mientras que IdomeRéo hablaba con 
fus Cretenfes , que havian buelto de 
militar con Telemaco , efeuchaba éfte 
los labios avifos de Mentor ; y miran­
do por todos lados en fu contorno, le 
d i x o : Efta és una mudanza, cuya ra- 7 

zon no acierto á comprehender. Ha fu-
cedido acafo mientras no he eftado en 
Salento algún contratiempo? D e dónde 
viene, que no fe vé y á mas aquella, 
magnificencia primera, la qual antes''*' 
de partirme fe vela por todas partes en. 
la Ciudad? Y á no veo, ni o r o , ni plata, 
ni piedras preciólas : los vellidos fon 
llanos, las fabricas que fe hacen, me-; 
nos adornadas , y menos grandes, to­
das las Artes han defmayado, y la C i u ­
dad parece un defierto. 

Haveis reparado , le reípondió íbn-
riendo Mentor , el eftado de la C a m ­

p a -
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¡paña del contorno de la Ciudad? §E¡| 
dixo Telemaco , he virio en todas par­
tes la labranza eftimada, y los terrenos 
bien trabajados* Que es mejor , aña­
dió M e n t o r , una Ciudad magnifica* 
abundante de o r o , y plata, con una? 
Campaña inculta, é infruduoía , ó una¡ 
Campaña cultivada, y fecunda, con 
una Ciudad mediana, y de modeftas, 
coftumbres? Una grande Ciudad llena 
de Artefanos, ocupados en afeminar las 
coftumbres con las delicias > quando 
eftá ceñida de u n R e y n o pobre , y mal 
cultivado, fe femeja á un monftruo, 
cuya cabeza es de una excefsiva gran­
deza , y todo el cuerpo extenuado , y 
falto de alimento , fin proporción al­
guna ; con ella la verdadera fuerza, y¡ 
las verdaderas riquezas de un R e y n o 
confiften en la muchedumbre del Pue­
blo > y en la abundancia de los mante­
nimientos. A l prefente tiene Idomenéo 
una cantidad infinita de Vafíailos infa­
tigables , que llenan todo el diftrito de 
fu Pais , y todo fu Pais no es mas 
que una Ciudad fola, de la qual Sálente» 

no 
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b o es mas que el centro. Quanto mas 
fe multiplica la gente, tanto mas ella 
multiplica con el trabajo los frutos de 
la tierra, y efta multiplicación tan fua-̂  
v e , y tan pacifica , aumenta mucho 
mas á fu Reyno , que una conquiíla. 
N o fe han echado de la Ciudad , fino 
las Artes fuperfluas, que apartan á los 
pobres de poner la atención debida á 
fus necefsidades verdaderas , y vician á 
los ricos, defpeñandolos en la afemina­
ción , y en el faufto: por eífo Idome­
néo es ahora mucho mas poderofo, que 
no quando admirabais fu íbberbia mag­
nificencia. Aquel efplendór demafiado 
ocultaba una debilidad, y miferia, que 
bien prefto huvieran abatido fu poten­
cia. Ahora tiene un numero mucho ma­
y o r de Subditos , y los fuftenta mas 
fácilmente ; y eftos Subditos amaeftra-
dos del amor de las buenas Leyes, para 
exerckarfc en la fatiga , y trabajo , y 
en delpreciar la vida , eftán todos á 
punto de pelear , y defender las tierras, 
que han cultivado con fus proprias 
manos. Veréis dentro de poco tiempo 

Tom.II. S he-
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hecho maravilla de Hefperia á efte R e y -
no , que os parece tan decaído de íü 
primer eftado. Acordaos , Telemaco, 
que hay dos cofas dañólas en el régimen 
de los Pueblos, á las quales no fe pone 
remedio caí! jamás; la primera es una 
autoridad injufta, y demaíiado violenta 
en los R e y e s ; la fegunda es el regalo, 
con el quai fe corrompen las coltum-
bres. Quando fe acoftumbran los R e ­
yes á no conocer otras Leyes mas que 
fus voluntades , y quando no refrenan 
fus pafsiones , todo lo pueden ; pero 
en fuerza de poderlo todo, defmoronan 
el fundamento de fií potencia. Entonces 
ellos no tienen regla cierta , ni máxi­
mas ajuftadas para gobernar 5 y mien­
tras que á porfía les adulan todos , no 
les quedan, ni tienen Subditos, fino 
efclavos. Quién fe atreverá á decir la 
verdad á un Principe femejante? Quién 
ferá quien fe atreva á ponerle termino? 
C e d e todo á una fuerza tan impetuo-
f a ; h u y e n , fe ocultan, y fe lamentan 
los fábios , ni hay fino una violenta, y 
repentina revolución, que pueda refti-
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túir á fu natural curfo á una potencia, 
que falió fuera de fus margenes. Mu­
chas veces también fucede, que el golr 
pe que podria moderarla, la poftra, fin 
dexarle efperanza de levantarle mas. 
N o hay cofa que amenace tanto á los 
Reyes una fatal caida , como una au­
toridad , que fe eítienda fobrado. Es 
puntualmente femejante á un arco fle­
chado , que fi no fe afloja, al cabo de 
improvifo fe rompe ; pero quién ferá 
el que tenga offadia para aflojarle? Ido-
menéo interiormente era juflo ; éfta tan 
engañofa autoridad lo havia precipita* 
do del T r o n o , y todavia no fe havia 
encontrado quien le hiciera conocer 
fus errores. Fué menefter , que los 
Dioíés nos conduxeran acá á Salento, 
para moítrarle efta ciega , y defmeíura-
da potencia, que no conviene á un 
hombre. A mas fué menefter, que pa­
ra abrirle finalmente los ojos , fe hi­
cieran cierta efpecie , por decirlo aísi, 
de milagros. El otro m a l , cali incura­
ble, es el regalo. C o m o una autoridad 
demafiado grande vicia á los Reyes, 

S % af-
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afsi el regalo gafta las coftumbrés da 
todo un Pueblo. Dicen , que el faufto 
firve de alimentar los pobres á expen-
fas de los r icos, como íi no pudieran 
los pobres ganarfe con mayor utilidad 
el fuftento para fu vida-, cultivando la 
tierra , fin afeminar á los ricos con ef-
tudiados, y fiempre nuevos regalos., 
Acoftumbrafe todo un Pueblo á mirar 
como necefiárias para la vida las cofas 
que fon mas fuperfiuas; cada dia fe in­
ventan ciertas nuevas necefsidades, ni 
pueden y á no haverfe menefter las cofas, 
de que no le tenia conocimiento trein­
ta años há ; y llamafe efte exceflb buen 
gufto, perfección de las A r t e s , y puli­
deza de la Nación. Es alabado como 
virtud un tal v i c i o , que configo fe lle­
v a tantos o t r o s , y es tan cóntagiofo, 
que llega hafta á inficionar á las ulti­
mas heces del Pueblo. Quieren imitar 
la magnificencia del R e y los que le fon 
mos cercanos en fangre, los Grandes la 
d e los parientes del R e y ; las perfonas 
de condición mediana quieren hacerfe 
iguales a los Grandes 5 porque quién 

es. 
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fes aquel que fe haga jufticia á si mif­
mo? Los pequeños fe oftentan por me­
dianos ; y en fuma todos hacen mas 
de lo que pueden; los ricos por fauílo, 
y por valerfe de fus riquezasjy los otros 
por una mala vergüenza de parecer po­
bres. Aquellos mifmos, que fon harto 
cuerdos para condenar un tan gran 
deíbrden , no lo fon fuficientementc 
para tener esfuerzo de hacer los pri­
meros c a r a , y dar exemplo, que fe 
oponga al común eftílo. Arruinafe una 
Nación entera, todas las condiciones 
fe confunden , y el defmefurado deféo 
de enriquecer , para mantener gallos 
vanos, galla aun los mas puros ánimos. 
D e ningunaotra cofa fe trata mas que 
dé amontonar riquezas : todos empe­
ñan , todos engañan , y ufan mil arti­
ficios para enriquecerle. Mas quién ha-
Vrá que remedie ellos males? Es menef-
ter trocar el güilo , y las coílumbres 
de todo un Pueblo, y darle también 
nuevas Leyes. Quién fe podrá poner en 
tal empreffa, fino es un R e y Filofofo, 
que fepa con el exemplo de fu propria 

S 3 m o -



1 7 8 A V E N T U R A S 

moderación hacer colorearle de aver­
gonzados á los que guftan de gallos 
magníficos, y fumptuofos, y animar á 
los hombres fábios, que tendrán fumo 
güilo de ver al Principe autorizar 
aquella decente templanza, que ellos 
proferían. 

Oyendo elle difcurfo T e l e m a c o , ef-
taba como un hombre, que fe defpier-
ta de un pefado fueño : conocía la ver­
dad de ellas v o c e s , y fe le eílampaban 
en el ánimo, como en el mármol fe im­
primen de mano de un valiente Efcul-
tór aquellas facciones, que mas le agra­
dan , dándole, no lulamente gracia, 
fino vida tambien,y movimiento.Efluvo 
íilenciofo, fin reíponder , y recorrien­
do con el penfamiento lo que havia 
oido á M e n t o r , miraba al mifmo tiem­
p o las cofas , que fe havian mudado en 
Salento ; y "finalmente buelto á é l , le 
dixo: 

Haveis hecho á Idomenéo el mas la­
bio de todos los R e y e s , y fe han mu­
dado tanto , aísi elle Principe , como 
iodo fu Pueblo, que y á no los conozco. 

C o n -
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Contieno también , que las cofas que 
aqui haveis hecho , fon infinitamente 
mayores , que las victorias que nofo­
tros havemos obtenido. El a c a f o , y la 
fuerza tienen mucha parte en el éxito 
de las guerras, y el mifmo éxito fiem­
pre es odiofo , fiempre funefto. Aqui 
todo es obra de una fabiduria celeftial, 
todo es dulce, todo es amable , todo 
es p u r o , y da á ver claramente una au­
toridad fuperior á la humana condi­
ción. Quando los hombres quieren ga­
nar fe alguna gloria, por qué no la pro­
curan , aplicándote de efta fuerte á be­
neficiar á los otros? O quán mal fe en­
tienden , efperando alcanzar una firme 
gloria, y maciza, dando á faco la tier­
ra , y vertiendo la fangre humana! 

Moftró Mentor entonces en el tem­
blante una alegría feníible , viendo á 
Telemaco tan deféngañado de las vic­
torias , y las conquiftas , en una edad 
en que era tan natural, que fe huviera 
embriagado de la gloria , que le ceñía. 
Es verdad, replicó defpues, que todo 
eíto que veis es bueno,y merece alaban-

S 4 za; 
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za i pero fabed, T e l e m a c o , que pii-j 
dieran hacerfe cofas mejores. Modera 
Idomenéo fus pafsiones, é igualmente 
fe aplica á moderar también á fu Pue­
blo ; pero aun ahora no dexa de come­
ter muchos yerros , que fon confe-
quencias funeftas de los que cometió 
antiguamente.Quando quieren los hom­
bres dexar el m a l , parece que aún ei 
mal les períigue por largo tiempo; por­
que les quedan los malos hábitos, en­
flaquecida la naturaleza con los yer­
ros parlados , y muchas faltas caíi incu­
rables. Venturofos aquellos, que nun­
ca fe han deíviado del camino derecho 
d é l a virtud! Pueden obrar bien con 
mas perfección que los otros. L o s D i o -
fes , ó Telemaco! os pedirán á vos c o ­
fas mayores que á Idomenéo, porque 

v e n , y porque no haveis tenido una 
profperidad demaüado grande , que os 
pudiera haver pervertido. 

Idomenéo, profeguia Mentor , es 
cuerdo, y de un entendimiento pene­
trativo; mas fe aplica fobrado á las 

haveis conocido 

c o -
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fcoías menudas , y no pienfa quanto de­
biera en lo fólido de los negocios. Eí 
talento de un Principe no coníifte en 
hacerlo todo por si: es una necia fo-
berbia penfar llegar á tanto , ó que­
rer dar á entender al m u n d o , que lo 
puede hacer. Un R e y debe gobernar á 
fu Pueblo, efcogiendo , y guiando á 
aquellos, que mandan á fu mano , y, 
y no le es conveniente hacer también 
las cofas mas pequeñas ; porque eüo es 
hacer el oficio de fus Miniftros. A eftos 
debe folamente pedirles cuenta , y fa-
ber quanto bafte para tener, y hacer, 
que fe le dé tal razón con la difcrecion 
neceílaria. Es gobernar muy bien ef-
coger , y emplear á todos aquellos,; 
que gobierna, conforme á fus talentos,, 
conocerlos , corregirlos, y tenerlos á 
r a y a , y provocarlos á obrar con recti­
tud. Quererlo por si miímo examinar 
todo es defconfianza, es flaqueza , es 
tener zelo de los negocios medianos, 
que confumen el t iempo, y ocupan la 
libertad de la mente , que fe requie­
ren para las cofas grandes. Es. menef­

ter 
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ter que el Principe tenga el ánimo li­
bre , y tranquilo para poder formar 
grandes ideas, y que pienfe con todo 
efoacio los negocios difíciles, entera­
mente defocupado de otros. Un enten­
dimiento , que ha gallado fu aplicación 
en menudencias, es como las heces del 
v i n o , que no tienen delicadeza , ni 
fuerza. Aquel los , que gobernando fe 
toman el cuidado de qualquiera míni­
ma c o f a , fe diíponen á obrar con la 
coníideracion de lo prefente, íin pen-
lar mas allá en un futuro , que eítá 
diñante. Dexanfe llevar íiempre del ne­
gocio del dia en que eftán; y fien do 
efte folo negocio el que les o c u p a , ha­
ce en ellos demafiado grande impref-
fion; porque no íe hace juicio fano de 
algún negocio , fino quando fe paran­
gonan todos á. una, >y fe ponen en cier­
to orden , para que tengan entre si 
proporción , y refpeto unos á otros. 
El dexar de feguir ella regla en el g o ­
bierno , es parecerfe á un Mufico , que 
fe contentarle de hallar algunos tonos 
harmoniofos de voz 5 pero no fe cuida­

ra 
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ra dé unirlos , y acordarlos por junto, 
para formar con ellos una dulce, y 
fuave melodía. Un tal Principe es pun­
tualmente femejante á un Arquitecto, 
que figurándole haverlo hecho todo, 
con tal que junte muchas grandes c o ­
lumnas , y muchas piedras bien traba­
jadas , fin penfar en el orden, y en la 
proporción con que hade difponer eftos 
adornos , quando forma una grande 
fala , no confidera, que ferá menefter 
hacer una grande efcala, que corref-
ponda: quando trabaja el cuerpo de 
la fabrica, no cuida, ni del atrio, ni de 
la fachada; y toda la obra no es fino 
un montón confufo de partes magnifi­
cas , no hechas la una para la o t r a , y 
que en lugar de adquirir al Artífice 
reputación, hará fu afrenta eternaspor-
que mueftra, que no tuvo idea harto 
c a p a z , para concebir de una vez todo 
el diíTeño general del edificio. Efte es el 
carácter de un entendimiento mengua­
do , y fubalterno ; y el que nació 
con ingenio tan limitado, no es fufi-
ciente fino para dcxarfe regir por otro, 



284 A V E N T U R A S 

y executar los ordenes, que de él reci­
ba. Afleguraos, mi querido Telema­
co , el gobierno de un Reyno requiere 
una cierta harmonía, como la muíica, 
y algunas ajuftadas proporciones, co­
mo las pide la Arquitectura. Si que? 
reis que y o me íirva aún de la compa­
ración de eftas dos A r t e s , os moftraré 
como ion medianos hombres aquellos 
que gobiernan de modo femejante. N o 
es mas que un C a n t o r , el que en una 
Capilla canta alguna cola, aunque muy 
perfectamente> pero aquel que gobier­
na toda la Capilla , y regla al miímo 
tiempo todas fus partes , es el folo 
Maeftro : afsi igualmente, quien labra 
las columnas, ó levanta un coftado del 
edificio, no es mas que un Albañil , y 
íblamente es el Arquitecto quien ha 
inventado la fibrica, y tiene en fu idea 
todas las proporciones. D e la mifma 
manera , los que fe fatigan , y defpa-
chan muchos negocios , gobiernan me­
nos que los demás, y no fon fino A r ­
tífices fubalternos : el verdadero cfpiri-
tu motor , que rige el eftado , es el 

Prin-
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Principe, que íin hacer nada, hace que 
fe haga t o d o , que pienfa , que idea, 
que prevee lo futuro , que fe acuerda 
de lo paífado , que ordena, que pro­
porciona, que mucho antes previene 
las cofas , que hace cara continuamen­
te para contrariar la fortuna, como el 
nadador contra la corriente del agua, 
y que noche, y dia eftá íiempre atento 
para reparar todos los acaíbs. Creéis, 
Telemaco , que un Pintor afane defde 
la mañana á la tarde continuamente 
para fenecer fus trabajos quanto antes 
pueda? N o , n o , con efta continua , y 
violenta aplicación ahogarla en si mif­
mo el fervor, y viveza de la fantasía, y 
no pintaría mas con inclinación, y guf­
t o . Es menefter que lo haga todo de 
una manera no regular, y íégun fu c a ­
pricho , conforme fe fíente llevado del 
defeo , y eftimulado de fu proprio g e -
nio.Creeis por fuerte, que pierde tiem­
p o en moler los colores , y en preve­
nir los pinceles? Efta es la ocupación de 
fus Diícipulos. El Pintor fe referva el 
cuidado de meditar, y no pknfa en 

otro, 
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o t r o , que en tirar fobre el lienzo pin­
celadas de Maeftro , para dar dulzura, 
nobleza , y exprefsion á fus figuras. 
Eftas tiene en el penfamiento , y los 
fentimientos de aquellos Héroes , que 
quiere reprefentar ; y confidera como 
prefentes los figlos , y circunftancias 
en que ellos fe hallaron. C o n efta efpe-
cie de entufiaímo conviene que junte 
una difcrecion , que le contenga, para 
que todas las partes de fus imágenes 
íean verdaderas , fean perfectas, y ten­
gan proporción unas con otras. P o ­
dríais comprehender , que fe requieran 
peníamientos menos fublímes, menos 
ingeniólos, y menores esfuerzos de en­
tendimiento , para hacer un gran R e y , 
que para hacer un valiente Pintor? 
C o n c l u i d , pues, que la ocupación de 
un R e y debe confiftir en penfar, y ef-
coger aquellos , que deben emplearle . 
en el gobierno baxo fu mano. 

Pareceme, dixo T e l e m a c o , compre­
hender lo que me decís ; pero íi las c o ­

fas corrieran de ella manera , un R e y 
feria muchas veces engañado,, no iexa-

mi-
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minando él proprio todos los negocios 
particulares. V o s os engañáis, reípon-
dió M e n t o r ; quando el Principe tiene 
conocimiento general del gobierno , é l 
impide que puedan engañarlo. L o s que 
en la expedición de los negocios no fe 
proponen alguna máxima fundamental, 
y no tienen diferecion verdadera para 
conocer los genios de los demás, van 
íiempre como á tientas ; y quando no 
fe engañan , lo deben totalmente á la 
fortuna. Elfos, ni aun faben qué es lo 
que bufean precifamente , ni á qué 
blanco deben mirar: folo faben fer 
fofpechofos, y defeonfian antes de los 
hombres honrados , que les contradi­
cen, que de los engañofos, que les adu­
lan. A l contrario aquellos que tienen 
verdadera idea del gobierno, y que 
como fabios conocen lo que han de 
defear, y los medios de que han de 
ufar para llegar á ello , advierten por 
lo menos en gruefíb , íi los hombres de 
que fe íirven , ion inftrumentos, há­
biles para efectuar fus deíignios, y íi 
han comprehendido fu intención, pa­

ra 
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ra encaminarfc á aquel termino, qu@ 
fe proponen. D e allende , como n o 
toman el empleo pefado de examinar 
parte por parte todos los negocios, tie­
nen el entendimiento mas defpojado, 
para coníiderar con una xfola ojeada lo 
macizo de la obra , y obfervar íi fus 
Miniftros fe adelantan acia el fin prin­
cipal á que fe deben enderezar. Si al­
guna vez fe engañan , á lo menos no es 
en lo euencial. Fuera de que fon fupe-
riores á ciertos ligeros rezelos, que 
ion indicios de un pobre entendimien­
t o , y de un ánimo b a x o , y que com-
prehenden, que no puede fer menos, 
lino que han de fer engañados en los 
grandes negocios ; porque es forzofo 
íérvirfe de hombres, que tan frequen-
temente fuclen fer engañofos. M á s í e 
pierde eftandofe por refolver á caufa 
de la defconfíanza, que no fe perdería 
en dexarfe engañar un poco. Es dicho­
nísimo el que no es engañado , fino en 
cofas medianas; porque no dexan de 
acabarfe entretanto las mas importan­
tes , y ellas fon folas , en las que ha de 

pen-
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penfar un hombre grande. Es menefter 
caftigar el engaño Téveramente , quan­
do íe llega á averiguarlo; pero fi no 
íe quiere fer verdaderamente engaña­
do , es neceffario no hacer cafo de al­
gún engaño. , 

En conclufion, Mentor dixo á Tele­
maco : Los Diofes os eftiman , hijo de 
Ulyfles, y fe difponen á haceros rey> 
nar con prudencia en vueftros Pueblos^ 
T o d o lo que aqui veis , más fe ha he* 
cho para vueftra enfeñanza , que para 
gloria de Idomenéo. Eftas fabias reglas?, 
que apreciáis tanto , y fe han eftable-
cido en Salento , no fon mas que fom-
bra de lo que algún dia haréis en Itaca, 
;fí con vueftras virtudes correfpondeis á 
aquellos fublímes intentos , que tiene 
acia vos el deftíno. Tiempo es , que no-
ibtros penfémos en partirnos, y yáldor-
meneo tiene prevenido un V a x é l , para 
reftituirnos á la Patria. Afsi Mentor, 
que reglaba todos los momentos de la 
vida de Telemaco , á fin de levantar^-
lo al mas alto grado de gloria , no le 
obligaba á que fe detuviera en cadalu-

, Tofíi.JIi % gar, 
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gar, fino quanto era precito para exer» 
citar fu virtud, y hacerle adquirir ex­
periencia. 

Defcubrióle luego Telemaco, si bien 
con alguna dificultad , una fecreta afi­
ción , que le hacia defapacible partirfe 
de Salento. Por ventura me condena­
réis , le dixo , como fobrado fácil de 
enamorarme por los lugares por don­
de paffó; pero mi corazón me acula­
ría continuamente, fi os ocultara, que 
íby amante de Antiope, hija de Ido­
menéo. N o , mi amado Mentor, no es 

-ya éfta una ciega pafsion, como aque­
lla de que curaiteis en la Isla d e C a l y p -
íb. Conozco bien la profundidad de la 
herida amorofa, que la Ninfa Eucaris 
me havia hecho en el corazón. N o pue­
d o aún pronunciar fu nombre, finfen-
tir turbación, y el t iempo, y la diftan-
cia no han podido borrármelo de la 
memoria. Una tan funefta experiencia 
me enfeña a defeonfíar de mi proprio: 
pero no liento cofa íemejante en el 
afe&o, que tengoutAntiope. N o es efte 
un amor deímedido.j es conocfmien-
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t o , es éftíma , y es una firme opinión 
de que feré feliz , fi pudiera vivir con 
ella. Si algún tiempo los Diofes me 
reftituirán á mi padre, y fi me permi­
ten efcoger á mi gufto muger , Antio-
pe ha de fer mi eípofa. L o que en ella 
furriamente me agrada es el filencio , y 
modeftia ; aquel eftár retirada, y aquel 
trabajar fin interrupción; la habilidad 
de texer, y bordar ; la aplicación á 
regir , defpues de muerta fu madre, 
toda la cafa de Idomenéo; el defpre-
cio de los vanos adornos, y aquel ver 
que fe olvida, y aun que no conoce fer 
bella. Quando Idomenéo la manda que 
guíe al fon de los Pífanos las danzas de 
las Doncellas Cretenfes, podría tener­
le por Venus : tanto garvo , y gracia 
tiene en executarlo ; fi la lleva configo 
á la c a z a , en las felvas fe vé en ellas 
tan mageftuofa, y tan dieftra en tirar 
las flechas , que parece puntualmente á 
Diana en medio de fus Ninfas : fola 
ella no lo fabe , y todo el mundo lo 
admira. A l verla entrar en el Templo, 
y llevar en algún ceftillo fobre la cabe-

T a . * z a 
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Ka las cofas fagradas, fuera fácil tener­
la por aquella mifma Deidad, que allá 
dentro mora. Con qué religioíb temor, 
y con qué piedad la hemos vifto ofre­
cer á los Diofes facrificios, é impedir 
los efeftos de fu enojo, quando ha fi­
do predio purgar alguna culpa , 6 
defviar algún fatal prefagio! Finalmen­
te, quien la vé en compañía de muchas 
Doncellas con la aguja en la mano, fé 
pieníá que es Minerva, que con disfraz 
humano ha venido á inípirar á los hom­
bres él amor de las buenas artes. Dan­
do efte eftímulo , y brío á las otras, pa­
ra que trabajen , les templa la fatiga, y 
enfado con la fuavidad de fu v o z , can­
tando las hiftorias de los Diofes ; y tra­
bajando ella mifma, excede la pintura 
mas delicada, con lo primorofo 'de fus 
bordados. Venturofo de a q u e l , que 
fe unirá con ella en amable coyunda! 
N o tendrá que temer fu efpofo otra 
cofa , fino perderla, y alcanzarla en 
dias. Pongo aqui por teftigos á los Dio-
fes , amado Mentor mió , que eftoy 
pronto a partirme j amaré a Antiope 

- •»• " mien-
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mientras que viviere ; pero no me de­
tendrá , ni un momento mi buelta acia 
la Patria. Si huviera otro de pofféerla,; 
paüaria afligido toda mi vida, y en 
perpetuo tormento ; pero la dexaré fi-¡ 
nalmente, aunque fepa que puedo per­
derla con la aufencia. N o quiero ha-r 
blar á ella, ni á fu padre en mi amor,i 
porque no debo hablar á o t r o , que á 
V O S , mientras que reflituido Ulyílés fo­
bre fu T r o n o , no me diga eftár de ello 
contento. Bien podéis comprehender 
por efto quán diferente fea efte amor 
de aquella pafsion con que me vifteis 
en la Isla de Calypfo tan ciegamente 
amante de una de fus Ninfas. 

Convengo también y o en vueftra 
opinión , Telemaco , refpondió Men-* 
tor , y eftoy perfuadido de efta diver-
íidad. Antiope es de apacibles coftum-
b r e s , fencilla, y cuerda. N o defdeña 
el trabajo de fus manos, prevee mucho 
antes las cofas, y también provee á tor 
do ; fabe callar , quando conviene, 
trabaja fin ceffar, pero fin demafiada 
prieffaj y haciendo.cada co.faáfutiem-

T 3 po,, 
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po , aunque ocupada fiempre, nunca 
íe embaraza. Pone toda fii gloria en 
adminiftrar bien la cafa de fu padre, y 
de efta gloria tiene mayor adorno, que 
de iú beldad. Aunque de todo cuida, 
y tiene encargo, que la obliga á negar, 
á corregir, y á ahorrar cofas , que ha­
cen odiofas a todas las mugeres, fe ha 
hecho amable á todos los de la fami­
lia ; porque no fe halla en ella pafsion, 
ó pertinacia , ó ligereza , ó extrava­
gancia de g e n i o , como en las otras. 
Hacefe comprehender con un folo mi­
rar , y temen todos no fatisfacer á ííi 
voluntad : da los precifos ordenes, 
quando encomienda la execucion de 
algún negocio ; pero no ordena cofas, 
que no puedan cumplirle 5 reprehende 
con dulzura , y anima reprehendiendo; 
é Idomenéo repofa en ella fu corazón, 
como un paíTagero rendido del calor 
excefsivo del S o l , fe repoíá a la fom-
bra fobre la yerva frefea. Tenéis ra­
zón, Telemaco, Antiope es teforo dig­
no de fer bufeado, hafta en los mas 
apartados Paífes. Como ella no ador­

na 
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ha el cuerpo con vanos aliños, afsi, ni 
adorna el ingenio con noticias inútiles, 
y fu fantasía, aunque viva , fe enfrena 
con prudencia difereta. Jamás habla, 
íi no lo pide la necefsidad 5 y íi tal vez 
para hablar abre fus labios , tienen 
fus dichos cierta natural gracia, y per-
fuaden con fuavidad. Quando difeurre, 
todos los demás callan, y ella fe c o ­
lorea con modefta vergüenza. Fuera 
menefter poco para dexar de decir lo 
que quiere, quando repara, que con 
tanta atención la efeuchan. En fuma, 
es tan íilenciofa ,, y tan cauta , que 
apenas la hemos oido hablar. Os acor-
dais , Telemaco , de aquel d i a , que la 
hizo fu padre venir á fu prefencia? 
Compareció con los ojes baxos; y, 
cubierta de un grande velo , ni habló, 
fino para mitigar el enojo deldome-
n e o , que queda hacer caftigar riguro-
famente á un efelavo. Moftró ella al 
principio hacerfe parte en fu cólera, 
.defpues le foffegó , y lo hizo finalmen­
te entender todas las razones, que po­
dían efeufar áaquel infeliz;y fin dar 

T 4 á 
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á conocer al R e y , que fe havia dexa-s 
do arrebatar fobrado de la i ra , le ins­
piró en el ánimo dictámenes de jufticia, 
y de compafsion. Quando acaricia T e -
tis al viejo N e r e o , no folsiega con mas 
dulzura las irritadas ondas. Afsi A n -
tiope , fin arrogarfe autoridad alguna, 
y aun fin valerfe de fu hermofura, tem­
plará algún dia el corazón de fu Efpo-
f b , con aquella deftreza mifma con 
que ahora tañe la l y r a , quando con 
éfta fuele hacer la mas fuave harmonía. 
V e d , dixo otra vez, Telemaco, vueftro 
amor acia Antiope es jufto; los Diofes 
os la deftínan, y la amáis con afecto 
racional: es menefter no obftante, que 
Ulyflés os la dé. Os a labo, porque á 
ella no haveis querido defcubrir vuef­
tro afecto ; pero fabed , que fi huvie-
rais tomado algún pretexto para ex­
plicarle vueftros intentos,os los huviera 
ella reprobado, y y á huviera dexado 
•de teneros eftimacion. Antiope por si 
fola no fe prometerá nunca á alguno, 
fino que fe dexará dar de fu padre : fin 
embargo no fe refolyerá á tomar por 
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cfpofo , fino á un hombre, que tema 
á ios Diofes, y fatisfaga á todas las 
obligaciones. Haveis reparado , como 
y o mifmo lo he notado, que fe dexa 
aun ver menos , y baxa mas los ojos 
defpues de vueftra buelta? Sabe bien 

- Antiope todo lo prófpero, que os ha 
fucedido en la guerra ; tiene entendido 
vueftro nacimiento , vueftros fuceíibs^ 
y las raras prerrogativas, que os han 
dado los Diofes : y efto es lo que la 
hace tan modefta , y tan circunfpecta.| 
•Vamos, Telemaco , vamos á Itaca; no 
me queda mas , fino hacer que encon­
tréis á vueftro padre, y poneros en efta-
do de alcanzar una efpofa digna del li­
gio de oro. Aunque no fuera mas que 
una Paftorcilla pobre en el Pais frió de 
Algido,y no hija del R e y de Saiento,co-
mo lo es, feriáis felicifsimopoífeyendola. 

Inflamaron eftas palabras el corazón 
de T e l e m a c o , con un defeo impacien­
te de bolver á la Patria. Hizo inftancia,; 
p u e s , á Idomenéo , para que le dexá-
ra partir, y y á eftaba pronto el Vaxélj 
porque Mentor havia cuidado de ha­

cer-
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cerlo prevenir, luego que eftuvoTe­
lemaco de buelta en Salento. Idome­
n é o , que lo havia vifto apreftar con 
íumo ctiígufto f u y o , cayó en una aflic­
ción mortal, y en un abatimiento de 
eípiritu , digno de mover compaísion 
en qualquiera ánimo , entendiendo, 
que fus hueípedes, de los quales ha­
via recibido tantas afsiftencias, y a íe 
hallaban á punto de dexarlo. Cerrá­
bate en los litios mas obícuros de ca­
ía , y alli daba algún alivio á fu pecho, 
echando fuera muchos fufpiros , y der­
ramando amarguiísimas lagrimas. Ol­
vidábate de comer , y no podia miti­
gar el fueño por fus crueles penas; en­
flaquecíate de dia en dia , confumien-
doíé con fus continuos defaflbfsiegos. 
C o m o un grande árbol, queaflbmbra 
con fus eípeías ramas una parte de la 
Campaña , que jamás han podido ar­
rancar los vientos, que la fecunda 
tierra gufta de criar en fu feno, y que 
nunca fué herido de la fegúr; íi un 

tutano comienza interiormente á roer-
í. aquellos pequeños conductos, por 

don-
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donde corre el jugo á alimentarlo, íe 
empieza luego á poner marchito, fin 
poder defcubrirfe la caufa de fu mal, 
y perdiendo el primer v i g o r , deípo-
jado de hojas, que le eran no menos 
gloria que adorno , no mueítra mas 
que un tronco feco , cubierto de una 
corteza hendida en muchas partes , y, 
algunas ramas del todo fin verdor; af-
íi fe moftraba en fu pena melancóli­
co Idomenéo. Enternecido Telemaco, 
no fe atrevía á hablarle; antes temien­
do que fe llegaba el dia de la partida, 
bufcaba algún pretexto para dilatarla; 
y huviera largo tiempo eftado en efta 
perplexidad, íi Mentor no le huviera 
hablado afsi: Bien tengo fumo conten­
to de veros tan mudado del que fuifteis 
primero. Haviais nacido intratable, y 
erguido, y no amabais fino á vueftras 
comodidades, é intereffes; pero al fin 
os haveis hecho verdaderamente hom­
bre , y comenzáis con la experiencia 
de vueftros males á tener compafsion 
de los ágenos. Sin una tal compafsion, 
ni fe puede tener bondad, ni virtud, 

ni 
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ni talento de gobernar 5 mas no es me­
nefter llevarla hafta el exceflb , ni to­
lerar que decline á flaqueza el amor 
de amiftad. Y o hablaré guftoíb á Ido­
menéo , para hacer que confienta en 
vueftra partida, y os ahorraré el em­
barazo de una converfacion tan m o -
lefta ; pero como no apruebo , que 
vueftro corazón fe dexe dominar de la 
foberbia, afsi tampoco quiero , que íe 
déxe ocupar de una perniciofa vergüen­
za. Debéis acoftumbraros á mezclar 
el esfuerzo, y la conftancia, con un 
tierno, y afecíuofb amor. Es menefter 
temer de afligir á un hombre fin ne­
cesidad , antes, fi no puede fer menos 
fino darle algún finíabor, intereñaríe 
en fu pena, y templar lo pofsible el 
g o l p e , quando no es hacedero el efcu-
farlo enteramente. Para que la noticia 
de nueftra partida, refpondió T e l e ­
maco , íé le haga menos penofa , qui-
fiera mas que la recibiera Idomenéo 
de vueftra boca , que de la mia. O s 
engañáis , mi amado Telemaco , le re­
plicó Mentor , vos haveis nacido , co­

mo 



D E T E L E M A C O . L IB .X . | o í 

mo todos los hijos de los R e y e s , cria­
dos entre las grandezas , que quieren 
que todo fe haga á fu modo , y que 
toda la naturaleza fe doble á fu v o ­
luntad ; pero que cara á cara no tie­
nen brio para refiftir á qualquiera que 
fea. N o es ello , porque hagan ellos 
cafo de los hombres, ó teman de afli­
girlos, por bondad propria; pero lo 
hacen por conveniencia propria , por­
que no quieren ve'r junto á si ciertos 
roftros melancólicos, y defcontentos. 
Las tribulaciones , y miferias agenas 
no les mueven á compafsion , con tal 
que no las tengan á los ojos; y fi al­
guna ocafion las oyen referir , eftos 
difcurfos les dan enfado , y llenan de 
trifteza. Para agradar á los Principes, 
es menefter fiempre decirles , que to­
das las cofas van bien ; porque mien­
tras eftán entre las delicias, no quie­
ren ver , ni oir cofa , que pueda in­
terrumpirles el gozo. Hafede repre­
hender, de corregir algún atrevido, 
de refiftir á las pretenfiones, é injuftos 
defeos de un importuno; primero que 

ha-
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hablen ellos con un apacible b r í o , d a ­
rán fiempre á otro la comifsion. En 
tales ocafiones fe dexarán mas prefto 
arrebatar de las gracias mas injuftas, y 
perderán los negocios mas importan­
t e s , por no faber decidir contra la 
opinión de aquellos, con quienes cada 
dia han de tratar. Efta debilidad, que 
en ellos fe repara, hace que todos 
pienfen en facar de ella conveniencia: 
todos los fblicitan , los importunan, y 
aun los oprimen ; y oprimiéndolos, 
llegan finalmente á alcanzar lo que 
bufean. A l principio los adula , y ala­
ba , quien quiere infinuarfe en fu gra­
cia ; pero quando ha ganado la con­
fianza , y haviendofe aífégurado en al­
gún grado de autoridad , al punto los 
maneja á fu diferecion. Ellos gimen, 
y quieren muchas veces facudirle efte 
y u g o ; mas lo arraftran mientras que 
viven. Son zelofos de no moftrar al 
m u n d o , que fon mandados de quai-
quiera que fea , y no obftante conti­
nuamente fe dexan dominar; antes no 
pueden hacer menos de haverlos me-

ne£ 
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hefter; porque fon femejantes á aque­
llos delgados váftagos de la v i d , que 
íe enredan íiempre al rededor del tron­
co de algún grande á r b o l , no tenien­
do en si proprios otro a p o y o . ' Nunca 
permitiré, Telemaco, que caygais vos 
en eflé error, que hace inútil á un 
h o m b r e , para el gobierno. V o s , que 
teniendo brio al hablar áldomenéo* 
tenéis corazón tan tierno, no tendréis 
mas piedad de fus males, luego que 
havreis falido de Salento; y a fu dolor 
no os moverá á compaísion, y fu pre-
íéncia, que ahora os confunde. Id, 
p u e s , á hablarle , y aprended en eíla 
ocaíion á fer unidamenre compaísivo¿ 
y fuerte. Dadle á entender vueftro 
dolor en dexarle ; pero moftradie 
también con palabras refueltas la ne* 
ceísidad de partiros. 

N o fe atrevía Telemaco á reíiftír 
mas á Mentor , ni á ir á encontrar al 
afligidifsimo Idomenéo: avergonzaba-
fe de fu temor, y no tenia brio para 
vencerlo; eftabaíé indecifo , daba dos 
paflbs, y luego bolvia á Mentor, para 

alar-
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garle alguna nueva razón de dilatarlo? 
pero una íbla mirada de Mentor le 
quitaba las voces, y hacia defvaneceír 
todos fus efpeciofos pretextos. Luego 
es éíle , decia Mentor , aquel vencedor 
de los Daunos, aquel Libertador de la 
grande Hefperia, aquel hijo del labio 
Ulyfies, que ha de fer defpues de él 
Oráculo de la Grecia? El no ofíá decir 
á Idomenéo, que no puede dilatar mas 
ía buelta á la Patria , para ver á fu 
padre. O quán infelices1 fuerais algún 
dia , Pueblos de Itaca, íi tuvierais un 
R e y , que fe dexára llevar de una per-
niciofa vergüenza, y que en las cofas 
mínimas faerificára á fu propria fla­
queza fus intereífes mayores! Reparad, 
¡Telemaco, qué diferencia fe halla en­
tre el valor neceífario en las batallas, 
y el brio que fe requiere en los nego­
cios. V o s no haveis temido a l a s ar­
mas de Adrafto, y teméis ahora la 
•aflicción de Idomenéo. Efto es lo que 
hace perder la reputación á los Prin­
cipes, que han hecho las mayores , y. 
mas nobles acciones: defpues de pare­

cer. 
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ccr en la guerra Héroes, fe mueftran 
los mas viles entre tocios los hombres, 
en las acciones comunes, en las qua-
les los otros fe portan con vigor. C o ­
nociendo Telemaco la verdad de eftas 
Voces , y de tal repreheníion , fe par­
tió con prefteza , fin efcucharíe mas a 
si mifmo; pero apenas empezó á véríe 
en donde Idomenéo eftaba en una filia, 
con los ojos baxos , defmayados, y 
maltratados de la trifteza , como fi fe 
temieran uno á o t r o , no fe atrevía á 
mirar al R e y ; y entendiéndote entre 
si , fin decir n a d a , temia cada uno 
que el otro iba á quebrantar el fi-
lencio , y al mifmo tiempo fe pu--
íieron ambos á llorar. A l fin I d o 7 

meneo , violentado del dolor excefsi-
v o , gritó: D e qué firve procurar la 
v i r t u d , fi ella recompenfa tan mal a 
los que la eftiman? Defpues de haver-
me hecho conocer mi flaqueza, mis 
huefpedes me dexan. Ahora bien, bol-
veré a caer dentro de poco en tedas 
mis defgracias primeras. N o fe me ha­
ble mas de gobernar bien 5 n o , que 
. Tom.íIM y n i 
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no puedo recabarlo m a s , porque eftoy; 
enfadado de los hombres. Adonde que­
réis iros y Telemaco? Y a ha muerto 
Vueftro padre, y ociofamente lo buf-
c a i s ; Itaca efta en poder de vueftros 
enemigos; alguno de ellos havrá cafa­
do con Penelope, vueftra madre, y ellos 
os harán morir , quando os vieren de 
buelta. Q u e d a o s , p u e s , en Salentoj 
reynad en mi compañía, ó dexadme 
á lo menos á Mentor, que es toda mi 
efperanza. Afsi os eftais íilenciofo, fin 
decirme ni una palabra? H á , bien co­
nozco quán crueles fon conmigo los 
Diofes! ahora los experimento mucho 
mas feveros , que quando en Creta 
quité la vida á mi hijo. 

Finalmente Telemaco con v o z con­
fufa , y tímida , le refpondió afsi: Y o 
no foy dueño de mi mifmo ; los hados 
me llaman para mi Patria. Mentor,, 
que tiene todo el faber de los Diofes, 
me ordena en fu nombre la partida de 
efte lugar i qué queréis, pues, que y o 
haga? Renunciaré acafo á mis padres, 
y P a t r i a , que me deben fer mas ama­

bles 
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bles que rni vida? Haviendo y o nacido 
para íer Rey , no eíloy deftinado pa-> 
ra una vida dulce, y tranquila , ni 
para feguir mi genio. N o me ha veis 
ofrecido remitirme á la Patria? N o he 
peleado en la fé de efta prometía, en 
compañía de los Aliados contra Adraf-i 
to? Ahora es tiempo , que pienfe y o 
en reparar mis defgracias domefticas. 
L o s Diofes, que me han dado á Men­
tor , han dado también á Mentor al 
hijo de Ulyfles, para cumplir los deíig--
nios , que ha refuelto el hado. Que-í 
réis , pues , que y o pierda á Mentor,' 
deípues de haver perdido todo lo d e ­
más? N o tengo mas riquezas, ni abri-' 
g o , ni padres, ni cierta Patria: no me 
queda o t r o , que un hombre fábio , y 
virtuoíb, que es don de ineftimable 
v a l o r , que ha querido hacerme el gran 
Júpiter. Juzgad vos mifmo , fi puedo 
renunciarlo, y abandonarme á mi pro-
prio. N o , no , antes querré morir: 
quitadme , pues ,. la vida , que es na­
da , mas no queráis quitarme a Men­
tor. 

y * . a i 
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A l pafíb que iba hablando Telemá-3 
co , fu voz fe hacia mas fuerte, y fe 
defvanecia en él aquel primer temor. 
N o fabia Idomenéo qué refpondér: mas 
no confentia por elfo con las razones 
del otro; y quando no tenia qué de­
cir , procuraba a. lo menos cort el mi­
rar , y con las acciones moverle á com-
pafsion. En aquel punto mifmo vio 
llegar á Mentor, que lo confoló con 
eftas graves palabras. N o os aflijáis, 
Idomenéo : nofotros os dexamos , es 
cierto 5 mas la Sabiduría, que regla to­
dos los confejos de los altifsimos Dio-
fes del Cielo , tendrá fiempre cuidado 
de vos. Debéis folamente tener por 
fuma fortuna vueftra , que nos haya 
embiado Júpiter á efte lugar , para 

' falvar vueftro Reyno , y para reftitui-
ros al camino derecho , de que os ha-
yiais defviado. Filocles , que os have-
mos. reftituído , os fervirá fielmente; 
el ferá fiempre temeroío de los Diofes, 
tendrá una difcrecion acertada de la 
.virtud, amará á los Pueblos , y ten-
'drá compafsion á los infelices. Efcu-f 
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chad fus confejos , y fervios de él 
con confianza, y fin algún rezelo. El 
obligarlo á deciros francamente vuef-
tros defectos , es el mayor fervicio;¡ 
'que podéis confeguir que os haga. El 
m a y o r brio de un buen R e y confifte, 
en bufcar amigos verdaderos, que le 
hagan advertir todas fus faltas. C o a 
t a l que tengáis efie brio , nueftra au-
fencia no os hará d a ñ o , y vos feréis 
feliz; mas fi los z e l o s , que como una 
ferpiente fe introducen furtivamente 
en los ánimos, hallan camino para p e ­
netrar en vueftro corazón , y poneros 
en defeonfíanza de los finceros con-
fejos, que fe os darán, no con algún: 
otro fin, que-el de vueftra ventaja, fois 
•perdido. N o os dexeis rendir del dolor* 
lino esforzaos á feguir la virtud. He 
dicho y á áFilocles todo lo que ha de 
hacer para vueftro alivio , y para no 
abufar nunca de la confianza , que 
tendréis en él , y puedo afleguraros 
de íii buen ánimo. O s lo han dado los 
Diofes, como á mi á Telemaco. C a d a 
uno ha de feguir valerofarnente fu def-

y 3. Ú -
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t i n o , y nada aprovecha el afligirle. SÍ 
algún tiempo tenéis necefsidad de mi 
afsiftencia , en haver reftituido á fu pa­
d r e ^ á fu Patria áTelemaco,os bolveré 
a ver. Qué cofa podria y o hacer , que 
me ocafionára mas gufto? N o deféo ri-
quezas, ni autoridad en la tierra; no 
quiero o t r o , fino ayudar á aquellos 
que bufcan la jufticia , y re&itud. Po­
dré acafo olvidar jamás el amor , yi 

aprecio que mehaveis moftrado? 
Eftas palabras trocaron de impro-

vifo á Idomenéo , y le foffegaron fu 
terrible dolor en el corazón , como 
Neptuno abonanza en el mar las on­
das fediciofas, y las mas obfcuras bor-
.rafcas. T a n folo le quedaba una fua-
V e , y tranquila pafsion, que antes era 
un fentimiento de trifteza, y cariño, 
que un vivo , y paciente dolor , y c o ­
menzaron á renacerle en el pecho el 
brio , la confianza, la v i r t u d , y una 
cfperanza firme, de que los Diofes lo 
afsiftirian en fus necefsidades. Ahora 
bien, dixo, mi querido M e n t o r , con­
viene confolarnos de perderlo t o d o , y; 
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íin embargo no abatirfe. Acordaos por 
lo menos de Idomenéo , quando lle­
gareis áltaca , donde vueftra cordura 
os hará que alcancéis la mas alta for­
tuna: no os olvidéis jamás, que toda 
es obra vueftra la felicidad deSalento, 
y que aqui haveis dexado un defdi-
c h a d o R e y , que en ninguna otra c o ­
fa coloca fu efperanza , fino es en vos. 
A n d a d , hijo digno de Ulyfles, no me 
opongo mas á vueftra partida, ni y a 
eftoy para refiftir á la voluntad de los 
Diofes, ; que me havian preftado un 
tan gran temor. Id también v o s , Men­
tor , el mas fábio, el mas grande de 
todos los hombres, fies que lo huma­
no puede obrar todo lo que y o he 
vifto, que obráis v o s , y fi no fois al­
guna Deidad, venida al mundo con fi­
gura no fuya , para amaeftrar á los 
hombres flacos, é ignorantes: andad, 
conducid al hijo de Ulyfles , que es 
mas feliz en teneros por guia, que en 
fer vencedor de Adrafto. Partid am­
bos , que no puedo hablaros m a s , y, 
perdonad mis fuípiros. S i , s i , partid, 

y 4 y í -
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vivid, féd felices 5 pero fabed , que a 
mi nada mas me queda en el mundo, 
qué el recuerdo de haveros aqui logra­
do. O hermofos dias! dias felices , cu­
y o precio total no fupe conocer! Dias 
que haveis panado demafíado prefto, 
para no bolver "mas! Jamás mis ojos 
bolveráh á ver al mifmo que ahora 
miran! 

T o m ó Mentor ocafion de partirte á! 

efte punto. Abrazó á Hlocles, que le 
"baño con lagrimas, fin poder hablar. 
^Quifo tomar Telemaco á Mentor por 
la mano , para librarte de las de Ido­
menéo ; pero éfte, encaminándole con 
ellos al Puerto , fe pufo entre los dos. 
Miraba á entrambos el infelice R e y , 
y fuípirando, empezaba algunas pala­
bras ; pero truncábalas, fin poder pro­
nunciar alguna entera. Y á fe perciben 
muchos confufos gritos fobre la playa, 
cubierta de Marineros; tiranfe los ca­
bles , levantante las velas, y el viento 
favorable empieza y á . á foplar, y lle­
narlas. Telemaco , y Mentor fe deípi-
dieron del R e y , que los havia acora-

pa-
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panado al P u e r t o , y que les íeguiá 
aún con los ojos. Levantanfe con efto 
las áncoras , para que huya la tierra 
del V a x é l , y el experimentado Piloto 
mira y á defde lexos los montes de Leu-
c a t a , que tienen las cumbres cubiertas 
con Una efpefa niebla : y los montes 
Acroceraunos,que fe levantan aún con­
tra el Cielo con fu foberbia frente, def­
pues que tantas veces les han caftigado,¡ 
como á efcandalofos, los rayes. 

En el difeurfo de efta navegación,; 
Telemaco decia á Mentor: Ahora me 
parece que entiendo las maneras de 
gobernar, que me haveis explicado. 
A l principio me parecian como íi fue­
ran un fueño ; pero poco á poco íe 
me allanan para la inteligencia, y cla­
ramente fe me reprefentan , como por 
la mañana á los rayos primeros de la 
Aurora parecen obfeuros todos los o b ­
jetos, y defpues parece que falen como 
de un caos, quando la luz , que crece 
infeníiblemente, bolviendo á cada uno 
fu natural color, los diftingue entre 
si. Perfuadome del t o d o , que el punto/^ 

r 
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eíléncial del gobierno confifte en dis­
cernir bien las diferentes habilidades, 

\y las varias inclinaciones de las perfo­
r a s , para elegirlas , y emplearlas con­
forme á íiis talentos; mas fáltame fa-
b e r , de qué fuerte fe pueden conocer. 
Importa , refpondió Mentor , exami­
nar los hombres atentamente , para 
adquirir conocimiento de ellos 5 es me­
nefter verlos , y tener comercio con 
ellos. L o s que gobiernan deben ha­
blar con los Subditos, hacerles que 
hablen , y pedirles fu parecer , expe­
rimentarlos en la adminiftracion de al­
gunos empleos pequeños, de los qua-
les les tomen cuenta , para ver fi fon 
á propofito, para fer empleados en 
los mayores. C ó m o haveis aprendido 
en Itaca, querido Telemaco m i ó , á en­
tender de caballos? A fuerza de ver­
los , y obfervar fus defectos , y per­
fecciones, con laafsiftencia de hombres 
experimentados. D e la mifma manera 
debéis puntualmente hablar muchas ve­
ces de las buenas, y malas calidades de 
las perfonas , con otros hombres fá-
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b i o s , y yirtuofos, que han hecho lar­
g o eftudio de fus cúftumbres, y apren­
deréis infenfiblemente de qué modo fe 
hicieron, y lo que de ellos fe puede 
eíperar. Quién os ha enfeñado á dif-
cernir los buenos, y malos Poetas? L a 

.ftequente lección, y las reflexiones he­
chas con perfonas , que entendian de 
Poesía. Qué cofa os ha hecho adqui­
rir una difcrecion cuerda para juzgar-
de la muíica? Ha íido una aplicación 
íemejante á obfervar los Cantores. 
A h o r a , p u e s , cómo puede efperar un 
Principe gobernar bien á fus VañaHos, 
quando antes no los conoce? Y de qué 
manera los podrá conocer, íi nunca 
vive con ellos? N o es vivir en fu com­
pañía el verlos á todos en público,; 
donde habla cada uno fulamente de 
cofas indiferentes, y difcurre con arte.; 
Se han de ver en particular , facar de 
lo íntimo del corazón todos los deíig-
«ios fecretos > que en él oculta, exa­
minarlos parte por p a r t e , y fondar fus 
máximas. Mas para juzgar bien de los 
hombres , e$ mencfter comenzar por 

fa-. 
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íaber de que hechura deberían fer , y¡ 
-tener perfecto conocimiento del méri­
to, para diftinguir los que le tienen, de 
los que fe hallan fin él. Es menefter te­
ner algunos principios ciertos de jufti-
c i a , de prudencia , y virtud, para c o ­
nocer quién fea razonable, y virtuo-
fo , y eitár informado de las máximas 
de un recto , y fábio gobierno , para 
diícernir los hombres que las tienen, de 
-los que con faifas futilezas fe apartan 
de ellas. En una palabra, áfsi come» 
¡para medir muchos cuerpos fe requie­
re una fina medida, y determinada, 
afsi igualmente para hacer juicio de 
las perfonas , fe han de tener algunas 
reglas eftábles, á las quales fe pueda 
.reducir todo. Conviene faber precita­
mente á qué fin fe ha enderezado la 
vida humana , y quál es el que un 
Principe fe debe proponer en el g o ­
bierno de fus Vaífallos. Efte fin único, 
y eflencial, es no querer la autoridad, 

;y grandeza para si mifmo , ' l o q u a l n ó 
•firve, fino de contentar una foberbia 
tyranica, y {aerificarle a los infinitos 

tra-



D E T E L E M A C O * L'IB.X. 557 

trabajos, que coníigo lleva el gobernar 
los Pueblos , para hacerlos buenos, y. 
felices. Quien procede de otra manera, 
camina á tientas,y acafo errará en toda' 
fu vida : femejante á una Nave en alta 
niar , que no teniendo Piloto, ni quien 
obférve atentamente los Aftros,ó quien, 
conozca las vecinas playas , no puede 
dexar de padecer naufragio. Frequen-
temente los Principes , no fabiendo 
en qué confifte la virtud verdadera, no 
faben qué es lo que han de bufcar en 
los hombres. L a verdadera virtud tie­
ne para ellos no sé qué afpereza , auf-í 
teridad , é independencia , que los ef-
panta, y por effo fe buelven á la adu­
lación. En adelante y a no pueden ha­
llar pureza , ni rectitud; antes bien 
prefto fe acoftumbran á creer , que en 
el mundo no la hay , fino en aparien­
cia ; porque los buenos conocen á los 
malos 5 pero los malos no conocen á 
los buenos, y no pueden entender, que 
los haya. Los Principes de efta hechu­
ra no faben fino defconfiar igualmen­
te de todos i fe ocultan ? fe cierran, fon 

íbf-
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foípechofos aun en las cofas mínimas? 
temen á los hombres, huyen de la luz, 
y no fe atreven á parecer quales natu­
ralmente fon. Aunque no lo quieran, 
Ion conocidos á fu defpecho ; porque 
la curioíidad maliciofa de los Subditos; 
defcubre, y adivina todas las cofas; 
pero al contrario ellos no faben cono­
cer á ninguno. Las perfonas interefla-
d a s , que les eftán fiempre al rededor, 
guftan fumamente de verlos inaccefsi-
bles á todos los otros, de infamar 
con injuriofas relaciones , y de alexar a 
todos aquellos , que les podrían abrir­
los ojos. Entretanto los miferables paf-
ían fu vida en una grandeza ruftica, y 
feroz; y temiendo continuamente que 
quieran engañarles , fon inevitable-, 
mente engañados, y fon dignos de fer­
io. Quien no habla fino con pocos, fe 
pone en necefsidad de embeberfe de 
todas fus pafsiones, y todas fus im-
prefsiones, y dexa dominarfe de ma­
los relatores, gente baxa, y maligna,; 
que fe alimenta con el veneno , que 
vicia aun las cofas inocentes , que 

agran-
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agranda las pequeñas, que inventa ma­
les , antes que dexar de hacer d a ñ o , y 
que fe burla por interés proprio de la 
deíconfianza, é indigna curiofidad de 
un Principe débil, y fofpechofo. Apren­
ded, pues, mi amado Telemaco; apren­
ded á conocer los hombres ; exami­
nadlos, hacedles hablar feparadamente; 
probadlos poco á p o c o , no os deis en 
poder de ninguno , y aprovechaos de 
las experiencias, que havreis hecho 
vos mifmo. Quando alguna vez os ha­
vreis engañado en vueftros juicios, de­
beréis de elfo aprender a n o juzgar de­
maíiado prefto, ni bien, ni m a l , de 
qualquiera que fea. L o s malos faben 
difsimular fobrado, y por efto es ca­
li impoísible , que no engañen á los 
buenos. El no hacer cafo de qualquie­
ra de eftas cautelas, ocafiona gravifsi-
mo d a ñ o : afsi vueftros yerros pallados 
os adieftran utilifsimamente en lo por 
venir. Quando havréis encontrado en 
un hombre algún talento, y virtud, 
íérvios de él fin rezelo ; porque las 
perfonas de honra quieren que fe co-

n o z -
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nozca fu entereza, y tienen mayor íá-» 
tisfaccion con fer eftimadas , y tenidas 
en aprecio del Principe, que de adqui­
rirte muchos teforos. Pero mirad bien 
no viciéis los hombres de femejante he­
chura , dándoles demafiada , y excefsi-
va mano. T a l huviera fido fiempre vir-, 
ruofo, que y a no lo es , porque le hi­
z o fu dueño fobrado autorizado , y 
demafiado rico. Qualquiera que tiene 
l a buena fortuna de hallar en todo un 
R e y n o d o s , ó tres amigos de pruden­
cia fólida, y firme bondad, halla bien 
prefto , por medio de ellos , muchas 
otras perfonas que les femejan, para 
emplearlas en los oficios menos eleva­
dos. D e los buenos de quien fe fia, 
aprende el Principe aquellas cofas, que 
no puede eomprehender por si á fo­
jas. 

Pero es menefter , decia Telemaco, 
valerfe de los malos , quando fon do­
tados de algún talento , como tantas 
veces lo he oido decir. Muchas veces 
hay necefsidad, refpondió Mentor , de 
íervirfe de ellos. En una Nación , que 

ef-
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efté defordenada, y defcompuefta, fe 
hallan frequentemente hombres injuf-
t o s , y fraudulenros en algún grado de 
auroridad. Adminiftran éftos ciertos 
cargos muy importantes, de que no 
pueden fer depueftos, y fe han gana­
do la confianza de algunos poderoíbs, 
á quienes importa tener algún refpeto: 
por eífo es menefter también atender 
á eftos malvados ; porque fe han de te­
mer , y pueden rebolver el Eftado de 
arriba abaxo. Conviene fervirfe por 
algún tiempo de ellos; mas conviene 
también poco á poco inutilizarlos. 
Guardaos bien de no admitirlos á la 
verdadera, é intrinfeca intimidad; por­
que pueden abufar d e ella , y teneros 
obligado defpues á condescender , á> 
vueftro pefar , con todos fus antojos, 
por medio de vueftro fecreto, lazo an­
tes mas difícil de romper , que qual-
quier cadena de acero. Valeos de ellos 
en algunos negocios de poca importan­
cia, y que duran poco: traradlos bien, 
y obligadios con fus mifmas pafsiones 
á feros fiempre fieles , porque de otra 
. tom,lh X ma* 
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manera no los podréis tener unidos 
con vos : pero no ios comuniquéis 
vueftras mas ocultas refoluciones 5 te­
ned íiempre algún modo fecrero de ha­
cerlos obrar á vueftro m o d o , y no les 
dexéis jamás en fus manos las llaves de 
vueftro pecho, ó de vueftros negocios. 
Quando fe eftablece la quietud , y el 
buen orden en un Eftado , y le reglan 
hombres dotados de prudencia, y en­
tereza, de cuya virtud eftais feguro; 
poco á poco los malos, de quienes ef-
tabais obligado á ferviros, fe hacen 
del todo inútiles. N o es menefter en­
tonces dexar de tratarlos bien ; por­
que jamás es licito fer ingrato aun con 
los malos r mas tratándolos b i e n , con­
viene procurar que fe hagan buenos^ 
y tolerar en ellos algunas flaquezas^ 
que fe perdonan á nueftra frágil natu­
raleza. Debenfe todavía embarazar los 
males que ellos hacen, fi fe les dexára 
obrar á fu modo. Finalmente es gran 
mal , que hagan el bien los malos ; y 
aunque frequentemente es inevitable 
efte m a l , es menefter con todo eftár 

íiem-
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fiempre atento para hacerlo una vez 
ceñar. Un Principe prudente, que no 
querrá fino al buen orden, y jufticia, 
llegará con el tiempo á no haver me­
nefter á los hombres malos, y engaño* 
i o s , y hallará un numero fuficiente de 
períbnas buenas, que ferán á propoíi-
to para manejar los cargos del gobier­
no. Pero no bafta hallar en una N a ­
ción buenos Subditos , es neceflario 
hacer en ella nuevos. Imaginóme , di-
xo T e l e m a c o , que efto es un gran qué 
hacer. N o , n o , no es verdad, replicó 
Mentor: la atención , que tenéis en 
bufear hombres cuerdos, y virtuofos, 
para elevarlos á las Dignidades, mue­
ve , y anima á todos los que tienen 
talento , y brio ; antes cada uno le ef- -
fuerza todo lo pofsible. Quántos def-
fallecen de ociofos , í i o crédito, y fin 
n o m b r e , que vendrían á fer hombres 
g r a n d e s , fi fueran alentados para el 
trabajo, con la emulación , y efperan-
za de un éxito feliz? Quántos hay , á 
quienes la pobreza, é impotencia de 
adquirir grados eminentes , por medio 

X a . de 
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de la virtud , eftimúlan á levantarle 
con las maldades á mejor fortuna? Pues 
íi no diereis premios , ni honras, fino 
á las perfonas que tendrán talento, y; 
virtud, quántos Subditos harán en eñe* 
eítudio , y fe enfeñarán por si mifinos? 
iY quántos amaeftraréis vos mifmo, ha­
ciéndoles fubir de grado en g r a d o , de; 
los últimos cargos á los primeros? Exer-
citaréis fus talentos, conoceréis por la 
prueba de qué capacidad de entendi­
miento fean dotados, y íi tienen virtud 
verdadera, y fingida. Los que llegarán 
á las mas cpníiderables Dignidades, fe 
havrán á vueftra vifta educado ; ha-
vreislos obfervado atentamente por 
todo el tiempo de vueftra v i d a , y for­
maréis juicio de ellos , no por fus 
palabras , lino por toda la ferie de las 
acciones, que havrán ellos obrado. 

Hablando Mentor de efta fuerte,? 
vieron una NaveFeacia , que havia 
aferrado á una Isleta deíierta i é incul­
ta, ceñida toda de efpantoíás rocas. A l 
mifmo tiempo no fe íintió y á mas fo-

plar el viento;_ y pareció que aún.de-
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x-aban de refpirar los apacibles Záfi­
ros ; todo el mar fe allanó , como un 
efpejo; floxas las velas, no podian y á 
mover el V a x é l ; y y á era inútil todo 
el esfuerzo de los fatigados Remeros., 
F u é , pues , precifo enderezar á aque­
lla Isla , que mas era efcollo , que Isla 
á propofito para fer habitada de hom­
bres. En otro tiempo de menos calma 
no fe hirvieran podido arrimar alli fin 
correr gran peligro. Los Feacios , que 
efperaban el viento , no parecían me­
nos impacientes de continuar fu nave­
gación , que los Salentinos. Adelantó-
fe acia ellos Telemaco en aquella efea-
brofa playa , y preguntó al primera 
que encontró , fi en cafa del R e y de 
Feacia havia vifto á Ulyflés, R e y de 
Itaca. 

A q u é l , á quien acafo fe havia vuel­
to T e l e m a c o , no era de Feacia ; era 
un defeonocido Eftrangero , de afpecto 
mageftuofo , pero afligido, y lleno de 
dolor: parecia eftár anegado en algún 
profundo penfamiento , y apenas pref-
tó oídos á la pregunta del joven ; pe-

X3 ro 
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ro al cabo le refpondió: Atended pa­
ra no engañaros oyendo mis palabras: 
Ulyííesha fido acogido en cafa del R e y 
de Feacia , como en un lugar donde 
hay temor de los Diofes, y donde íe 
exercita la hofpitalidad con los hom­
bres 3 pero y a no efta allí , é inútil­
mente le bufcaréis en aquel lugar. El 
íe partió de buelta para fu Patria , íi 
aplacadas los Diofes, le permitieran fi­
nalmente bolver á ella. Apenas el Ef-
trangero pronunció eftas palabras, fe 
ocultó prefurofamente en un efpeíb 
b o f q u e , que eftaba fobre la cima de 
uno de aquellos defpeñaderos , en don­
de melancólico fe pufo á mirar al mar, 
huyendo de los hombres , que fe le 
ponían delante , y moftrandofe aprefu-
rado de no poderfe partir : Telemaco 
tenia los ojos fixos en él , y quanto 
mas lo miraba , tanto mas fe fentia 
movido interiormente , y atónito. Ef­
te incógnito , le decia á M e n t o r , me 
ha refpondido á fuer de hombre, que 
apenas atiende alas palabras deotroy 
y que todo efta lleno de exceísivo do-
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lor. Defde que foy y o mifmo defven-
t u r a d o } tengo compafsion de los infe­
lices ; y mirando á éfte , fiento y á que 
mi corazón entra á la parte de fu aflic­
ción , íin faber el motivo: él me ha re­
cibido de un modo muy defcortés, y, 
todavia no puedo hacer m e n o s , que 
defear, que tengan fus males buen fin. 
Hé a q u i , rcfpondió fonriendofe Men­
tor, para qué íirven las defgracias; ellas 
hacen los Principes moderados, y pia-
dofosen las penas de otros. Quando 
nunca han probado , íino el veneno 
dulce de las profperidades, fe figuran 
fer Diofes 5 quieren que fe hagan las 
cofas aun impofsibles para fatisfacerles; 
no tienen de los hombres algún apre­
cio , y fe burlan de toda la naturaleza.; 
Quando fienten hablar de las. defven-
turas , que fe padecen , no faben qué 
cofa f o n ; antes las tienen por meros 
fueños, porque jamás han vifto la di­
ferencia , que hay entre el b i e n , y el 
mal. Las calamidades folas pueden in­
troducir en ellos la compafsion, y mu­
darles el corazón de peña en corazón 

X 4 hu-
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humano. Quando advierten fer hom¿ 
bres , conocen que conviene también 
tener cuenta con los demás, que fe f&? 
mejan con ellos mifmos. Si un incógni­
to tanto os mueve á piedad , quánto 
mas os deberá enternecer vueftro Pue­
blo de Itaca , quando algún dia lo v e ­
réis padecer? Efle Pueblo , que los Dio­
fes havrán encomendado á vueftra fé, 
como fe encomienda al Paftor un reba­
ñ o , ferápor ventura infeliz , por oca-
íion de vueftra foberbia , de vueftro 
faufto, y de vueftra imprudencia; por­
que no padecen mal alguno los Subdi­
tos , fino por la culpa del R e y , que 
deberia poner en eftorvarlo toda fu 
atención. 

En tanto que afsi hablaba Mentor, 
Telemaco fe eftaba hundido en fu trif­
t e z a ; mas refpondióle al c a b o : Si t o ­
das eftas cofas fon verdaderas, infeli-
cifsima es la condición de un R e y : 
él es efclavo de todos aquellos, de los 
quales parece que fe hace obedecer, 
•y no es hecho tanto para mandarlos, 
como para férvidos. Debe el Principe 

ía-
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iácrificarfe todo á fus Vanarlos, tiene 
la carga de proveer á todas fus urgen­
cias ; él es el hombre de todo el Pue­
blo junto , y de cada uno en particu­
lar. Impórtale acomodarte á fus fla­
quezas , corregirles qual padre , hacer­
los felices , y cuerdos. L a autoridad, 
que mueftra tener, no es fuya, porque 
no puede haver cofa, ni por fu gloria, 
ni por fu proprio gufto : la del R e y no 
es o t r a , que la autoridad de las L e ­
yes: y á eflas efta él obligado á obede­
cer, para dar á los Subditos efte exem-
plo. Por hablar propriamente, el S o ­
berano no es fino el defenfor de las 
L e y e s , para hacer que ellas reynenj 
*s menefter que fea vigilante, y fe afa­
ne por mantenerlas, y él es el hombre 
menos libre, y menos defcanfado de 
todo el Reyno. Es verdad, bolvió á 
decir Mentor , que el R e y no es R e y , 
fino para tener cuidado de fu proprio 
Pueblo , como debe un Paftor guardar 
la G r e y , ó como un padre fu familiar 
pero os parece, mi querido Telemaco, 
que es efta gran defgracia para é l , p o ­

der 
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der ayudar á un tan crecido numero 
de perfonas? El corrige con el caftigó 
á los malos, con la repreheníion ani­
ma á los buenos ; y guiando de efta 
manera todo el linage humano á la vir­
tud , repreíenta á los Diofes en la tier­
ra. N o gana por ventura harta gloria 
con hacer obfervar las Leyes? L a de 
hacerle fuperior á las Leyes es una 
gloria faifa, la qual hace al Principe 
odiólo , y despreciable de todos. N o 
puede efte dexar de fer infeliz , quan­
do es malo; porque no puede hallar 
íbfsiego alguno en fus pafsiones , y en 
fu propria foberbia ; pero íi él es bue­
no , ha de guftar el placer mas puro, 
y mas fólido • en afanarle por la virtud, 
y en aguardar de los Diofes un galar­
dón , que dura toda la eternidad. 

Oponía Telemaco á eftas razones la 
ingratitud humana. Para q u é , decía, 
tanto difeurrir en hacerfe amar de los 
hombres , que por ventura nunca os 
amarán $y para qué ayudar á tantos ma­
los , que fe valdrán de vueftros bene­
ficios para haceros daño? Importa, ref-

pon-
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jpondió Mentor, no hacer cafo de las 
ingratitudes, que ufan los hombres, y. 
beneficiarlos continuamente: conviene 
ayudarles, mas por amor de los Diofes, 
que afsi lo mandan , que por amor de 
ellos mifmos. Jamás fe pierde aquel 
b i e n , que á otro fe hace , y fi de él 
fé olvidan los hombres, fe acordarán 
los Diofes, y le darán fu premio. A 
mas de e f t o , í i es ingrato el Pueblo, 
hay fiempre fin embargo en él hom­
bres retios, y fábios, que fe fienten 
mover á amar vueftra virtud : antes 
el mifmo Pueblo , por mas inftable que 
f e a , no dexa de hacer una cierta eípe-
cie de jufticia á la virtud verdadera., 
Pero queréis impedir el defagradeci-
miento de vueftros Subditos? N o os 
empleéis fojamente en hacerlos pode-
rofos, r icos, formidables en la guerra,: 
y felices con las delicias. Efta gloria, y¡ 
abundancia los vicia, y fe harán to­
davía peores, y configuientemente mas 
ingratos. Aplicaos , pues, á corregir 
fus coftumbres, y perfuadirles la jufti­
cia , finceridad , y temor de los D i o -

íes, 
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f e s , que fean humanos, fieles , mode¿ 
r a d o s , y fin el amor al interés. Ha­
ciéndoles buenos, les obligaréis á no 
feros ingratos, y los pondréis en la 
pofléfsion del verdadero' bien, que es 
la virtud; y quando efta virtud fea fir­
me , y maciza , los hará íiempre afec­
tos á quien fe la havrá enfeñado. Es 
acafo cofa de admirarle, que los Vaf-
fallos tratan con ingratitud á aquellos 
Soberanos, que no los han movido 
jamás, fino á la injufticia , á la ambi­
ción , á los zetas contra los Pueblos 
fus confinantes, á la inhumanidad, á 
la altivez, y á la mala fé? N o puede 
el Principe efperar, que ellos hagan, 
fino lo que han aprendido de él mifmo 
á obrar; donde al contrario , fi con 
fus exemplos , y con fu autoridad los 
procura hacer buenos, hallará en fu 
virtud el fruto de fu trabajo ; ó halla­
rá por lo menos en fu mifrna virtud, 
y en el amor de los Diofes gran m o ­
tivo para el confuelo. 

Hablaba afsi Mentor , y Telemaco 
fe bolvia á mirar muchas veces al Mar, 

que 
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¡que empezaba amoverte con el vien­
to , el qual engrofíaba las ondas, que 
viniendo á herir los peñaícos de la ir­
la , los dexaban cubiertos de blanca ef-
puma. Y a en el Vaxél Feacio fe levan­
taban las hinchadas velas , y fe oian 
en la ribera los confufos gritos de los 
Marineros, que con impaciencia defea-; 
ban el partirle. El incógnito, á quien 
Teiemaco havia hablado, havia ido 
Vagueando acá , y allá por la Isla, fu-
biendofe á la cumbre de cada uno de 
aquellos grandes peñaícos, y confide-
rando de alli el efpacio immenfo del 
mar con profundidad melancólica. N o 
lo havia Telemaco perdido de vifta, 
y no dexaba de obíérvarle todos fus 
paños. Finalmente el incógnito , vien­
do á punto fu nave , baxó con tanta 
prefteza , y agilidad de aquellos efca-
brofos precipicios , con quanta A p o l o 
en las felvas de Licia , llevando fus ru­
bios cabellos con galantería anudados, 
corre al través de los defpeñaderos, 
para ir á atravefar con fus flechas los 
jabalíes , y los ciervos. Y a havia en­

tra-
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irado en la N a v e , que iba hendiendo 
el cryftal efpumofo , y alexandoíe de 
la tierra , quando un cierto interno 
dolor ocupó el corazón de Telemaco, 
que fe afligía , fin faber por qué : ca­
yéronle las lagrimas de los o j o s , y no 
encontraba cofa de tanto gufto , c o ­
mo llorar. V i o al mifmo tiempo fobre 
la playa todos los Marineros de Salen-
to tendidos en la y e r v a , y profunda­
mente dormidos. Eftaban canfados, 
y oprimidos de la fatiga ; haviafe in­
troducido en fus miembros el apacible 
í ü e ñ o , y tenia el poder de Minerva 
atados los fentidos en lo lleno del dia. 
Quedó maravillado Telemaco al ver 
aquella tan univerfal foñolencia en los 
Salentinos, mientras que los Feacios 
havian fido ran diligentes en valerfe 
del viento favorable , que refpiraba: 
eftaba íin embargo mucho mas ocupa­
do en mirar al Vaxél Feacio , que en 
medio de la mar iba y a á defapareccr, 
de fus o j o s , que no en procurar que 
los Salentinos fe defpertáran. Una no 
sé qué fecreta violencia lo conftreñia 

á 
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á tener buelta La vifta acia aquel V a -
xél , y á partido, de quien y á no vela 
finólas velas, que blanqueaban algo 
fobre el azul del mar. El no atendía 
mas, ni aun á Mentor , que le hablaba; 
y eftaba tranfportado fuera de si mif­
m o , á manera de las Vacantes , quan­
do corriendo con el Tirfo en la mano, 
llenan de alharidos todas las orillas del 
E b r o , y hacen retumbar al Iímaro , y 
al Rodope con fus defatinados gritos. 

Buelto en si finalmente un poco de 
efta eipecie de encanto , comenzó de 
nuevo á llorar, y entonces Mentor le 
dixo : N o me alfombro al veros llorar, 
mi querido T e l e m a c o : la ocafion de 
vueftro dolor , que fe os oculta, no fe 
cfconde á Mentor ; y la naturaleza, 
que habla , y que fe hace entender de 
femejante m o d o , es la que aviva en 
vueftro corazón tales fentimientos de 
ternura. El incógnito por quien os fen-
tís commovido tan vivamente , es el 
grande Ulyfíes, que v a de buelta á la 
Patria, y no eftá y á muy lexos del 
Puerto, y buelve al cabo á ver aque­

llos 
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líos íitios tan largamente deíeados. 
¡Vos lo vifteis fin conocerlo , como íe 
os predixo otro tiempo ; pero den­
tro de poco tiempo lo podréis ver, y. 
conocer, y fer de él igualmente cono­
cido. Ahora no podían los Diofes per-i 
mitir fuera de Itaca vueftro mutuo re-i 
conocimiento. N o fe ha enternecido íii 
corazón menos que el vueftro; pero 
es Ulyfles demafiado fábio, para ma-
nifeftaríé á ninguno , en un litio en 
donde los amantes dePenelope hirvie­
ran podido tal vez ponerle aflechan-
zas , ó prevenirlo con algún infulto^ 
Vueftro padre es el hombre mas fábio 
de quanros h a y : fu corazón es como 
un pozo profundo, y no puede facar-
fele fecreto alguno. Ama la verdad, y 
tío miente jamás; pero tampoco dice 
la verdad, fino quando la necefsidad 
lo requiere; y la prudencia , como fiei 
candado, le tiene fiempre cerrada la 
boca á todas las palabras inútiles. Quán-
tas veces hablándoos , fe ha interior­
mente commovido! Qué no ha fufrido 
en veros ! Efto es lo que hacia tan 

me-. 
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melancólico , y afligido. • •• - -
v Con efte razonamiento , enterneci­
do T e l e m a c o , y turbado, no podia 
tener á rienda las lagrimas, que fe le 
•defprendian de los ojos , como un tor­
mente , y fus repetidos follozos le impi­
dieron hafta el refponder ; pero al ca­
bo gritó : Bien percibía y o , querido 

.Mentor m i ó , en eñe incógnito no sé 
qué cofa, que me forzaba á a m a r l o , y 
que commovia todas mis entrañas. P e ­
ro y a que lo conocíais, .por qué no 
jme haveis dicho , que era Ulyfles, an­
tes que fe partiera? Por qué le haveis 

•dexado partir, fin hablarle, ni moftrar 
¿conocerlo? Qué myfterio es éfte? L u e ­
g o quieren los Diofes indignados, que 
y o fea fiempre infeliz , y tenerme, á 
manera de Tántalo, fediento , y enga­
ñado de la agua, que tiene cerca, y hu-

,ye de fus labios! Ulyfles , Ulyfles, te­
mo llaveros perdido para fiempre; por 
ventura no tendré el confuelo de veros 
m a s ; tal vez los amantes de Penelope 
os harán caer en las affechanzas dif-
pueftas contra mi. Si os huviera por lo 

1om.IL X me-
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menos feguido, morirla con vos. Ulyf-
f e s , Ulyí les , quando las tempeftades 
no os arrojen á romper otra vez en al­
gún peñafco,pues debo temer todo 
mal de la fortuna enemiga, tengo gran 
miedo de que lleguéis á Iraca con tan 
funefta fuerte, como Agamenón á M i -
cenas. Mas por qué me haveis embia-
d o , mi querido Mentor , efta mi bue­
na fortuna? Ahora le eftrecharia entre 
mis brazos ; y á eftarla en el Puerto de 
Itaca juntamente con él; y uno , y otro 
peleáramos , para alcanzar la victoria 
de nueftros enemigos. 

L o s Diofes, le refpondió Mentor 
fonriendofe, los Diofes os mantienen 
en efla perplexidad , para exercicio de 
vueftro fuírimiento. Coníiderais efte 
tiempo como perdido; pero fabed, que 
es el mejor empleado de toda vueftra 
vida , porque os exercita en la mas 
neceflaria virtud de todas á los que 
deben mandar. Importa fer fufrido pa­
ra llegar á fer dueño, afsi de si mifmo, 
como de los otros : la impaciencia, 
que parece esfuerzo, y v i g o r , es fia-
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queza de ánimo. Quien no labe eípe-
rar , y fufrir, parece al que no labe ca­
llar un fecreto ; y uno , y otro eftán 
faltos de brio para contenerfe. C o m o 
un hombre, que corre velozmente en 
un carro , y no tiene la mano harto 
firme, para detener, quando importa, 
los impetuoíos brutos, conoce al fin, 
que no obedecen al freno , y van á 
precipitarle , y el carretero d é b i l , de 
cuya mano efcapan , queda quebran­
tado cayendo : afsi un impaciente es 
arraftrado á un abyfmo de miferias de 
fus indomitos,y feroces defeos. Quanto 
fu poder es mayor , tanto le es mas fu-
nefta fu impaciencia. N o puede tole-r 
rar que interponga alguna tardanza á 
la coníécucion de lo que defea; no le 
permite tiempo de ponderar las cofas} 
ufa de la violencia para fatisfacerfe; 
rompe las ramas para coger el fruto 
antes que fe madure ; defpedaza las 
puertas mas prefto que fe le abran de 
voluntad; quiere fegar, quando el L a ­
brado/ cuerdo no atiende á otro , que 
á hacer lüfementera: en lüma, es mal 

Y 2 ex»* 



'34<> • " • AVENTURAS' ' 
cxecutado quanto él obra de priefía^ 
ni puede tener larga duración , como) 
no la pueden tener fus defeos volubles,? 
é inconstantes. Tales fon los designios 
defatinados de un hombre ,. que íé ima¿ 
gina poderlo todo, y fe abandona á las 
proprias pafsiones , por abufar deíuj 
poder. L o s Diofes, amado Telemaco; 
m i ó , exercitan vueftra potencia de effaj 
manera, porque aprendáis á fer fufrU 
do. Los bienes, que efperais, fe os) 
ponen delante de los ojos 5 defpues lúe-» 
g o fe defvanecen como ligero fueño^ 
que defaparece al defpertar, para mofe 
traros, que las mismas cofas que fe; 
treen los hombres tener en las manos^ 
fe les efcapan de ellas en un momento:; 
L o s documentos mas cuerdos , que os> 
dará Ulyííes, no os ocasionarán tanto» 
provecho, quanto fu larga aufencia, 55 
los trabajos que padecéis en hulearlo. 

Efcuchaba Telemaco con difgufto, 
eftas voces. Miraba al mar ; pero no 
defeubria el Vaxél Feacio , y á lexos á¡ 
larga diftancia: bolvia defpues los ojos 
bañados de fus lagrimas, al amigo q u $ 
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íeeftába hablando , quando hé aqui, 
que repara de improvifo, que el roftro, 
de Mentor, tomaba una nueva figura.-
Huian de;fu frente las arrugas, como{ 
fe defvanecen lás.fombras , quandds 
apareciendo en Oriente la A u r o r a , ha-, 
c e bermejear todo el Orizontc en xon-4 
torno ; los ojos hundidos antes , y fe-, 
v e r o s , fe trocaron en azules, de un 
hermofo color celefte, y centelleantes* 
con divina luz ; defapareció la barba 
entrecana, y defaliñada, y apareció 
un femblante noble, y foberano, mez­
clado de dulzura , y , gentileza , á la 
Villa del defalumbrado Telemaco. Vio 
entonces el hijo de Ulyífes un roílro de 
m u g e r , harto mas brillante , y mas; 
-térfo que una flor , que poco antes íes 
deíabrochó al Sol. Reparabafele en la 
cara la blancura de la azucena efmalta-
da con el, carmin de la rofa recien na* 
<cida,y florecía en ella, junta con una 
mageftad llana , y fin afectación, una 

-juventud duradera , é immortal. D e fu 
melena hundofa fe difundía el olor fra­
granté de la ambrosia; refplandecian en 

X 3 fu 
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fü ropage aquellos hermofos colores^ 
de que matiza al Cielo el S o l , quando 
amanece, y le halla aún ocupado de 
las obfcuras fombras de la noche, y 
de las nubes , que llega él á dorar 
con fus rayos. N o tocaba la Diofa con 
íus pies la tierra, fino que difcurria por 
el ayre ligeramente , como una ave: 
empuñaba con fu poderofa dieftra una 
lanza refplandeciente , que era bailan­
te para hacer eílremecer las Ciudades, 
y Naciones mas belicofas , y huviera 
puefto efpanto al mifmo Marte. Su 
Voz era dulce , y templada ; mas fuer­
te , y penetrante : todas íus palabras 
eran faetas de fuego, que atravefaban 
el corazón de T e l e m a c o , y le hacían 
experimentar no sé qué apacible do­
lor , y deliciólo. Veiaíe encima del yel­
m o la trille A v e de Atenas , y le cen­
telleaba en el pecho la horrible Egide.' 
C o n ellas feñas Telemaco la reconoció 
p o r Minerva, 

L u e g o vos fois, d i x o , ó gran D i o ­
fa! la que por amor de Ulyfles fe ha 
dignado de fervir de guia á fu hijo! 

Q u e -
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Quena profeguir, pero le faltaron pa­
labras , y en vano fe esforzaban fus; 
labios á expreflar aquellos conceptos, 
que impetuofamente iban á falir de la 
boca , y de lo proflindo del corazón. 
Oprimiale la prefencia de la D i o f a , y 
parecia á un hombre, que queda en 
un fueño angustiado de tal manera,! 
que pierde harta la refpiracion; y m o ­
viendo los labios con gran trabajo , no 
puede fin embargo articular acento. 

Finalmente Minerva le dixo de efta 
fuerte: Efcuchame por ultimo, T e l e ­
maco : Nunca y o he doctrinado á al­
gún hombre con tanto cuidado, quan­
to he aplicado acia v o s : os he por la 
mano llevado al través de efpantofos 
naufragios, de defconocidos Paífes, de 
fangrientas batallas , y de todos los 
m a l e s , que pueden hacer prueba del 
Valor de un hombre; y os he moftra-
do con experiencias fenfibles las ver? 
daderas , y faifas máximas, con que fe 
puede reynar. Los y e r r o s , que haveis. 
cometido, no os han fido de utilidad 
menor, que vueftras mifmas defgracias; 

y 4 p o % 
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porque quién es aquel que pueda go- ' 
bernar fabiamente , íi no ha íido j a ­
más infelice, y íi nunca ha facado nin­
gún provecho de los infortunios, que' 
ha padecido, y en que le han fus er­
rores arrojado? Haveis , como vueftro 
p a d r e , llenado las tierras , y mares 
de vueftras deiventuras: andad, pues, 
que ahora bien fois digno de caminar 
fobre las pifadas , que él os ha dexa-
do eftampadas. N o os falta m a s , que 
un breve, y fácil trecho para llegar á 
I t a c a , adonde él ahora mifmo llega.; 
Andad, pelead en compañía de Ulyfles; 
obedecedle como el ínfimo de fus Sub­
ditos, y dad vos mifino exemplo de 
obediencia á todos los demás. Permi-
tiraos vueftro padre poder tomar por 
efpofa vueftra á la difcreta Antiope^ 
y viviréis con ella feliz , por haver en 
ella bufcado más la v i r t u d , y pruden­
cia , que la hermofura. Quando reyj 
nares, coloc^^vueftra gloria en reno- : 

Var la edad de oro ; efcuchad á todos,; 
y creed á pocos ; antes mirad bien no^ 
os creáis demafiado á vos mifmo : te¿ 

ned 
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fced temor de engañaros ; pero no.leí 
tengáis jamás de dexar ver á los otros,? 
que alguna vez haveis quedado enga-: 
nado : amad á los Vaflállos , y no de-
xeis de ufar todos los medios , para 
que os amen ellos. El terror es precifo,; 
quando falta el a m o r ; mas conviene 
fiempre emplearlo con difgufto, c o m a 
los remedios violentos , y peligrólos.-' 
Coñfiderad en todo tiempo de lexos 
todas las confequencias de lo que quer­
réis emprender ; prevenid los mayores 
inconvenientes, y fabed que confifte el 
verdadero esfuerzo en atender á todos 
los peligros, y defpreciarlos quando 
fe hacen forzofos. El que no quiere 
verlos, no tiene brio confiante para fin 
frir fu vifta con conftancia 5 pero quien 
los vé todos , que evita aquellos que 
pueden efeufarfe , y provoca á los 
otros fin turbación , es folamente fá-
b i o , y magnánimo. Huid de la afemi* 
nación, deffaufto,y de la prodigalidad; 
y poned vueftra gloria en el candor de 
vueftras coftumbres. Vueftras virtudes, 

Ay vueftras-buenas acciones fean los 
• • ¡ . ador-



3 4 * A V E N T U R A S 

adornos , no menos de vueftra cafa, que 
de vueftra perfbna ; fean éftas las guar­
dias que os rodeen , y aprenda de vos 
todo el mundo en qué confifte la feli-
dad verdadera. N o os olvidéis jamás de 
que los Reyes no reynan para adquk 
rirfe gloria, fino para afsiftir á fus Pue­
blos : todo lo bueno que hacen , fe ef-
tiende hafta los figlos mas diftantes; y 
los males que obran, fe multiplican de 
generación en generación, hafta la pof-
teridad mas remota. Sed temeroíb de 
los Diofés , T e l e m a c o ; efte temor es el 
mayor teforo del corazón del hombre, 
y juntamente con él adquiriréis la pru­
dencia, la jufticia, la paz, la alegría, los 
placeres puros, la libertad verdadera, 
la abundancia agradable, y una .gloria 
fincera. Y o os déxo , hijo de Ulyfles, 
pero nunca os defamparará mi fabidu-
ria, con tal,que conozcáis fiempre, que 
no podéis nada fin ella. Tiempo es dé 
que aprendáis á andar folo. Y o no 
me he apartado de vos en Fenicia, 
y ' Salento fino para acoftumbraros á 
quedar fin efta dulzura, como fe defte-

tan 
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tan los niños, quando fe les quiere qui­
tar la leche, y alimentarlos con man­
jares mas félidos. 

; Apenas pufo fin la Diofa á efte ra* 
zonamiento, fe remontó en el ayre, y 
entró en una nube de o r o , y azul, 
con la qual defapareció. Telemaco fuf-
pirando , atónito , y fuera de si", íc 
poftró en tierra, levantando al Cielo 
las manos; defpues fué á defpertar á 
los compañeros, dio priefla á la partida,, 

llegó á Itaca, y reconoció á íu 
padre en cafa del fiel 

Eumeo. 

F I N D E L L I B R O D É C I M O , 
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otros infortunios , retirófe á la Isla de 
Délos , adonde bufcaba en fu propria 
virtud el confuelo de tantas pérdidas. 
Alli celebraba, cantando al fon de fu 
lyra de Toro, las maravillas del Dios, 
que efta adorado en aquella Isla. D e -
dicabafe alas Muías , q u e ' l e aficiona­
ban. Eftudiaba con atención, y curio-
fidad losfecretos.de la naturaleza, apli­
cándole á conocer-el curfo de los AC-

D É 

sjAvíendoSofronimo perdido to-
| dos los bienes de fus antepaf-
y fados en los naufragios, y por 

tros, 

http://losfecretos.de
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t r o s , ' y movimiento de los C i e l o s , e£ 
orden de los Elementos, la fabrica del 
Orbe , que media con fu compás , las 
propriedades de las plantas, la com-: 
poíicion de los animales ; y fobre to­
do áconocerfe a s i miímo, y á perfil 
donar fu alma con el exercicio de las 
virtudes: de m o d o , que queriendo la 
fortuna oprimirle , elevóle á la verda­
dera gloria, que confifte en la fabidu-
tia. 

Mientras vivía feliz en íú retiro fin 
bienes, un dia percibió en la orilla de 
la mar á un Anciano venerable, á quien 
fto conocía. Era éfte un Eftrangero, 
que acababa de llegar á la Isla. A d m i ­
raba aquel Anciano las margenes de la 
mar , en la qual fabia, que en otro 
tiempo havia vagueado fluctuando la 
Isla de Délos. Columbraba las coftasy 
en cuyas arenas, y peñafcos levanta-» 
banfe unos collados agradables, por 
fu continuo verdor, y perpetuas flo* 
res. N o podía hartarte en ^nfiderar 
las fuentes de aguas puras, y claras; 
las corrientes de los ríos, que regaban 

aque-



5 f o A V E N T U R A S 

¡aquellos tan deliciólos Campos. A c e r -
cabafe á los boíques fagrados, que r o -
deaban el Templo de la Divinidad: ma­
ravillábale la verdura permanente, que 
nunca los Aquilones fe atrevían á mar­
chitar , y contemplaba con páfmo la 
Arquitectura del Templo hecho de 

mármol de Paros, mas blanco que la 
nieve , y" cercado de altas columnas de 
yaípe. N o eftaba Sofronimo menos aten­
t o en confiderar al Eftrangero; fu larga 
barba venia á parar en el pecho; fu ar­
rugado roftro, fin diformidad alguna, 
quedaba aún eflento de las injurias de 
una vejez caduca : moftraban fus ojos 
una viveza dulce; era de eftatura alta, 
y mageftuofa; pero algo c o r b a d o , fuf-
tentandole un palo de marfil. O , F o -
raftero, dixole Sofronimo, québufcais 
en efta Isla , que parece no conocéis? 
Si acafo bufcais el Templo del Dios, 
que la ampara, de alli lo podéis per­
cibir , y me ofrezco á encaminaros á 
é l ; pues temo á los Diofes, y sé lo que 
manda Júpiter fe h a g a , para focorre$ 
á los Eftrangeros. 



D E A R I S T O N Ó O . " 351 

Acepto, refpondió el Anciano, guf-
tofo lo que me ofrecéis con tanta bon¿-
d a d , y cortesía. Ruego á los Diofes 
remuneren vueftra piedad para con los 
Peregrinos ; vamos, p u e s , al Templo, 
Explicó de camino á Sofronimo los mo­
tivos de fu viage. Mi nombre, dixole, 
es Ariftonoo; naci en Clazomena, C i u ­
dad de Jonia, limada en una Cofta muy 
divertida , que fe eftiende en la m a r , y 
parece va á unirfe a la Isla de C h i o , 
afortunada Patria de Homero. Fueron 
mis parientes pobres , aunque noblesj 
mi padre , llamado Poliftrato, cargado 
y a de muchos hijos, no quifo hacerme 
criar , y encargó á uno de fus amigos 
de T e o s el que me expufieífe. Una vie­
ja de Erytí irea, que tenia una Alquería 
vecina al lugar adonde me havian ex-
puefto , me crió en fu cafa con la le­
che de una cabra 5 pero íiendo efta 
muger muy pobre , luego que alcancp 
l a edad capaz de f é r v i d o , v e n d i ó l a 
im Mercader de Efclavos, el qual me 
llevó a l a L y c i a . Vendióme otra vez el 
Mercader enPatara á un hombre rico, 

y 
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yvirtuofo, llamado Alcino , quien cui­
dó de mi educación en mi juventud. 
Paréale dócil, moderado , fencillo, afi­
cionado , é inclinado á todo lo bueno^ 
y honefto, que fe me podría enfeñar.; 
Dedicóme á los A r t e s , que favorece 
A p o l o ; diómeunMaeftro de muficay 
efgrima, y danza, y fobre todo hizo-
me aprender el Arte de curar las lla­
g a s , en el qual me hice en breve m u y 
célebre; y A p o l o , quien me infpiraba, 

¡defeubrióme fecretos maravillólos. A l ­
cino , cuyo cariño para conmigo iba 

, fiempre creciendo, extremamente con-* 
tentó con el buen fucefib de fus cuida­
dos para mi enfeñanza, me dio la li­
bertad , y embióme á Polycrates, t y * 

. rano de S a m o s , quien en fu inmenía 
profperidad temia continuamente, que 

J a fortuna , defpues de haverle íido 
tanto tiempo favorable, le bolveria en 
fin cruelmente las efpaldas. Agrada-, 
bale la vida , la qual para él eftaba lle­
na de delicias, y temia perderla : esfor­
zábale en prevenir las mas mínimas 
apariencias de enfermedad ; por eííp 
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eftaba fiempre rodeado de hombres los 
irías experimentados en laMedicina. A l e ­
gróte fumamente Polycrates viéndome 
retuerto á paitar mi vida en fu compa­
ñía. Y á fin que le fuera mas eítrecha-
mente devoto , dióme grandes rique­
zas , y colmóme de honras. Detuveme 
largo tiempo en S a m o s , adonde no 
podia baftantemente admirarme de que» 
parecia fe complacia la fortuna en fer-
virle conforme á fus defeos. Si e m ­
prendía la guerra, luego alcanzaba la^ 
victoria: battaba que fe propufieííe las 
cofas mas difíciles : executabanfe pref-
t o como por si mifmas. Multiplicában­
le cada dia fus inmenfos teforos: efta­
ban afiblados todos fus adverfarios ; fu 
falud, en vez de menguar , corrobora-
bate de masen mas. Havian y á corri­
do quarenta años.defde que aquel T y ~ 
r a n o , quieto, y dichofo, tenia á la for­
tuna como encadenada,y cautiva,fin» 
que jamás fe huviera atrevido á def-' 
mentirle de fus favores , ni caufarle el 
mas minimo contratiempo , ó eftorvar-
fus deíignios. Una tan infólita profpe-

Tom.IIt Z r i -
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ridad entre los hombres me hacia t e ­
mer por é l ; amábale con fencilléz, y 
no pude dexar de exprefíarle mis reze-
los. Hicieronle alguna imprefsion; pues 
aunque le huvieran afeminado los pla­
ceres , y enfoberbecido fu poder excéf-
íivo , no obftante coníérvaba aún al­
gunas trazas de humanidad, quandó' 
íe le hacia prefente la memoria de los.' 
Diofes , y la inconítancia de las cofas 
humanas. Permitióme el decirle la v e r ­
d a d ^ fué tan movido de mi temor p o r ' 
é l , que determinóle en fin á interrum­
pir el progreíío de fu felicid a d , por 
una pérdida que quería prepararle á si 
miímo. Bien v e o , me d i x o , que n o . 
hay hombre en el mundo quien n o 
deba padecer alguna defgracia de par­
te de los hados: quanto mas han favo­
recido a alguno , tanto mas ha de te­
mer éfte algún revés funeíto. Y o , á ' 
quien han colmado de bienes defde tan­
tos a ñ o s , he de fentir los mas extre­
mos infortunios , fino rechazo los ma­
les que me amenazan. Q u i e r o , pues, ; ' 
aprefurarme, para prevenir las t r a y -
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clones de la fortuna aduladora. En aca­
bando de hablar , facó de fu dedo íii 
anillo, el qual era muy preciólo , y 
que le agradaba m u c h o , arrojóle en 
mi prefencia de la cima dé una alta 
T o r r e en la mar , efperando haver con 
efta pérdida fatisfecho á la necefsidad 
de probar a lo menos una vez en fu vi ­
da los rigores de la fortuna ; pero ce­
gábale íii profperidad : los males qué 
elegimós,y que nos caufamos á nofotros 
miímos, no fon verdaderamente tales: 
rio fomos feníiblés, lino á las penas 
forzólas, é inopinadas con que nos 
afligen los Diofes. N o fabia Poiyera­
res , que el mas feguro medio para 
prevenir la fortuna, es el defaíirfe con 
prudencia, y moderación de los bienes 
caducos con que ella nos enriquece. 
Defdeñó la fortuna el anillo que le fa->' 
criticaba Polycrates; y éfte fué forzofa r 

mente mas dichofo, que lo havia pare­
cido nunca. Havia un peleado tragado 
¿1 anillo, el qual,haviendo íido cogidoj 
llevado á cafa de P o l y c r a t o , y ado­
bado para fu comida, encontró el C o ~ 



3 5 ¿ - AVENTURAS 
cinero en el vientre del pefcado el ani­
llo , el qual fué reftituido al T y r a n o , 
á quien causó alfombro, y horrar el 
ver que perfeveraba obítinadarnente la 
fortuna en favorecerle; pero y á fe acer­
caba el tiempo en que fus profperida-
des havian de mudar fe de repente en. 
las mas amargas adverfidades. 

El gran R e y de Períia Darío, hijo da 
Hyftapes, declaró la guerra á los Grie-* 
g o s ; fujetó en muy poco tiempo á t o ­
das las Colonias Griegas de la A l i a , y 
de las Islas vecinas en el Mar E g é o j 
apoderófe de la Isla de Samos ¿ j¡ 
Venció al T y r a n o ; y Oranto , quien, 
mandaba en el Exercito del Gran, 
R e y , haviendo hecho levantar una* 
h o r c a , mandó colgar á Polycrates. Af-» 
íi el T y r a n o , defpues de haver goza-, 
ido de tanta felicidad , fin haver aún 
podido encontrar el infortunio , que éí̂  
mifmo havia bufcado , pereció de gol* 
p e , por el mas c r u e l , é infame fupli-
ció. N u n c a , pues, los hombres han d© 
temer mas funefta caida , que quando 
fon elevados en, mas alto g r a d o ; y h 
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fortuna, que fe burla con afpereza dé 
los hombres mas acreditados, afsi tam­
bién enfalza á los mas humillados. A c a ­
baba de precipitar á Polycrates de 1Q 
alto de fu rueda, y á mi me havia l k 
brado de la mas extrema miferia, pa-< 
ra colmarme de bienes. N o me los qui­
taron los Perfas ; al contrario, hicieron 
mucho cafo de mi habilidad en curar a 
los hombres, y de la moderación , con 
la qual havia vivido, mientras eftaba 
favorecido del T y r a n o . Los que havian 
mal ufado de fu confianza, y de íu au­
toridad , fueron caftigados con diver r 

fos fuplicios. C o m o nunca havia he­
cho agravio á nadie, y que ai contra­
rio havia procurado hacer todo el bien 
poísible, á mi folo perdonaron los vic-
t o r e s , y me trataron con honra , y\ 
diftincion: cada uno alegrófe de mi di­
cha ; pues todos me aficionaban, y, 
nadie embidiaba mi proíperidad ; por­
que nunca habia manifeftado dureza,-
ni ambición , ni foberbia, ni injufticia 
alguna. Paífé aún algunos años en S a -
mos con grande quietud ; pero fenti 

Zy en 
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en fin un fuerte defeo de bolver otra 
vez á L y c i a , adonde havia panado el 
tiempo de mi niñez en tanta tranquili­
dad. Efperaba encontrar alli á Alcino¿ 
quien me havia criado , y quien era el 
primer autor dé mi elevación. A l lle­
gar á aquella Isla, fupe que Alcino, 
defpues de perdidos todos fus bienes, 
y tolerado con admirable constancia 
los infortunios de fu vejez, havia muer­
to. Quife efparcir flores, y derramar 
lagrimas fobre fus cenizas; pufe una 
inferipcion muy honrofa en fu túmulo,, 
y pregunté qué fe havian hecho fus 
hijos. Dixeronme, que el folo que ha­
via quedado, llamado Orciloco , t e ­
niendo vergüenza de parecer , fin bie­
nes en fu Patria , adonde fü padre ha­
via vivido con tanto luftre, y magni­
ficencia , haviaíé embarcado en un N a ­
vio eítrangero, para retirarfe, y paliar 
una vida.efcondida en alguna Isla m u y 
diftante. Añadieron, que havia efte 
Orciloco hecho naufragio poco tiem­
po defpues acia la Isla de Carpacia, $ 
que por confeqúenciá no quedaba y á 

na-
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nadie de la familia de mi bienhechor 
Alcino. T o m é luego la refolucion de 
comprar la cafa que havia habitado, 
con los campos fértiles que la cercaban, 
y que havia poñeido Alcino. Apetecía 
con anhelo grande el poder contem­
plar aun aquellos l itios, que me tra­
filan á la memoria el tiempo dichofo de 
una edad agradable , y me acordaban 
de un tan bueno , y tan benévolo 
A m o . Parecíame que eftaba aún en la 
flor de mis primeros años, quando fer-
via á Alcino. Apenas huve concluido 
con fus acreedores la compra de los 
bienes de fu herencia , quando me fue 
precifo irme á Clazomena. Haviaíe 
puefto el Sol délos dias de Polyftra-
to mi padre, y de Phydila mi madre: 
tenia muchos hermanos , que vivian 
mal juntos. En llegando á Clazomena,; 
me prefenté á ellos, tofeamente velli­
do , como un pobrecito', enfeñando-
les las feñales, que no ignoráis fuelen 
poner á los expoíitos. Admiráronle por 
ver afsi crecer el numero de los here­
deros de Polyftrato , quienes havian de 

Z 4 te-
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tener parte en fu pequeña fuccefsionj 
Además intentaron poner en duda mi 
or igen, y efcufaronfe de reconocerme 
ante los Jueces. Para caftigar fu inhu­
manidad , declaré que confentia de 
buena gana en que me miraran como 
á un Eftrangero , y pedique fueflen ex­
cluidos para fiempre de mi fuccefsion. 
Mandáronlo los Jueces, y entonces ma-
nifefté las riquezas, que havia trahído 
en mi N a v i o ; defcubriles, que era y o 
aquel mifmo Ariftonoo, quien havia 
acaudalado tan inmenfos teforos en la 
Corte de Polycrates de Samos , y que 
nunca me havia cafado. 

Arrepintiéronle mis hermanos de 
ha verme tratado con tanta in jufticia; 
y defeando poder fer algún dia mis 
herederos , hicieron el ultimo esfuerzo 
para bolver en mi benevolencia, y 
amiftad ; pero en vano íe efmeraron. 
Su difcordia fué caufa de que fe ven­
dieran los bienes de mi padre ; y o los 
c o m p r é , y vieron con dolor toda la 
hacienda de nueftro difunto padre paf-
far a poder de aquel , á quien no 
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ie havian querido dar, ni aun la mas mí­
nima parte de ella. Aísi eftuvieron ellos 
reducidos al ultimo paffo de la miferia; 
pero quando huvieron baftantemente 
pagado la pena de fu mal proceder^ 
perdóneles fu mal tratamiento: admiti-
los en mi cafa; fubminiftréles á cada uno, 
lo neceífario para acaudalar en el C o ­
mercio maritimo; reconcilielos, y eftu-
vieronfe todos quietos con fus hijos en 
mi cafa : fui el padre común de todas 
aquellas familias, las quales por fu con­
cordia , y aplicación al trabajo , junta­
ron en poco tiempo confiderable ha­
cienda. Entretanto la vejez, como lo 
v e i s , ha llamado a. mi puerta, han en­
canecido mis cabellos, y arrugado mi 
roftro ; ella me anuncia, que no he 
de gozar largo tiempo de una tan 
cabal profperidad. Antes de morir me 
ha entrado la gana de ver por la ulti­
ma vez efta tierra , que aprecio mu­
cho , y de la qual hago mas cafo, que 
de mi Patria mifma. Efta Lycia , adon­
de he aprendido á fer bueno , y fábio,-
baxo la difcipüna , y mediante las 

en-
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eñfeñanzas del virtuoíb Alcino. En 
trafpaííando la mar , he .encontrado 
un Mercader de las Islas C y c i a d a s , el 
qual me ha certificado, que quedaba 
aún en Délos un hijo de Orciloco, 
quien imitaba la fabiduria, y las vir­
tudes de fu. abuelo Alcino.. Apárteme 
luego del rumbo de L y c i a , y he veni­
do apreíuradamente , baxo de la pro­
tección de A p o l o , á bufcar en efta Isla 
aquel preciofo refto de una familia, á 
la qual lo debo todo. Vafe acabando 
mi v i d a : la parca , enemiga de aquel 
dulce fofsiego, que raras veces conce­
den los Diofes á los mortales , corta­
rá anticipadamente el hilo de mis dias; 
pero moriré contento , con t a l , que 
mis o j o s , antes de cerrarfe á la luz del 
mundo, hayan vifto al nieto de mi 
amo. H a b l a d , p u e s , ahora, ó vos que 
habitáis con él en efta Isla! le cono­
céis? Podéis acafo decirme adonde le 
encontraré? Si me procuráis el verle, 
hagan los Diofes por tanta merced, 
que defcanfen en vueftros r e g a z o s , y 
podáis acariciar entre vueftros brazos 

á 
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a- los hijos de vueftros hijos hafta la 
quinta generación. Quieran los mifmos 
D i o f e s , que permanezcan en. vueftra 
caía la p a z , y la abundancia en pre­
mio de vueftra virtud. . 

Mientras hablaba afsi Ariftonoo* 
derramaba Sofronimo lagrimas mezcla­
das de alegría , y de dolor. Por fin a r -
rójafe , fin poder decir palabra, al cue-* 
lio del A n c i a n o ; abrázale , eftr échale, 
y dando grandes follozos, articula con 
mucha pena eftas v o c e s : Soy , ó. mí 
padre! aquel á quien bufcais : veis 
aqui á Sofronimo , nieto de vueftro 
amigo Alcino > y o íby , y no puedo 
dudar , que os hayan embiado los Dio-
fes á efta Isla , para mitigar mis dolo­
r e s , y remediar mis males. L a grati­
tud , que parecia havia fido defterrada 
del m u n d o , fe encuentra en vos folo: 
Havia oído decir en mi niñez, que un 
hombre iluftre , y rico , eftablecido en 
S a m o s , havia fido criado en caía de 
mi abuelo; pero haviendo mi padre 
Orciloco muerto joven , mientras eftar 
ba y o aún en la cuna, no fabia las co­

las 
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las lino confufamente ; no me he aíMW 
vido á ir á Samos, por no tener certi-^ 
d u m b r e , y he preferido quedarme en 
efta. Isla, coníblandome de mis defgra* 
cias con el menofprecio de las vana$ 
r iquezas, y con aplicarme al agrada­
ble eftudio de la Poesía en el Sagra­
do Palacio de A p o l o ; la fabiduria, que 
acoftumbra á los hombres á contentar-
fe con p o c o , y á eftáríe quietos, fu-
plieron la falta de todos los otros bie* 
«es. 
• Acabada la platica, reparando S o ­
fronimo , que havian llegado al T e m ­
plo , propuíb á Atiftonoo de entrar en 
é l , para rezar, y prefentar fus ofren­
das. Hicieron á la Divinidad un facri-
ñcio de dos ovejas, cuyo albor exce­
día el de la nieve, y de un T o r o , que 
tenia en la frente entre las naftas una 
media luna. Cantaron defpues veríbs 
en honor del D i o s , que ilumina el Or­
be , que arregla las eftaciones , prefi-
de á las Ciencias, y anima el C o r o de 
las nueve Muías. A l falir del T e m p l o 
Sofronimo, y Ariftonoo, pallaron el 



D E A R I S T O N O O . $6f 

refto del dia en contarfe recíprocamen­
te fus aventuras.Sofronimo acogió en fu» 
caía al Anciano con tanto cariño, y ref-
peto , quanto le huviera podido mani-
feftar á Alcino mifmo , íi fuera aún vi ­
vo. El dia figuiente pártieronfe ambos 
juntos , é hicieron á la vela, dirigiendo 
el Vaxél acia la L y c i a . Ariftonoo llevo 
á Sofronimo á unos campos fértiles , en 
Jas riberas de un rio , en cuyas olas 
A p o l o , canfado del exercicio de la ca­
za , y cubierto de polvos, chapuzó 
repetidas v e c e s , y lavó muy á menu­
do fus hermofos cabellos rubios. Ha­
llaron plantados en las orillas de aquel 
rio alamos , y láuces , cuyos ramos 
frondofos, y verdes abrigaban los ni­
dos de una multitud infinita de toda 
efpecie de a v e s , que cantaban fin cef-; 
lar de d i a , y de noche. Precipitándole 
el rio de una peña ruidofo, y efpuman-
t e , eftrellaba fus olas en una canal lle­
na de guijarros. Eftaba toda la llana­
da cubierta de trigos dorados ; los c o ­
llados, que fe levantaban acia arriba, a 
modo de anfiteatros ¡ eftaban cargados 

de 
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ide viñas, y de todo genero de fruta­
les. Alli eftaba la naturaleza toda de-
l e y tola , y graciola , el ayre fuave, y; 
fereno , y la tierra íiempre difpuefta á 
echar de fus entrañas nuevas riquezas, 
para remunerar los trabajos de los L a ­
bradores. Cofteando Sofronimo el rio, 
columbró una cafa limpie, y medio­
cre ; pero de una arquite&ura agrada­
ble , y bien proporcionada ; no perci­
bió en ella oro , ni plata , ni marfil, ni 
alhajas de purpura. Eftaba todo anea­
d o , cómodo , y divertido , fin magni­
ficencia alguna. Havia en el patio una 
fuente , cuyas a g u a s , formando un ar* 
royuelo , rodeaban un prado verde; 
no eran efpaciofos los Jardines; havia 
en ellos frutas, y hortalizas necefiarias" 
para el pallo de los hombres; junto a 
ambos lados del Jardín havia dos ar­
boledas , cuyos arboles tenian cali tan­
tos a ñ o s , como la tierra, que los ha­
via producido , y cuyas ramas frondo* 
fas hacian una fombra efpefa, impene­
trable á los ardores del Sol. Entraron, 
en un falpn, adonde fe les ofreció una 

c o -
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comida agradable de todos los manja­
res , que producía la naturaleza en las 
huertas, y que no tenia nada de todo 
lo que la delicadeza de los hombres 
bufca con tanta aníia , y tan lexos en 
las grandes Ciudades, y compra tan ca­
ro. F u é , pues, iücomida una leche tan 
dulce como la que facaba Apolo, quan-i 
do íiendo Paftór de A d m e t o , ordeñaba 
íhs ovejas: era una miel mas exquiíita» 
que la de las avejas de lliba en Sicilia, 
ó del monte Hymeto en Attica. Havia 
también legumbres, y frutas recien 
cogidas; un vino mas deliciofo, que 
el ne&ar , fe echaba de unos grandes 
vafos en copas efculpidas. Durante ella 
comida frugal , pero dulce , y tranqui­
l a , no quilo Ariftonoo fentarfe á la 
meía ; hizo quanto pudo , alegando di-
verfos pretextos, para encubrir fu m o - 1 

deftia. En fin,apretado por Sofronimo,' 
declaró, que nunca fe refolveria de c o ­
mer en compañia del nieto de Alcino, 
á quien havia tanto tiempo férvido en : 

la mifma mefa. Veis , decia el fábió 
¡Anciano, el fitio adonde Alcino folia 

co-
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comer. Alli acoftumbraba entretener-
fe con fus amigos : alli tomaba la r e ­
creación con diverfos juegos: alli paí-
feaba leyendo á Homero , y Heíiodo; 
aqui dormía. En recorriendo eftas cir-
cunftancias, enterneciafele el corazón, 
y deíprendianfe las lagrimas de fus 
ojos. Acabada la comida , llevó á S o ­
fronimo á fus vaftos, y hermofos pra­
d o s , adonde paitaban fus ganados ma­
yores , mugiendo á las orillas del rio; 
y luego vieron los carneros , que bol-
vian engordados de los palios. L o s 
tiernos corderinos feguian faltando á las 
ovejas fus madres, que balaban, y por 
feftar cargadas de leche, andaban mas pe­
ladas. Por todas partes fe notaba el fer­
vor de los Oficiales ; aplicábanle los 
efclavos con zelo á los interefíes de fu: 
dueño benigno, y pacifico, el qual 
conciliabafe fu afición , fuavizando los 
difguílos de fu efciavitud. 

Haviendo Ariftonoo enfeñado aque­
lla cafa á Sofronimo , afsi también 
aquellos efclavos, rebaños , y tierras 
hechas fértiles, mediante una exacla, 
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y cuidadofa cultura, dixoleeftas pala­
bras: Huelgome de veros en el antiguo 
patrimonio de vueftros antepaífados. 
Eftoy contento, y á que os he puefto 
en poüeísion del litio adonde he férvi­
do tantos años á Alcino. Gozad en paz 
de lo que le pertenecía; vivid dichofo, 
y preparaos temprano , por medio de 
vueftra prudencia, y cautela, un fin 
mas dulce , y mas feliz , que el de 
aquel defgraciado Alcino. A l mifmo 
tiempo hizole una donación de efta 
hacienda, en la forma que lo requieren 
las L e y e s ; y declaró , que excluia de 
íii fuccefsion á fus herederos naturales, 
íi fe moftraban jamás ingratos, hafta 
intentar de cancelar la donación, que 
hacia al nieto de Alcino fu bienhechor: 
pero no le bailaban á Ariftonoo tantas 
pruebas de agradecimiento ; pues antes 
de poner á Sofronimo en poífefsion de 
fu cafa , hizola adornar con muebles 
nuevos, llanos, y modeftos á la ver­
dad , pero aliñados, y de buen gufto; 
llenó los graneros de los ricos dones 
de C e r e s ; y las bodegas de un genero-

Tom.II. Aa, ib 

http://Tom.II


"370 A V E N T U R A S 

fo vino de Chió , digno de fer férvido 
en la meía del poderofo J ú p i t e r , por 
el hermoíb Ganimedes fu Copéro. P u ­
fo rambien en ella algunos barriles de 
vino Parmeniano, con abundante pro-
vifion de miel de Hymeto, y de Hybla, 
de aceyte d e A t t i c a , t a n dulce como 
la mifma miel. En fin añadió una can­
tidad infinita de vellones de lana, la 
mas fina,y mas blanca que la nieve, los 
quales eran tantos ricos deípojos de 
las manfas ovejas, que pacen en los 
montes de Arcadia, y en los pingues, 
y fértiles campos de la Sicilia. Alha­
jada , p u e s , y abaftecida la cafa de 
Ariftonoo en la forma que acabo de re-» 
ferir, entrególa á Sofronimo, dándole 
además cinquenta talentos Euboicos,, 
y refervó para fus parientes los bienes^ 
que poííéia en la Peninfula de C l a z o ­
mena , en la cercanía de Smirna , de 
L e b e d a , y de Colofón, los quales eran 
de mucho valor. Concluida la dona­
ción, embarcóte Ariftonoo en fu N a v i o 
para reftituirié á Jonia. Alfombrado 
Sofronimo 4 enternecido , y movido 
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de tantos beneficios , acompañó á fu 
bienhechor hafta la embarcación , llo­
rando,, eftrechandole entre fus brazos, 
y llamándole fu padre. Navegó Arif-
tonoo felizmente , y llegó en poco 
tiempo á fu cafa. Ninguno de fus pa­
rientes fe atrevió á quexarfe de quan­
to havia hecho en favor de Sofronimo. 
H e difpuefto, les dixo , por mi ultima 
Voluntad, y mandado en mi Teftamen-
t o , que fe vendan todos mis bienes, 
y fe diftribuyan á los pobres de Jonia* 
fi acafo alguno de vofotros fe opufiera 
jamás á la donación , que acabo de 
hacer al nieto de Alcino. Vivia quieto 
aquel labio Anciano , y gozaba en 
paz de las conveniencias con que h a ­
vian los Diofes premiado fu virtud ; y 
n o obftante fu extrema vejez , no d e -
xaba de hacer cada año un viage á la 
L y c i a , paravifitar á Sorronimo, y ha­
cer un facrificio fobre el túmulo de A l ­
cino, el qual havia adornado de quanto 
mas hermofo , y más curiólo pueden 
inventar la Arquitectura, y la Pintura. 
Dio orden por fu Teftamento > qué 

A a a . del-
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defpues de fu muerte, eftuvieífen fus 
cenizas depofitadas en aquel mifmo ío-
pulcro, á fin que repofaffen junto á las 
de íu amadifsimo A m o . 

Todos los años en la Primavera, S o ­
fronimo impaciente de ver á Ariftonoo» 
tenia continuamente los ojos fixos 
acia el m a r , con ánimo de deícubrir el 
Navio de aquel querido anciano, quien 
no faltaba de llegar en efta eftacion. 
Cada año tenia la fatisfaccion de divi-
far de lexos en la flu&uante fuperficie 
de las amargas aguas aquel Navio 
tan eftimable , cuya venida le caufaba 
mas gufto, que todos los favores , y. 
delicias, que la naturaleza reproducá 
en la Primavera , defpues de los infu-
fribles rigores del afpero Invierno. Un 
año , reparando en que havia panada 
el tiempo en que folia llegar aquel tan 
defeado Navio , fufpiraba con fenti-
¿niento ; la trifteza, y el temor fe n o ­
taban en fu temblante ; el dulce fueño, 
fe apartaba de fus ojos ; ninguna c o ­
mida , la mas exquifita , le agradaba; 
^ifoba inquieto j eftremeciafe al menor. 
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ruido; fiempre los ojos fixos acia el mar, 
preguntaba á cada inflante, fino fe 
havia vifto alguna embarcación venida 
de Jonia. Advirtió una; pero ay, infe­
liz! no eftaba en ella Ariftonoo, fino 
que trahía folamente fus cenizas en-
una urna de plata. Acompañábalas el 
trifte Anficles, amigo íntimo , y coe­
táneo del difunto, executor fiel de fus 
ultimas voluntades. En acercandofe á 
Sofronimo , faltóles la palabra á am-" 
b o s , interrumpiéndoles la voz los fo-
llozos, y los llantos. Haviendo Sofro­
nimo befado la urna , y bañadola con 
fus lagrimas, profirió eftas voces : O , : 

Anciano! haveifme procurado la prof-
peridad de mi vida , y ahora me caufais 
la mas rigurofa de todas las aflicciones: 
n o bolvere á veros ; mas quinera mo­
rir para veros , y ferviros en los C a m ­
pos ElMios ,adonde vueftra fombra g o ­
za de la bienaventurada paz , que los 
julios Diofes refervan para los virtuo-
fos. Haveis reftituido en nueftro figlo 
á los mortales la jufticia , la piedad, y 
la gratitud. Haveis moftrado en un fi-

A a 3 glo. 
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glo de hierro la bondad, y la pureza; 
delíiglo de oro. L o s D i o f e s , antes de 
coronaros en el eterno defcanfo de los 
Bienaventurados, os han concedido en 
efta tierra largos , felices , y dulces 
años. Mas ay de mi! lo que havria de 
durar eternamente, nunca puede durar -
bailante tiempo ; no me da gufto algu­
n o el gozar de la vida fuera de vueftra 
compañía. O fombra querida! quando 
os feguiré? Cenizas precipfas, íi puede 
aún moveros alguna cofa , os moverá 
fin duda el placer de eftár mezcladas 
con. las de Alcino. Uniránfe también 
aígun dia con ellas las mias. Entretan­
to todo mi confuelo ferá el guardar 
aquellas reliquias de lo que tuve en 
tanto aprecio. O , Ariftonoo! n o , no 
moriréis, y fiempre viviréis en lo ín­
timo de mi corazón; y mas prefto me 
olvidaré á mi mifmo, antes que fe me 
borre la memoria de tan amable hom-. 
b r e , quien me quifo tanto* quien amó 
tanto la virtud , y á quien lo debía 
tocio. 

Acabado efte difcurfo, no fin fre-
quen-
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quelites intercadencias de fuípiros, y. 
gemidos, colocó Sofronimo la urna en 
el fepulcro de Alcino ; immoló muchas 
victimas, cuya fangre inundó los A l ­
tares de cefpedes, levantados al rede­
dor del íepulcro ; derramó en ellos con 
abundancia el vino , y la leche ; que­
mó perfumes, trahídos de los mas re­
motos extremos del Oriente , cuyo fra­
granté humo formaba en el ayre una 
nube odorífera. Sofronimo eftableció 
para íiempre juegos fúnebres,, que fe 
havian de reprefentar cada año en la 
miíma eftacion, para honrar la memo­
ria de A l c i n o , y de Ariftonoo, á cuya 
íblemnidad concurrían los Pueblos de 
la Caria, dichofa, y abundante Región; 
los que habitaban á las orillas amenas 
del Meandro, el qual fe juzga con tan­
tos gyros , y rodeos, que parece le pe­
ía el apartarle del P a í s , que riega. 
Acudían también á eftos juegos los 
moradores de los deleytofos margenes 
del Gayftre de las riberas del Pactólo, 
cuyas aguas corren fobre la dorada 
arena. ¡Venían los habitadores de la 

A a 4 Pan-
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Panfilia , Provincia , que Ceres , P o -
m o n a , y Flora colman á porfía de fus 
dones. En fin,afsiftian á ellos las N a c i o ­
nes , que ocupan las efpaciofas llanuras 
de la Cilicia , regadas como una huer­
ta , por los torrentes, que fe defcuel-
gan de la cumbre del Monte T o r o , 
fiempre nevado. Durante aquella tan 
folemne fiefta, toda la lucida juventud, 
afsi varones, como doncellas , trayen­
do ellas ropas largas de lino mas blan­
co que el azucena, cantaban hymnos 
en honor de Alcino , y de Ariftonoo; 
pues no fe podia alabar el uno fin el 
o t r o , ni feparar dos hombres , tan in­
timamente unidos aun deípues de fu 
muerte. 

L o que causó mas admiración es, 
que defde el primer dia de la celebra­
ción , mientras hacia Sofronimo liba­
ciones de vino , y leche, nació de re­
pente un mirto del medio del fepulcro, 
y levantó de golpe fu frondofa, y ver­
de cima , para abrigar las dos urnas 
con fu hojarafca, y fombra. Exclama­
ron t o d o s , que los Diofes, para pre­

miar 
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miar la virtud de Ariftonoo, le ha¿ 
vian mudado en tan hermofo árbol. 
Tomóle Sofronimo el cargo de regarle 
el mifmo, y de venerarle Como á una 
divinidad. Efte á r b o l , en vez de enve-
jecerfe, remoza de diez en diez años; 
y quiíieron los Diofes manifeftar por; 
efta maravilla, que la virtud, que echa 
en la memoria de los hombres.tan fua^ 

ves , y tan fragrantés olores, nunca 
fe puede olvidar, ni extinguir­

le/amas. 



"37* • 

A 
Ccjle \ R e y de Sicilia, el qual 
dicen los Poetas fer hijo del 
Rio Crinifo én Sicilia , y de 

Egefta, muger T r o y a h a ; éfte fué el 
que recibió á Eneas, y Anchifes, def­
pues del incendio de T r o y a . Se le 
atribuye la fundación de Acefta , Ha 
mada hoy Sigejia. 

Acheloo i R i o de la G r e c i a , que nace 
al 
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al pie del Monte Pindó en Theí&lia, el 
qual bañando las tierras de A r cania, y; 
dividiéndole de la E t o l í a , defemboca 
en unaBahia del Golfo deCorintho.Efte 
Rio inundaba muchas veces todo elPais? 
pero Hercules detuvo fu corriente im-
petuofa con diques, y canales; y como 
los RÍOS , por caufa del ruido de fus 
aguas, a. femejanza del mugir del T o r o , 
fe pintan en forma de T o r o s , los Poe­
tas fingieron, que Hercules le havia cor­
tado una punta,y la dio á las Ninfas,las 
quales la confagraron á la abundancia, 
y que por efta caufa la tierra fué mas fér­
til. Añaden algunos, que rué efte R i o el 
primero que manó defpues del Diluvio. 

Acheruntia, Ciudad pequeña en la 
A p u l l a , limada en una montaña en los 
extremos de Italia. 

Acherujia, Eftanque de la Campaniay 
hoy llamado Lago della colluceia. Junto 
á él hay una cueba por donde el Rio. 
Aqueronte fe precipita con tanto Ím­
petu , que los Poetas han dicho, que 
era una boca del Infierno , por la qual 
Hercules baxó para robar el Can Cer­
bero. Acbfc 
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Achiles , Principe de la Grecia, hijo 
de Peleo, R e y de Thefalia, y de la 
D i o í a T e t i s , hi jadeNeréo. Los Poe­
tas fingen -, que fu madre le bañó tres 
veces en la Laguna Stygia , lo que le 
hizo invulnerable, excepto en el talón. 
T u v o por Maeftro de Medicina, y M u -
fica á Chirón Centauro , por cuya ra­
zón le deferibe Homero con la lyra en 
la mano. Su madre le viftió en trage 
de Doncella, y le embió á la Corte 
del R e y L y c o m e d e s , para evitar con 
efta traza la ocafion de ir a l a guerra 
de T r o y a , donde , fegun el Oráculo, 
havia de morir. Engañó á la Princefa 
Deidamia, en la qual tuvo al Principe 
Pyrrho. Ulyílés, haviendo defeubierto 
á Achiles, le obligó á que acompaña­
ra los Griegos á T r o y a . Hallándole en 
el fitio de aquella Ciudad , mató á 
Hedor ; y defpues de haver arraftrado 
ái cuerpo al rededor de T r o y a , lo rin­
dió al R e y Priamo fu padre , á quien 
pidió Polixena fu hija, para cafarle con 
ella 5 pero eftando para celebrar el ca-
famiento en el Templo de Apolo , Pa-
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r i s , hermano de Héctor, mató á A c h i ­
les con unafaeta, con que le atravefó el 
talón. 

Acroceraunios (Montes de Grecia) fon 
los de la Quimera, que fe eftienden de 
la parte Meridional á la Septentrional, 
entre la Albania , y el Epyro : fon al-
tifsimos, y á veces heridos del rayo, 
lo que fignifican las voces Griegas 
Alaron montaña, y Keranios relámpago, 
ó rayo. 

Adivinadores. L o s Gentiles llamaban 
afsi á los que interpretaban los pro­
digios , y predecían lo futuro , o b i 
íervando las entrañas de las victimas; 
éftos llamaban Harufpices , y Augures 
á los que formaban pronofticos por 
el canto, y buelo de las aves. 

Admeto, hijo de Pheres , R e y de 
Thefalia. Fingen los Poetas, que A p o ­
lo mientras eftuvo defterrado en efte 
m u n d o , apacentó el ganado de A d m e ­
t o , y por haverle efte R e y tratado 
b i e n , alcanzó de las P a r c a s , que A d -
meto fueue libre de la muerte, fubftitu-
§rendo a otro en fu lugar. Su muger 

A l -
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Alceftis fe ofreció de buena g a n a , y 
murió por é l ; pero Hercules la faca 
del Infierno. 

Adonis, mozo muy hermofo, nació 
del incefto de Cynirro , R e y de C h y -
pre, con Myrrha fu hija : fué muy que­
rido de la Diofa V e n u s , quien tuvo el 
dolor de verlo muerto de un javalij 
pero ella le transformó en la flor, que 
llaman Anemone, de color bermejo. 

Adrafto, hijo de Talao , R e y de A r ­
gos, y de Eurinome, fe armó contra los 
¡Thébanos en favor de Polinice fu y e r ­
no. También fe d i c e , que edificó un 
.Templo para la Diofa N e m e í i s , llama­
da Adraftia. 

África, una de las quatro partes del 
Mundo, lamas Meridional de efte con­
tinente , es la mayor Peninfula del 
Orbe. 

Agamenón, hijo de A t r é o , ó de Plif-
thenes, y nieto de Atréo , marido de 
Clytemneftra : era R e y de A r g o s , y 
fué General del Exercito de los Grie­
gos en la guerra de T r o y a . Fué tam­
bién R e y de Mjcenas. Bolviendo v i c ­

to-
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torioío de dicha guerra , matóle Egif-
t o e n fu cafa á inftancias de C l y t e m -
neftra, con quien havia adulterado en 
fu aufencia. 

Agtagas, Monte de Sicilia, al pie del 
qual hay una Ciudad del mifmo nom­
bre , llamada hoy Agrigmto , ó Ger-
genti. 

Alcides , nombre de Hercules, de fu 
abuelo Alcéo , ó del Griego Alfa 
fuerza. 

Alcinoo, R e y de los Feacos , Pueblos 
de la Isla de Corcyro , hoy Corfú, hi­
jo de Naufithoo. Acogió con mucho 
afecto, y cariño á Ulyfles, echado por 
la tempeftad en fu Is la , le regaló ef-
plendidamente, y le hizo conducir á 
I r a c a , como lo finge el Autor de efta 
Obra. 

Alcmena, hija de Electrión , cafó con 
Amphitrión , con condición, que ven­
garla la muerte de fu hermano. Júpi­
ter, enamorado de A l c m e n a , aflémejó-
fe á fu marido, y tuvo acceflb á ella, 
deípues de lo qual ella concibió , y fué 
madre de Hercules. 

Al-
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Alféo, Rio caudalofo de la Turquía 
en Europa , riega cali toda la Moréa, 
corre debaxo de la tierra, atraveían-
do el Golfo del Mar Adriático, y fe jun­
ta en Sicilia con la fuente Aretufa. L o s 
Poetas fingen, que Alféo era un gran­
de C a z a d o r , el qual fe enamoró de 
la Ninfa Aretufa;y quando la perfeguia, 
Diana la convirtió en fuente, y Alféo 
en rio , y ambos , atravefando el mar 
Siciliano , juntan fus aguas en Sicilia^ 
L e dan hoy diferentes nombres , lla­
mándole Alféo, Orfea, Rofea, y Car­
bón. 

Amatonta, Ciudad antigua de Chi«* 
pre , confagrada á V e n u s , que tuvo ea ( 

ella un famofifsimo Templo. 
Anfiteatro, era un lugar , ó mirade­

ro redondo, ü ovalado, donde podía e| 
Pueblo mirar los juegos públicos. 

Anfititre , Diofa del m a r , hija del 
Océano , y de Doris , muger de N e p -
tuno. L a pulieron el nombre de Anfi-
tr i te , de la voz Griega Amphi, que es 
lo mifmo , quede todos lados , á cau­
la que rodea toda la. tierra. 

An^ 
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. Ancbifes , T r o y á n o , de la fangre 
R e a l , hijo de C a p i s , y de la- Ninfa 
Nais. Fué muy querido de Venus, con 
quien c a f ó , y tuvo de ella á Eneas. 
Rendida T r o y a á los Griegos, Eneas, 
efcapó , llevando acuellas á fu padre, 
y á fu hijo por la mano. Anchifes mu­
rió en Sicilia, cerca de D r e p a n o , y 
Eneas le hizo enterrar en el Monte 
Erice. 

Antifaces , R e y de los Leftrigonos, 
Pueblos del Latió Nuevo en Italia, que 
comprehende hoy una parte de la t ier­
ra de Labor en el Reyno de Ñapóles. 
Era nieto de Lamo , el qual fundó la 
Ciudad de Formia , vecina. á Gaeta. 
Ulyfles le embió tres Capitanes de fui 
Flota , para pedirle la licencia de ha­
cer aguada en fus tierras: lo que no fu­
lamente les negó aquel inhumano 
Principe , si bien perfiguió á ellos tres 
Diputados , de los quales dos efcapa-
ron ; el tercero le devoraron los Barba­
ros , y echaron á fondo toda la Flota 
de UlyfTes , excepto fu Navio , el qual 
fé hizo a la vela. 

Tom.IIt Bb An-
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Antiloco , hijo de Neftór , y d e E u -
ridice ; matóle Memnón en el litio de 
T r o y a , de lo que quedando inconfo-
lable fu padre Neftór , vengóle Achiles 
matando á Memnón. 

Apenino , cordillera de Montañas en 
Italia j que fe extienden defde Sabona 
en la Cofta de G e n o v a , hafta las Alpes 
marítimas, con las quales unen. Parte 
la Italia por el medio, y acaba acia el 
Eftrecho de Mefsina, el qual lepara la 
Italia de la Sicilia. 

Apolo , hijo de Júpiter , y de L a t o -
n a , hermano de D i a n a , nació en la 
Isla de Délos. Mató á la Serpiente Pi-
thón ; caftigó á los Cyclopes , por ha­
ver forjado el rayo , con el qual Júpi­
ter mató á Efculapio , hijo de Apolo. 
Efte miímo caftigo le mereció á que 
fuera defterrado del Cielo , y obligóle 
á fervir de Paftor á Admeto. L o s Poe­
tas llamanle el Inventor de la Medici­
na , de la Muíica, de la Poesía , y del 
arte de adivinar, y hacenle el Princi­
pe de las Muías. 

Arabia,1?Qmn{xxfa de la A l i a , cuya 
ion-



A B R E V I A D O . " 387 

longitud es de 550. leguas, comenzan'l 
do defde fu parte la mas Occidenta. 
acia el Egypto , nafta el Cabo Coroda, 
n o , ó de Razalgate. Su latitud fe mide 
defde el Estrecho del Babelmandel hafta 
los extremos de la Syria, y del Diar-
beck , y es de 460. leguas. 

Arce/10 , hijo de Júpiter , por cuya 
caula á fu hijo Laertes le llamaban el 
Divino. 

Argonautes , nombre que fe dio á 
aquellos 52. ó 54. Héroes , que fueron 
acompañando á Jafíbn á la Isla de Col-> 
chos , á conquistar el Tufon de Oroj 
fe les dio efte nombre , ó porque la 
mayor parte de ellos eran de Argos¿ 
ó porque fu Navio fe llamaba A r g o . 

Argos, C i u d a d , y Región del Pelo-* 
ponelb, hoy Romanía de Moréa. Efta 
Provincia confinaba al Oriente con el 
Mar Egéo , y el Golfo de Napoli de 
Romania; al Occidente con la Arcadia; 
al Auftro con la Laconia ; y al Norte 
con la Corinthia, y el Golfo de Engia. 
L a Ciudad Capital de efta Provincia es 
Argos , que hicieron memorable los 

Bb 2 J u e -
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Juegos Ñ e m e o s , y muchos hombres 
iluftres , que produxo. Es muy anti­
guo el Reyno de Argos > tuvo por 
Fundador* á Inaco en el año 3742. 
"Gobernáronle diferentes Reyes , y def-
pues fe hizo una República , cuyos fu-
getos tuvieron gran parre en todas las 
guerras de los Griegos. Soyugaron 
aquel Pais los Romanos ; perteneció á 
los Emperadores de Conftantinopla, y* 
hoy en dia lo poííee el T u r c o . 

Arpi, Región de la Apulla Daunia^ 
cuya Cabeza fe llamaba Argirippa, ó 
A r g o s Hippio. Padecen algunas ruinas 
aquella Ciudad entre L u c e r a , y Man-
fredonia en la Capitanata. 

AJia , una de las tres partes de efte 
Continente , y comprehende la T u r ­
quía , la Períia, y las Indias , & c . 

Aflréa, hija de J ú p i t e r , y de The-
mis. Haviendo morado en la tierra du­
rante el ligio de oro , luego que em­
pezaron los hombres á depravarle, bol-
yiófe á los Cielos. 

Atalanta, hija de Squeneo, fué galan­
teada de muchos y arones iluftres; pe­

ra 
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to fu padre no quifo cafarla, fino corf 
quien la venciera en la corrida. E l 
foló Hyppomenes tuvo efta ventaja^-
quien aconfejado de V e n u s , echó en la 
carrera tres pomos de o r o , y Atalan­
ta detúvole á recogerlos. Su ingratitud 
fué caula de que fuefíé transformada 
en león, y fu muger en leona. 

Athenas, Ciudad mas célebre de Gre-i 
cia , Cabeza de Á t i c a , edificada por el 

-^Rey Cecrope. Fué confagrada á Palas,¡ 
la qual fe llamaba en Griego Atene.\ 
Athenas era el centro de las Ciencias*; 
y el Theatro del valor. Gobernáronla 
algunos R e y e s , y defpues fe erigió en 
República. Tomóla Mahoma II. en el 
año 1 4 5 5 . y defde entonces ha queda­
do en poder de los Turcos. ' 

Athletas , luchadores. Efte nombre fe 
dio principalmente á los que luchaban, 
ó andaban á puñadas, y defpues fe apli­
có á todo genero de exercicios. 

Ática , Provincia de la A c a y a en la 
Grecia, llamado hoy el Ducado de Athe­
nas. Dividianfe antiguamente los Á t i ­
cos en diez T r i b u s , y cada una toma-

Bb 3 ba 
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ba fu nombre de algún Héroe del Pais, 1 

y ocupaba una porción de la Ciudad 
de Athenas., con otras Vil las, Lugares, 
y Aldeas. A eftas diez fe añadieron 
otras t r e s , las quales hacian el nume­
ro de trece, y fe componían de cien­
to fetenta y quatro Pueblos, ó fean C o ­
munidades. 

Atis, Mozo de Phrygia, muy querido 
de Cibeles, el qual prefidia en los Sa-> 
cfificios de aquella D i o f a , con la obli­
gación de confervarfe cafto ; pero ha-
yiendo rompido el voto de caftidad, 
con la Ninfa Sangarida, de quien fe 
enamoró, caftrófe él mifmo, y defpues 
fué convertido en Pino por Cibeles. 

Atlas , R e y de Mauritania en Áfri­
ca , muy perito en la Aftrologia, el 
q u a l , dicen los Poetas » fué transfor­
mado en una peña muy alta, lo que 
dio ocaíion de fingir que fuftentaba los 
Cielos. 

Atreo , y Thiejles, hijos de Pelope, 
y de Hipodamia; fe aborrecían uno á 
otro. Thieftes felicito quanto po­
dia afligir, y ofender á fu hermano 

Atreo, 
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Atreo , violó á fu muger Europa , y 
bufcófe un afylo. A t r e o , quien tenia 
en fu poder á los hijos de Thieftes, 
fingió haver olvidado lo paitado, y, 
combidó á un feftin á fu hermano , a 
quien dio á comer la carne de fus hi­
jos. Fingen los Poetas, que el Sol bol-
vio acia atrás , para no ver cofa tan 
deteftable. Thieftes , para vengarfe de 
aquella inhumanidad, empleó á fu hijo 
natural Egifto , quien mató á Atreo. . 

Ave trijle de Athenas , es el Buho, 
cuyo buelo consideraban los Athenien-
íes como prognoftico de la victoria,; 
porque era confagrada á Minerva. 

Averno , L a g o cerca de Puzzolo eri 
la Tierra de Labor en Italia , el qual 
los Poetas tomaron por la puerta del 
Infierno , por un L a g o del Infierno, y, 
por el mifmo Infierno. 

Aulon , ó Coulon, antigua Ciudad 
marítima de Italia en la Grecia, en el 
Pais de los Brucios, que algunos creen 
fer hoy Caftel Vctere , ó C afir o Vetere. 

Aurora , hija del S o l , y de la Luna,\ 
ó de T i t á n , y de la Tierra. C a f ó , fe-

B b 4 gun 
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gun la Fábula, con T h i t o n , hijo de 
Laomedón, y fué madre de Memnón. 
Los Poetas dicen que abre las puertas 
del Cielo; y defpues de haver puefto los 
cavallos al Carro del Sol, ella le precede. 

Ayax, hijo de O i l é o , R e y de Locros, 
el qual forzó á Caflandra en el T e m ­
plo de Minerva, defpues del rendi­
miento de T r o y a . Efta Diofa fe ven­
g ó de efte facrilego, con una tempef-
t a d , que Neptuno levantó , donde 
A y a x , y muchos Navios perecieron. 
Fué otro A y a x , hijo de Telamón , gran 
Capitán. Hallándote en el fitio de T r o ­
y a , pretendió las armas de Achiles 
muerto, que haviendole íido negadas, 
y dadas á Ulyfles íii competidor, en­
furecióte de tal manera , que hizo gran­
de eftrago de ganados, penfando ma­
tar á Ulyfles> y bolviendo defpues en 
s i , íe mató con fu efpada. 

B 
"QAbyknia , Ciudad antigua de Afiay, 

Cabeza de la Babylonia, ó Caldea,-
que baña el Rio Eufrates. Edificóla 

N e m -
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N e m r o d , y reparóla la Reyna Semira-
m i s , y la ciñó de muros de ladrillo 
muy altos. Fué una de las maravillas 
del Orbe. Los Babylonios fe hicieron 
célebres á la pofteridad por fer peritos 
en Aftronomia, y otras Ciencias. Ellos 
inventaron los tegidOs matizados. 

Bacantes , mügeres q u e ' h a c í a n de 
noche facrificios á B a c o , de tres en 
tres años en los montes Citherón, cer­
ca de T h e b a s , y otros en la Boecia, 
y en la Thracia. Llevaban cayados en­
ramados de yedra, que llamaban T h i r -
í b s , y parecían agitados con algún ef-
piritu furiofo, y divino. 

Baco, hijo de J ú p i t e r , y de Semele,; 
hija de C a d m o , R e y de Thebas. L a fá­
bula le hace el Dios del vino , porque, 
íegun d i c e , inventó el arte de plantar 
la viña. Se le facrificaban Cabrones, 
y Afnos. 

Belerofon, hijo de Glauco , R e y de 
Corinthia en la A c a y a . Aculóle Ste-
nobea, muger de Proclus, R e y de A r ­
gos , de haver tentado forzaría ^aun­
que ella mifma le huviera combidado 

a 
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á cometer un adulterio, Proclus hir­
viéndola creído muy de ligero, embió 
á Belerofon á Jobato , R e y de Licia, 
padre de Stenobea, para que le pu-
íiefíe en peligro de perder la v i d a : J o -
bato obligó á Belerofon á que peleaíle 
con la Chumera ; venció al Monftruo, 
montado en elCavallo Pegafo ; y por 
premio de fu valor cafó Belerofon con 
la hija de J o b a t o ; pero haviendo que­
rido fubir con el mifmo Cavallo Pegafo 
á los C i e l o s , Júpiter para caftigarle de 
fu temeridad, le deípeñó. 

Belo, R e y de Egypto , muy célebre 
en la Fábula; tuvo dos hijos D a n a o , y 
E g y p t o . 

Belona, hija de Phorcis, y de C e t o , 
Diofa de la Guerra, y hermana de Mar­
te , á quien acompañaba fiempre , c o ­
mo también las furias , y la difeor-
dia. 

: Beoda, Región de la G r e c i a , con-
fagrada á las Mufas, y á Apolo. 

Betica, Región de Efpaña, que c o m -
.prehendia las Provincias llamadas hoy, 
Andalucía, y Granada. Los antiguos la 

di-



A B R E V I A D O , s p y 

Sixeron Ultramarina , porque no cono^ 
cian otro mar que el Mediterráneo , y 
aquellas partes del O c é a n o , que bañan 
la Europa. Llamábale antiguamente 
Taríis , Tarcefsis , ó Tardetama. L o s 
fenicios puliéronla el nombre de Béli­
ca , del Rio Betis , el qual la atra-
vieáa. 

Betis , R i o , llamado antiguamente 
T a r t e ü o , hoy el Guadalquivir. Es uno 
de los mas caudaloíbs de Elpaña , atra-
vieíla la Andalucía , y defagua en el, 
Golfo de Cádiz. 

Bocchoris. Efte nombre que el A ú r 

tor da á un hijo de Sefoftris, es el de 
un R e y , y Legislador de los Egypcios, 
no concuerdan los Hiftoriadores íobre 
el tiempo en que reynó. 

Brindes, Ciudad muy antigua del 
R e y n o de Ñapóles en Italia , íbbre el 
Golfo de Venecia. Tiene un Puerto el 
mas grande , y feguro de todos los de 
Italia, con una huerta de Olivares hefr-
mofifsimos. 

^ Brucios, antiguos Pueblos de la Gre­
cia Meridional, habitan hoy una Pe-

nin-
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ti ínfula de la Calabria Ulterior, por 
donde fe forma el Golfo de G i o y a , a 
la boca del Rio M e i r o , ó Metauro. 

C 
( y í ™ , hijo de Vulcano, Paftor, y L a ­

drón iníigne, el qual habitaba cerd­
ea del monte Aventino en Italia: Ro^ 
b ó los Bueyes de Hercules, y llevólos 
á fu cueva tirándolos de la cola ; mas 
Hercules conociendo fu aftucia, lema ¿ 

tó. Fingen los Poetas , que tenia tres 
bocas , y echaba llamas de fuego por 
ellas 5 quizá por efto quemaba las 
c a l a s , defpues de havcrlas taquean­
do. Otros dicen , que fué C a c o un 
Principe de la Provincia de Tarragona 
en Eípaña,, el qual dio fu nombre aí 
Monte C a c o , llamado hoy Moncayo 
en el Reyno de Aragón. 

Cafareo , Promontorio, llamado hoy 
Capo-Figero , ó Dell-oro ., á la punta 
Oriental de la E u b e a , ó Negroponte. 
Hay efcollos muy peligrofos, en los 
quales naufragó la Flota de los Grie­
gos , por el ardid de N a u p l i o , R e y de 
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Eubea , quien quilo vengarfe de la 
muerte de fu hijo Palamedes , muerta 
por la traycion de Uiyfies ; pues bol-
viendo los Griegos de T r o y a , Nauplio 
hizo encender de noche un farol e a 
la cumbre de la p e ñ a , el qual atrajo 
á los Griegos , quienes penfando en­
contrar alli un Puerto, dieron en los 
efcollos. 

Caijiro , Rio de la Alia M e n o r , en 
la Jonia. Nace en las montañas de L i ­
dia , cerca de la fuente del Rio Mean­
dro , llámale hoy Carafon. 

Campos Elijios, eran , fegun los Poe­
tas , el lugar del defeanfo de los bien­
aventurados. 

Calydon, Ciudad antigua, y Provin­
cia de<3recia en la Etolia, deflblaba-
la con horrendos eftragos un Javali 
monftruofo ; al qual tomó á fu cargo 

• vencer , y matar Meleagro , lo que no 
pudo todavía executar fin el íbeorrp 
de Theféo. 

Calypfo , D i o f a , hija de A t l a s , y de 
T h e t i s , fué Reyna de la Isla O g y g i a , 
adonde acogió á Ulyífes en fu naufra-
• , ' gio. 
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gio. L e vino fu nombre de la v o z 
Griega Caluptein , que íignifica efcon-
der , ú ocultar, porque era la Diofá 
del fecreto; lo que indica que Ulyííes 
fe perficionó en el arte-de difsimular 
en el tiempo que fe detuvo en el Pa­
lacio de Calypfo ; ó fulamente fu larga 
detención en efta mifma Isla , fin que 
íe fupieífe adonde paraba. 

Canícula , conftelacion , ó figno ce-
lefte, en el qual entra el Sol en el 
figno del L e ó n , y dura hafta el fin de 
Agofto : llámale efte tiempo , los dias 
caniculares. 
- Caria, Región del Aíia M e n o r , h o y 
Mentes-il. Los Carios , llamados de 
otro nombre Leleges , fueron un Pue­
blo feme'ante á los Suizos de efte tiem-j 
p o , muy valerofos, y belicofos, alqui, 
lando fus férvidos, á quien mas les pa­
gaba , haciendofe matar por íueldo 
ageno. 

Caribdis, Golfo del Mar Siciliano, 
cerca de Mefsina , frente á frente de 
la peña de Scilla: fingen los Poetas fué 
una muger , que havia hurtado los 

bue-
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bueyes de Hercules ; y ' que en pena 
del robo , fué convertida en efte abyfi. 
mo. 

Carón , hijo de Erebo , y de la N o ­
che , Barquero del Infierno, fegun la, 
fábula, á quien las almas pagaban una 
pieza de moneda, para que las paflafle 
por la Laguna Stigia, y otros ríos del 
Infierno ; lo que dio motivo á la cof-
tumbre que tuvieron algunos Pueblos 
antiguos de meter en la boca de los 
muertos alguna moneda , con que ha­
vian de pagar aquel pretendido peage. 

Carpacia , Isla del Mediterráneo , fi-: 
tuada entre las Islas de C a n d i a , y de 
Rhodas ; dio fu nombre al mar que la 
rodea , llamado hoy Carpatium , 6 
Scarpanto. 

Carthago, Ciudad de Á f r i c a , una de 
las mas célebres del M u n d o , émula de 
R o m a , y cabeza de una República muy 
poderofa ; eftendió fu dominación fo­
bre la mayor parte de la África-, y 
de Efpaña en las Islas de Sicilia , y 
Cerdefia. Fundóla D i d o , hija de Belo, 
& e y de Fenicia, y la conquiftó Scipion,-
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General de los Romanos, llamado el 
Africano. 

Cajior ,y Polux , hermanos de Hele­
na , hijos de Júpiter , y de Leda , mu-
ger de Tindaro ; acompañaron á Ja lón 
en la conquifta del T u f ó n ' de O r o , y, 
dieron en efta empreña léñales de mu­
cho valor. 

Cecrope, natural de Egypto , prime­
ro de efte nombre, fué el primer R e y de 
Athenas ; cafó con Agraula , hija d e 
un Principe de los mas poderoíbs de la 
Á t i c a , adonde fundó fu Reyno. L l a ­
mábate de otro nombre Dipbies , ó 
porque fabia hablar dos lenguas , la 
Griega, y la Egypcia, uíada en fu Pais, 
ó porque eftableció el primero la unión 
del hombre con la .muger , conforme 
á las Leyes de un legitimo cafamien*-
t o , haviendo prohibido la polygamia, 
que íé havia hafta entonces practica­
do por los Griegos. Por lo miíino t o ­
da la antigüedad ha creído, que eílé 
R e y tenia dos caras. Inftituyó los pri­
meros Sacrificios, que fe hicieron en 
Athenas, y eftableció Ordenanzas, y 
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L e y e s de Policía en fus Dominios. Fun­
dó también el célebre Senado de Athe-
nas , llamado Areopago, 

Centauros , Monüruos que fingió la 
fábula : fe componían la mitad de hom­
bre , y la mitad de cavado , hijos de 
Ixion, y de una Nube. Eitiman algu­
nos con mucho fundamento, que die­
ron motivo á efta fábula algunos Pue­
blos de Thefalia , cerca de ios Montes 
Pelión, y Olía , que renian tanta habi­
lidad en domar cavarlos, que fus v e ­
cinos , no haviendo vifto hafta enton­
ces hombres á cavallo , imagináronle 
que eran parte hombres, y parte ca-
yal los, y llamáronles Centauros. 

Cerbero , dieron efte nombre los Poe­
tas á un perro , que tenia tres cabe­
zas , el qual guardaba los Infiernos, fe-
gun la fábula 5 alhaga á las almas de 
los que entran en los Infiernos, y de­
vora á las qué intentan eícaparfe. 

Ceres , hija de Saturno , y de Ope, 
hermana de J ú p i t e r , y de Neptuno. Se 
fué por todo el Mundo huleando á fu 
hija Proferpina, que Plutón le havia 

Tom.IL C e ro-
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robado. Coníideraronla los antiguos 
como á Diofa de los trigos , y de la 
agricultura , y la que havia enfeñad© 
á los hombres á plantar, fembrar, y a 
cultivar la tierra. 

Cejíe, genero de lucha , en que" an­
daban á puñadas. Armábanle los L u ­
chadores los brazos, y las manos con 
ciertas correas, que llamaban Ceños. 

Chipre, grande Isla en el mar Medi­
terráneo , confagrada á V e n u s , cerca 
las Collas de la Syria , y de la Nato-
lia. Es una tierra muy deleytofa, y ame­
n a ; y es el clima tan benigno, y tem­
plado , que fus jardines en todo tiem­
po abundan de flores. L o s Venecianos 
le apoderaron de ella en el año 1480» 
y conquiftóla defpues el T u r c o . 

Ciclopes, Gigantes de la Sicilia, cerca 
del monte Etna ; no tenian fino un 
ojo en la frente ; eran en extremo fe­
roces. L a Fábula los llama Miniftros de 
Vulcano. 

Cilicia , Región del Afia Menor, qu« 
fe eftiende en las Cofias del mar M e ­
diterráneo , con el qual confina al Auf-

tro, 
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t r o , y al Norte. Efte Pais hace hoy 
parte de la Caramania, y efta fujeto al 
T u r c o . 

Circe , Isla cerca del monte Circelo 
en Italia , adonde habitaba C i r c e , hi­
ja del S o l , y de la Ninfo Perfa , hija 
del Océano , hechizera famoía. Enve­
nenó á fu marido el R e y de los Sar-
matas. Recibió áUlyflés en fu cafa, y 
convirtió á fus compañeros en diferen-
.tes brutos. Ulyffes refiftió á la fuer­
za de fus hechizos con el antidoto de 
una raiz , que le enfeñó Minerva. 

Circo , fitio efpaciofo de figura oval, 
deftinado á los Juegos públicos , y cer­
cado del Anfiteatro por tqdas partes. 

Clytemnejlrct:, muger de Agamem-
non , R e y de Micenas , la qual havien-
dofe enamorado deEgifto, en la au-

, fencia de fu marido , quien mandaba 
á los Griegos en el fitio de T r o y a , le 
hizo matar á fu buelta, y cafó con 

. Egifto , quien fe apoderó del R e y n o ; 
pero Oreftes , hijo de Agamemnon, 
aconfejado por fu hermana Eledra, 

. para vengar la muerte de fu padre,, 
C e 2 m a ? 
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mató al ufurpador , y á fu madre Cly-r 
temneftra. 

Cocyto , Rio del Epiro , uno de los 
q u a t r o , que fingen los Poetas fe vén 
en el.Infierno ; porque efte nombre, 
que íignificó lo proprio que gritos , in­
dica los gritos de los que eítán dete­
nidos en los Infiernos. 

Colchos: veaíé Argonautas. 
Colonias Griegas : Huvo tanto nu­

mero de Semejantes Colonias en la Cof­
ia Occidental de Italia , que la hicie­
ron- llamar Grecia Mayor. Cada una de 
ellas dependia de fu Metrópoli , fea 
de la C i u d a d , que la havia fundado. 
Un Metropolitano preíidia en fus J u n ­
tas , y hacia los Sacrificios mas Solem­
nes. El objeto principal de las Leyes 
de la Grecia miraba á mantener "en 
una perfecta unión, y concordia á los 
diferentes Pueblos , que la habitaban. 

Columnas de Hercules. Montes de 
C a l p e , y de Cibila , que forman el Ef- * 
trecho de Gibraltár, adonde el O c é a ­
no íé une al mar Mediterráneo , y 
adonde Hercules pufo fin á fus via-

ges. 
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ges. Llamanlos afsi , porque parece» 
He lexos como dos columnas. 

Creta, hoy Candía, Isla en el mar 
Mediterráneo, acia el Archipiélago en 
la parte Septentrional de las Coltas dé 
Barca. Fué muy célebre en la antigüe­
dad : abunda de todos géneros de fru­
tos , y produce el vino llamado Mal-
vasla , y cypreíés de grande hermo-
fura. 

Crotona, Ciudad de la Grecia M a ­
yor en Italia, cerca del Golfo de T a ­
ranto. Eftaba ceñida de una muralla 
de doce mil paños en circuito , antes 
de la entrada de Pyrrho en Italia. 

Cupido, Dios del amor, hijo de V e ­
nus. Los Poetas fingen que eran dos, 
el uno hijo de M a r t e , y de Venus , y, 
el otro hijo de E r e b o , ó del Infier­
n o , y de la Noche, 

Cythera , Isla de la G r e c i a , llamada 
hoy Cerigo , fituada entre la M o r é a , y 
la Isla de C a n d í a , confagrada á V e ­
nus , adonde tenia un Templo muy 
famofo , baxo el nombre de Urania, 
fegun lo refiere Paufanias. Fingieron 

C e 3, los 
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los P o e t a s , que Venus al falir del mar, 
abordó en aquella Isla. 

D 
"J^Amafco, Ciudad Capital de Syria, 

hoy cabeza de la Fenicia. L o s 
Turcos baxo cuyo dominio ha que­
dado hafta el dia de hoy , llamanla 
Scham. L a común opinión atribuye fu 
fundación á U s , hijo de A r a m , niero 
de N o é . Efta fituada en un llano muy 
fértil , a. raiz del Monte Libano. 

Danaidas, las cinquenta hijas de D a -
nao , R e y de A r g o s , cafaron con fus 
primos-hermanos los cinquenta hijos 
de E g y p t o ,- hermano de D a n e o , am­
bos hijos de Belo. Aquellas barbaras 
mugeres , aconfejadas de fu padre D a -
nao. , quien ,fegun fe lo havia profeti­
zado el Oráculo , temía que alguno 
de fus fuegros le quitaílé el Reyno de 
A r g o s , degollaron á fus maridos la pri­
mera noche de fu cafamiento , excep­
tuando á Hipermneftra fola , la qual 
confervó á fu marido L y n c e o , del qual 
tuvo Abas . Finge la fábula , que en pe­

na 
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na de tal inhumanidad eftán condena­
das en el Infierno á llenar una cuba 
agugerada. 

Dédalo, hijo de Micion, y padre de 
Icaro , Oficial muy célebre. Salió de 
A t h e n a s , y entró en el fer vicio de 
Minos , R e y de C r e t a , por cuyos or­
denes fabricó el famofo laberyntho, 
con ¿anto artificio, y tantas bueltas, 
ó encrucijadas, que no fe podia diftin-» 
guir el camino por donde fe havia en­
trado. Dédalo , haviendo ofendido al 
R e y , fué encerrado en efte miímo la­
beryntho con fu hijo Icaro; pero fegun 
los Poetas , fabricóle alas para bolar-
íe de allí. Dieron motivo á efta fábu­
la las velas de una N a v e , que inven­
tó Dédalo , quando quifo retirarle de 
Creta. 

Dejanira, hija de O e n e o , R e y de 
Etolia: Hercules para librarla del C e n ­
tauro Neflb , que queria violarla, ma­
tó almonftruo con una flecha teñida 
en la fangre de la Hydra. El Centauro, 
viendofe herido , antes de morir dio 
una túnica teñida en fu fangre á D e -

Cc4 Ja-
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janira , affegurandola que con ella r e ­
viviría la pafsion de Hercules para con 
ella , fiempre que fe havria enamora­
do de alguna otra muger; lo que cre­
yendo Dejanira, quando fupo que Her­
cules galanteaba á J ó l e , le embió aque­
lla fatal túnica 5 y haviendofela puefto, 
luego fe enfureció de tal m o d o , que 
el mifmo fe levanto una pira, y fe que-
mó en el Monte O e t a , lo que llegando 
a faber Dejanira, fe mató con la clava 
de Hercules fu marido. 

Demofante , voz , ó nombre que lig­
nítica Embuftero , ó Engañador del Pue­
blo. 

Deucalion , R e y de C r e t a , fuccedió 
á íu padre Minos II. acompañó á Jafón 
en la conquifta del Tufón de Oro , fuc-
ücüicle íü hijo Idomenéo. 
•;' "Diadema, faja , ó infígnia blanca, 
que antiguamente cenia la cabeza de 
ios Reyes , en feñal de fu dignidad, 
que remataba con un nudo al celebro, 
de donde pendían los cabos por los 
hombros: hoy fe toma por la corona,que 
llevan todos losPrincipes Soberanos. 

Dia-
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' Diana, hija de Júpiter, y de Latona^ 
hermana de Apolo , que la quería mu­
cho , Diofa de la Caza , y de los Bof-
ques. Llamanla los Poetas Hecate en 
los Infiernos , Diana en la T i e r r a , y^ 
L u n a , ó P h e b a en el Cielo. Acteon 
cazando , la cogió deíprevenida, y def-
nuda en el b a ñ o , de que ayrada la D i o ­
fa , echó algunas gotas de agua en la 
cara de Acteon , quien luego fué con­
vertido en C i e r v o , y comido de fus 
perros. 

Diofanes, voz que fignifica , d quien 
Júpiter fe revela. 

Diomedes, hijo de Tideo , nieto de 
O e n e o , R e y de Etolia, fué uno de los 
Capitanes Griegos, que fitiaron á T r o ­
y a , adonde adquirió una gloria im­
mortal , por fer el mas valeroíó defpues 
de Achiles. Hirió á Venus en la ma­
no 5 y la fábula dice , que él , y fus 
compañeros fueron convertidos en Aves 
por aquella Diofa. 

Dolopes, Pueblos de Theífalia , que 
fu R e y Peleo embió á la guerra de 
T r o y a , baxo las órdenes de Phenice. 



4 i o D I C C I O N A R I O 

Dulichia , hoy Thiaki, pequeña Isla 
del Mar de Grecia en el Golfo de Patra,; 
al Levante de la Isla de Cefalonia. 

E 
^Chinadas , Islas del Mar Jónico , en­

fréntela Etolia , y la boca del R i o 
Acheloo, al Oriente de Leucada , h o y 
San Maura. Llamanfe hoy Curzalafñr, 
ó Islas defiertas. Finge la fábula , que 
en otro tiempo eran Ninfas del mifmo-
n o m b r e , las quales por no haver in­
vitado Acheloo á un facrificio de diez 
T o r o s , al qual havian afsiftido todos 
los Diofes de Bofques, y R i o s , á rue­
gos de ellas, fueron convertidas en 
Islas. 

Echo, los antiguos la coníideraban 
como á una N i n f a , hija del ayre. D i ­
ce O v i d i o , que Juno apercibiendofe de 
que Echo por fus platicas la ponia óbi­
ce á que cogiera á Júpiter en fus g a ­
lanteos , la precifó á no refponder mas 
de d o s , ó tres palabras; y que defpues 
haviendofe enamorado de Narciüo, 
quien la defdeñaba, fe retiró á los Bof­

ques, 
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q u e s , y Cabernas, adonde fe fecó d ¿ 
peíadumbre, y fué convertida en peña. 

EBor : veafe Hefior.. 
Egide, Efcudo de Júpiter , afsi dicho 

del Griego , que íignifica C a b r a , por­
que era cubierta con la piel de la ca­
bra Amalthea , que crió á Júpiter coii 
fu leche. Júpiter le dio defpues á P a ­
las , la qual pufo en el medio la ca­
beza de Medufa , llena de Serpientes,, 
c u y o afpeéto transformaba los hom­
bres en piedra. 

Egypto , parte de ' Á f r i c a q u e con-
• fina con la Paleftina al N o r t e y y á' 

Poniente con la Arabia. Llamáronla 
los Griegos Egypto , del nombre de un 
hijo de Belo , hermano de Danao. S e ­
gún M o y f é s , los Egypcios atribulan íü 
origen á Mifraim , hijo de C u s , y nie­
to de C h á m , hijo de N o é . T u v o di-
ferenres R e y e s , y Principes Soberanos, 
que la gobernaron , hafta que los R o ­
manos haviendofe apoderado de ella, 
la hicieron una Provincia de fu Impe­
rio. Ornar fegundo Calilo de los Suc-
ceífores de Mahoma la conquiftó por 
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el valor de Amar ; y defpues Selirn, 
Emperador de los T u r c o s } la redujo 
en poder de los Otomanos , que la 
coníervan aun el dia de hoy. 

Enna, Ciudad antigua de Sicilia,, 
íituada en la cumbre de un monte alto, 
célebre por un Templo confa grado á 
Ceres. Finge la fábula , que deleytan-
dofe Proferpina en coger flores en los 
jardines de efta C i u d a d , entonces la 
robó Plutón, 

EUJios : veafe Campos , y la deferip-
cion de ellos en el Libro VIII, 

Eneas , Principe T r o y a n o , hijo de 
Anchifes, y de la Diofa Venus. C a f ó 
con Creufa , hija de Priamo , R e y de 
T r o y a , de la qual tuvo á Julo , llama­
do también Afcanio. Defpues que los 
Griegos huvieron rendido a T r o y a , 
Eneas cargó con fus Diofes domefti-
c o s ; y llevando fu padre á cueftas, y 
de la mano á fu hijo , efeapó de n o ­
che , y fe fué á Italia. 

Eolo, hijo de Júpiter , y de Aceites, 
hija de Hippotas T r o y a n o , llamado por 
los Poetas el R e y de los V i e n t o s , por­

que 
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que fabia profetizar los vientos, que 
lavian de foplar , fegun los tiempos, 
fiendo famoíb Antologo. 

Epiro , Provincia marítima de la G r e ­
cia , al Auftro de la Albania , adonde 
efta el Promontorio de A c t i u m , tan 
célebre en la Hiftoria por haver cerca 
de él Augurio vencido á Marco A n t o ­
nio , y á Cleopatra en una batalla n a ­
val. El Epiro fué íbmetido á los R o ­
manos , y defpues le foyugaron los 
T u r c o s . 

Erebo, llamado por los Poetas el 
Dios del Infierno , hijo del Cahos , y 
de las Tinieblas , calo con la Noche; 
íé toma también por un Rio del In­
fierno , y por el miímo Infierno. 

Efcyro , Isla del Archipiélago á la 
entrada del Golfo Zeiton , habitación 
del R e y Licomedes, donde fué educa­
do A c h i l e s , vellido de muger , y en 
Ja qual Deidamia, hija del R e y , que 
fe llamó S y r i a s , tuvo por hijo á Pyrrho. 

Efculapio , hijo de A p o l o , y de la 
Ninfa C o r o n i s , tan experimentado en 
la Medicina, que la fábula le hizo 

Dios 
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Dios de aquella Ciencia. Fué adorado 
debaxo la figura de una Serpiente, 
principalmente en Epidauro , y Per-
gamo. 

Esfinge, monftruo cerca de Thebas, 
que pintan con cabeza , y manos de 
Doncellas, el cuerpo de un perro , y 
la cola de un Dragón , con uñas , y, 
alas ; velaba fobre un peñafco cerca 
del camino , donde proponía enigmas 
á los que paliaban ; y íi no las decla­
raban , los defpedazaba con fus uñas. 
Edipo , explicando el enigma, venció 
al monftruo, y lo derribó del peñafco.; 

Etbiopia , es la mayor Región de 
África , y la que mas fe eftiende al 
Oriente , y al Auftro. Confina al N o r ­
te con el E g y p t o , y el defierto de Bar­
ca , & e . L o s Ethiopes fon N e g r o s , ó 

. Moros. 
Etna , Monte de los mas célebres 

de E u r o p a , y el mas alto de Sicilia, 
fituado en el valle de Demona ; tiene 
cerca de tres leguas de altitud , y 
diez y fíete de circuito, arroja cori-
tkuamente llamas de fuego, aunque fií 

cum-
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cumbre efte fiempre cubierta de nieve. 
L o s Poetas fingen, que Júpiter, havien-
do herido con fu rayo al Gigante T y -
phon , ó fegun o t r o s , á Encelado, le 
lepultó debaxo de efta montaña, y que 
¡Vulcano tiene ai fus hornazas con los 
Ciclopes. 

Etolia , antigua Provincia de G r e ­
cia , que obedece hoy al T u r c o , y que 
algunos modernos toman por el Pais 
llamado el Defpotato. Fué también lla­
mada Hyantis. Efta limada entre la 
A c a r n i a , el Epiro , y el Pais de los 
Locros. 

Eubeo , Isla del Mar Egéo , llamada 
h o y Negroponte : es la mayor de las 
Islas del Archipiélago, limada acia la 
Cofta Septentrional de la Livadia , de 
la qual la divide un brazo angofto de 
mar , que fe paña con una puente. 
Pofléy eronla los Venecianos algún tiem­
p o , fobre los quales la conquiftó M a -
homa II. y defpues los Turcos han que­
dado dueños de ella. 

Eumeo , Mayoral de los Ganaderos 
de Ulyfles., á quien hizo fu primera 

vi-
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yifita, quando llegó á la Isla de Itaca.' 
Euridice, que lu marido Orphéo ía-

có de los Infiernos ; pero haviendol» 
mirado contra las ordenes de Plutón, 
luego la perdió. 

Europa , hija de Agenor , R e y de 
Fenicia , hermana de Cadmo. Júpiter 
en figura de T o r o la robó , y la lle­
v ó acuellas á la Isla de C r e t a , y de 
ella tuvo un hijo llamado Minos. D i o 
fu nombre á efta parte del mundo > : 

que llamamos Europa. 
Eurotas, Rio del Peloponefo , lla­

mado hoy Bajilipotamo, ó Rio Real: 
N a c e en Arcadia ; y atraveífando la 
Laconia , baña los muros de Sparta, ; 

y defemboca en el Golfo de Laconia. 

F 
"JlAunos , Diofes de los C a m p o s , y 

Bofques, genero de Satyros. L o s 
Faunos, y Sylvanos eran Semi-Diofes, 
que habitaban en las felvas: Fauno , y 
Pan era el mifmo, ./ 

Feacos, antiguos habitadores de la 
isla de C o r c y r a , hoy Corfú, llamada 

an-
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antiguamente Scheria. Efta fituada en­
frente el Continente del Epiro. L o s 
Fenicios la llamaron Scberia, de la voz. 
Schara, que fignifica un lugar de c o ­
mercio. 

Fenicia, Provincia de Syria. L o s Fe­
nicios eran muy peritos en todos g é ­
neros de A r t e s , y Ciencias : inventa­
ron la Navegación , y dieron princi­
pios á las batallas N a v a l e s ; enfeñaron 
á r e y n a r , y a dominar las demás N a * 
ciones. -

Fortuna , Diofa que los antiguos ef-. 
timaban: preñdia en todos los negocios^ 

Furias, Diofas del Infierno, hijas de 
A q u e r o n t e , y de la Noche ; fe llaman 
de otro modo Eumenidas, y fon tres,; 
M e g e r a , Ti f iphone, y Alecto. A l g u ­
nos añaden una quarta , que llamaban. 
hyjfa, lo mifmo que Rabia. En lugar; 
de cabellos llevaban Serpientes en -la 
c a b e z a ; y quando querían enfurecer, 
á a l g u n o , fe arrancaban 'una de las 
Serpientes de la c a b e z a , y fe lá arro* 
jaban en el pecho 5 lo que le hacia 
tan atrevido, que era capaz dé empren-

Tom.lL D d dej¡ 
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der qualquiera c o f a , y exponerle á los 
mayores peligros. 

G 
QAdes, hoy Cádiz, Isla, y Ciudad d e 

Eípaña, limada entre la boca del 
R i o Guadalquivir , y el Eftrecho d e 
Gibraltár , cerca de la Colla de A n d a -
lucia , fundáronla los T y r i o s . 
: Galefo, Rio del R e y no de Ñapóles; 

nace cerca de Oria en el Territorio de 
Otranto , y defemboca en el Golfo de 
Taranto. L o s modernos le llaman Va-
Unto. 

Ganimedes, hijo de T r o s , R e y de 
Phrygia. L o s Poetas fingen, que fué 
bien quifto de J ú p i t e r , el qual en for­
ma de Águila le llevó al C i e l o , en don­
de fué Copéro de los Diofes , des­
pués que Hebe calo con Hercules. 

Gárgano, Monte en l a A p u l l a D a u -
nia en el R e y n o de Ñapóles. L e hizo 
célebre la Aparición de San Miguel, 
el qual ella en mucha veneración hoy 
en efte monte. Se ha fundado una 
Ciudad , llamada del nombre del 
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Santo , el Monte San-Angelo. 
Gracias , llamadas por los Griegos 

Chantes, que la fábula hace hijas de 
J ú p i t e r , y de Eurynoma, otros dicen 
d.e Júpiter , y de Venus. Eran rres» 
A g l a i a , T h a l i a , y Euphroíine : afsi di­
chas de tres voces G r i e g a s , que íigni-
fican la primera efplendor, la íégunda 
alegría, y la tercera hermofura. Pin­
tarías demudas , m o z a s , alegres, te­
niéndote de las manos 5 y hadan de 
ordinario compañia á Venus. 

Grecia, la parte Meridional de la 
Turquía en Europa ,. llamanla hoy los 
Turcos Romanía, Romelia , ó Rumelia», 

H 
£p?¿e , hija de Júpiter , y de J u n o , 

y muger de Hercules. N o concuerr 
dan los Autores fobre fu nacimiento, 
algunos diciendo que Juno fola era fu 
madre , y que no tenia padre , porque 
J u n o , íiendo combidada á un feítin, 
que le daba Apolo , comió ella tanta 
cantidad de lechugas fylveftres, que 
íiendo antes eftéril, en el miímo inf-

Dd2 "jan,-
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tante fué preñada, y parió á Hebéy 
á la qual , por fu extrema belleza, lla­
máronla Diofa de la juventud. J ú p i ­
ter la hizo fu C o p e r a ; pero un día, 
haviendo ella caldo en la prefencia 
de los Diofes, Júpiter la quitó efte 
empleo , y fubftituyó en fu lugar á G a -
nimedes. 

Hebro, llamado hoy Mariza , Rio 
de la T h r a c i a , nace del Monte S c o -
m i o , al Oriente de Sardina ; y bañan­
do las Ciudades de Philopoli, Andri-
n o p l a , y Trajanopoli , defemboca en 
el Archipiélago cerca de Eno , enfren­
te la Isla de Samotraya. 

Hetlor 3 hijo de P r i a m o , R e y de 
T r o y a , á la qual defendió largo tiem­
p o . Mató á Patroclo , que llevaba las 
armas de A c h i l e s , lo que obligó á éfte 
á bolver á la batalla, adonde mató 
á Héctor cuyo cadáver hizo arraftrar 
de un Carro rres dias fuccefsivos al 
rededor de T r o y a , y le cedió defpues 
á Priamo. 

Helena , hija de Júpiter , y de L e d a , 
muger de T y n d a r o , hermana de Caf-

tor, 
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t o r , y Polux. Llegó á tal punto de 
herfnofura, que quien la miraba , la 
amaba forzólo. Robóla Theféq , pero 
ha viéndotela quitado los hermanos de 
ella, cafó con Menelao , R e y de Spar-
t a , á quien Paris , hijo de Priamo, 
R e y de T r o y a , la robó , y caufó efte 
rapto una guerra de diez años , que 
emprendieron los Griegos contra los 
Troyanos , y acarreó la ruina de la 
Ciudad de T r o y a . Defpues de la muer­
te de Paris cafó Helena con Deifobo, 
á quien hizo matar para complacer á 
Menelao para merecer de él fu perdón. 
Menelao la conduxo en triunfo á 
Sparta ; y quando fu marido fué muer­
t o , retirófe Helena a la Isla de Rho-
d e s , adonde la hizo morir una parien­
te luya. 

Heleno , hijo de Priamo, y de Hecu-
ba , adivino muy perito , el qual def-
cubrió á los Griegos los pueftos mas 
ventajólos para affaltar, y tomar la 
Ciudad de T r o y a . Defpues haviendo 
hecho muchos fervicios á P y r r h o , éf-
te le dio la Caonia , adonde Hele-

D d 3 no 
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no edificó muchas Ciudades. 
Hercules, hijo de J ú p i t e r , y de A l c ­

mena , nació en Thebas de Beocia, 
quien eftando en la cuna, mató dos 
ferpientes, que embió Juno para fu-
focarle. Refieren doce trabajos extraor­
dinarios , en los quales fe empleó , y 
llamanfe Trabajos de Hercules; ade­
más de eftos, hizo otras muchas colas 
eftupendas , y dignas de admiración. 
T u v o diferentes hijos de varias muge-
res , las quales fueron M e g a r a , A u g e , 
Enchidna , Omphala , R e y n a de L y d i a , 
y Dejanira. Efta ultima , zeloía de los 
recientes amores de Hercules con Iole, 
le embió una túnica envenenada, que 
le hizo morir. Hercules , deípues de 
tantos, y tan honrofos rrabajos, fe apaf-
íionó tanto á Omphala , que trocó fu 
clava con la rueca de aquella R e y n a , 
y la íirvió como fu Camarera , llevan­
do un trage mugeril. 

Hefperia , Italia, ó E í p a ñ a , le die­
ron los Griegos el primer nombre, por­
que eftá fituada al Occidente de la Gre­
cia , ó por el R e y Hefpero. 

He/-
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Hefperides , hijas de Hefpero, hijo 
4e J a p h e t , y hermano de Atlas , las 

quales fingen los Poetas tenian un J a r -
din , cuyos arboles llevaban manzanas 
de o r o , guardadas por un Dragón, 
que Hercules mató , y robó las man­
zanas. L o s Autores no concuerdan fo­
bre el litio de efte jardín. 

Hilas , Mozo muy hermoíb, hijo de 
Thyodamas , querido de Hercules. D i ­
ce la fábula , que lo robaron las N i n ­
fas , quando íácaba agua en el Rio Af-
canio; pero la verdad es, que haviendo-
íe él mifmo ahogado en aquel R i o , fu 
muerre dio motivo á fingir havia fido 
robado de las Ninfas. 

Himera, Ciudad de Sicilia al O c c i ­
dente , de un Rio del mifmo nombre; 
fué muy célebre hafta el tiempo que 
A n n i b a l , General de los Cartagineíés, 
la arruinó. 

Hypolito, hijo de T h e f é o , y de H y -
polita , R e y n a de las Amazonas; acu­
lóle Phedra , fu madraftra , de haverla 
querido forzar, á la qual Theféo cre­
yendo muy de l i g e r o , no fatisfecho 

D d 4 c o n N 
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'con haver defterrado á fu h i j o , folici-
. tó á Neptuno , para que vengafie el 

pretendido delito ; de m o d o , que H y -
polito , para evitar la indignación de 
fu p a d r e , montó en fu carro, y fus c a ­
ballos amedrentados de un monftruo 
marino , le llevaron entre peñas , y 
precipicios, y le arraftraron hafta ha­
cerle pedazos. Efculapio le refucitó, y 
fe fué defpues á Italia, donde le llama­
ron Virbio. 

Hypomeneo, hijo de Macareo, nie­
to de N e p t u n o , venció por aftucia a 
la hermofa Atalanta en una carrera, y 
casó con ella. Veafe Atalanta. 

I . 

IDA , Monte de Aíia en l a T r o a d a . 
. Efte Monte fe vé en medio de la Isla 
de C r e t a , y dicen, que en fu cumbre 
refplandecen los rayos del S o l , antes 
que defpunten por el Orizonte : tiene 
quince mil paños de circuito. 

Idalia, C i u d a d , y felva de la Isla de 
C h i p r e , cuyo nombre algunos trahen 

d§ 
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d e la voz Idala, que íignifica lugar con-
fagrado á Venus. 

ídolo , Imagen, ó eftatua de los fal-
íbs Diofes. 

Ificles, hijo de Philaco, Principe de 
Thefalia 5 tuvo tres hijos, Protefilao 
Podarces, y Philoétetes. Fué uno de 
los Argonautas , que acompañaron á 
J a l ó n en la conquifta del Tufón de O r o . 

Ilion, ó Ilium, veafe Troya. 
• Iris , hija de T h a u m a , y de Electra, 

hermana de los Harpias. Los antiguos 
la hicieron menfagera de J u n o ; pero la 
v o z de Iris íignifica Arco en el Cielo, 
lo que dio motivo á la fábula. 

I/maro , Monte de la T h r a c i a , h o y 
Romanía. 

Itaca, Isla de Grecia , célebre por 
haver fido la Patria de Ulyffes. Era 
cercana de Dulichio ; tuvo una Ciudad 
de fu nombre 5 llamanla hoy algunos 
Jataco , Tbiaci, Valdicompare , y pe­
queña Cefalonia : fu circuito es de fíete 
leguas. 
Jupiter,\ú)0 de Saturno, y de Cibeles, 

hermano , y marido de J u n o , que los 
G e n -
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Gentiles llamaron el Padre de los hom* 
b r e s , y de los Diofes. Fué muy torpe, 
y viciólo, y fe convertía en todo gene­
ro de figuras, para gozar de las mu-
geres. 

Ixidn, hijo de Phlegias , R e y de 
Thefal ia , el q u a l , queriendo gozar de 
J u n o , abrazó una nube, que Júpiter 
formó , femejante á la D i o f a , lo que 
dio origen á los Centauros. I x i ó n , g l o -
riandoíé de haver gozado de la Diofa, 
fué, para caftigo de fu necedad, preci­
pitado en los Infiernos, y atado á una 
rueda , que fegun la fábula , ha de dar 
bueltas eternamente. 

L 

LAcedemonia, Ciudad de Grecia en 
el Peloponeíb, ó M o r é a , á la ori­

lla del rio Eurotas; fe llama también 
S p a r t a , hoy Mififtra. 

Laconia, Provincia del Peloponeíb, 
hoy llamada Traconia en la Moréa. 

Lato, R e y de l o s T h é b a n o s , marido 
de J o c a f t a , y padre deEdipo. 

Laomedonte , h i j o , y íucceflor de 
l i o , y padre de Priamo. Edificó los m u ­

ros 
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ros de T r o y a , ayudado de A p o l o , y 
de Neptuno , á los quales prometió 
ton juramento un premio , que les ne­
gó defpues. Vengaronfe del perjuro, 
Neptuno por un monftruo que embió, 
defpues de haver echado fus aguas por 
la Ciudad , y Apolo contaminándola 
con la pefte. Laomedonte , para apla­
car la ira de los Diofes, fué precitado 
á exponer fu hija Hefiona á los monf-
truos marinos, de los quales Hercules 
emprendió de librarla , con la condi­
ción , que Laomedonte le regalarla con 
unos C a v a l l o s , engendrados de efper-
ma divina; pero defpues de haver 
Hercules librado á Hefiona, el pérfido 
Laomedonte le negó el merecido pre­
mio , de que indignado Hercules, ma­
tó á Laomedonte, y dio Hefiona á T e ­
lamón. 

Lapitbas, Pueblos de T h e f a l i a , que 
habitaban cerca de los Montes Lariíla, 
y Olympo. Fueron los primeros que 
domaron los caballos. Latón a , hija del 
Titán C e o , y de fu hermana Phebe. 
Amóla Júpiter , y gozóla ; lo que lle­

gan-
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gando á la noticia de J u n o , ella D i o ­
fa la defterró, y la hizo moleftar por 
la Serpiente Pithón. Apiadóle de ella 
N e p t u n o , y levantó del agua la Isla de 
Délos, hafta entonces zabullida , adon­
de retiróle Latona , y parió á Diana, 
y á A p o l o , quien mató a l a Serpiente 
Pithón. 

Lemnos, Isla de la Grecia en el mar 
Egéo. Los modernos la llaman Stalime-
na ; es una de las Cycladas donde 
Vulcano fué educado. 

Lema, L a g o en el campo de A r g o s , 
célebre, por haver en ella Hercules ven­
cido, y muerto á la hydra , ó ferpiente 
de cien cabezas. 

Lesbos, hoy Metelina, Isla del Archi­
piélago , íituada entre Efinirno , y el 
Eftrecho de Gallipoli, ó Helefponte, 
llamado hoy el Brazo de San Jorge, efta 
al T u r c o . 

Lethe, ó Rio del olvido , de la v o z 
G r i e g a , que íignifica lo proprio; por­
que légun la fábula , los que bebian 
.de fus aguas , fe olvidaban de lo pal­
iado. 
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Libaciones, v o z ufada en la Poesía; 
para íignificar la ofrenda de v i n o , ú 
otro l icor, que fe hacia á los falfos 
Diofes. 
. Líbano, Monte de A í i a , entre la 
Paleftina, y la S y r i a , el m a y o r , y mas 
alto de toda la Tierra S a n t a , en cuya 
cumbre crecen cedros muy hermofos. 

Lino, hijo de Apolo , y de Terpfi -
c o r a , y hermano de Orféo, á quien 
venció en el Arte de la Muíica. Finge 
la fábula , que L i n o , enfeñando á ta­
ñer la lyra á Hercules, y tocando ef­
te fin.harmonía, riófe el o t r o , de que 
ofendido Hercules, rompióle la cabeza 
con el inftrumento. 

Liris , Rio , llamado hoy Gariglan, 
nace en el Abruzzo Ulterior , al p o ­
niente del L a g o Celano , atraviefa la 
tierra de labor , y defemboca en el 
Golfo de G a y e t a , ó Gaeta. 

Locros, habitadores de Locres, C i u ­
dad de los Bracios en la Grecia M a y o r , 
llamanlahoy Gieraci ,óGirace. 

Lucanos, Pueblos de Lucania, anti­
gua Provincia de Italia, entre la Abruz* 

za, 
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za , y la Calabria, y que hacia parte 
de la Grecia Mayor. Trahen fu origen 
de los Samnites. 

Lycza, Provincia de A l i a , de la qual 
una parte fe dice hoy Aldineli, y la 
otra Mantefeli, ó Briquia. Efta l ima­
da entre la Caria , y la Pamphilia, hi-
zola coníiderable el Monte de la C h i -
mera. 

Lycomedes , R e y de la Isla de EfcirO, 
padre de Deidamia , la que Achiles 
desfloró mientras fe detuvo en la C o r ­
te de Lycomedes, para no ir á la guer­
ra de T r o y a , y tuvo de ella por hijo 
al Principe Pirrho. 

M 

MAchadn , y Podalyro , hijos de Ef­
culapio , muy peritos en la M e ­

dicina , afsiftieron al litio de T r o y a ; el 
primero fué uno de los que fe efcon-
dieron en el caballo de madera. 

Mandurianos , Pueblos en el R e y n o 
de Ñapóles , denominados del L a g o 
Andorio , cuyas faladas aguas , fegun 
cuenta Plinio, nunca crecen , ni men­
guan. L o s Italianos llaman Cafal-Nuor-
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vo a l a Ciudad , que habitaban eíTos 
Pueblos. 

Marte , Dios de la guerra , hijo de 
J u n o , que le concibió con oler una 
flor , que le prefentó la Diofa Flora. 
Fingen los P o e t a s , que lo hizo afsi J u ­
no en defquite de la afrenta , que re­
cibió , quando Júpiter , fin fu partici­
pación , engendró á Palas de fu cele­
bro. Marte nació en la T r a c i a , adon­
de fué criado. 

Mempbis , Ciudad , antiguamente 
Cabeza del E g y p t o , fituada á la ori­
lla del Nilo. Arruinóla A m r o , y levan­
tó de fus ruinas la C i u d a d , llamada el 
Gran C a y r o , en la parte Oriental del 
mifmo R i o . 

Ménades , veafe Boceantes. 
Menelao , hijo de Atréo , y de E r o -

p a , casó con Helena, hija de Júpiter, 
y de L e d a , cuyo rapto causó la guer­
ra de T r o y a . 

Mentor, amigo de H o m e r o , quien 
colocó fu nombre en la Odifea , en 
agradecimiento de haverle acogido 
Mentor con mucho agaflajo, quando 

fué 
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fué obligado á hacer efcala á la Isla de 
I t a c a , á fu buelta de Efpaña , por ha­
llarle muy moleftado de los huecos, 
que le impidieron de continuar fu na­
vegación. Homero le pinta como uno 
de los mas aficionados amigos de Ulyf-
f e s , quien le encargó el mando de fu 
familia , quando partió á T r o y a , en­
comendándole principalmente la edu­
cación de fu hijo Telemaco. Minerva 
acompañó á Telemaco en fus viages 
baxo la figura de efte v i e j o , para acre­
ditar mas fus enfeñanzas, dignas de 
la mas fina , y acryfolada prudencia. 

Mercurio, hijo de J ú p i t e r , y de M a ­
y a , hija de Atlas , era íégun los P o e ­
tas , el Interprete , y Mentágero de los. 
Diofes, Dios de la eloquencia, del c o ­
mercio , y de los ladrones; pintanle 
con un caduceo en la m a n o , con alas 
en la c a b e z a , y en los pies. 

Merion , conductor del carro de Ido-, 
meneo. 

MeJ/apia, comarca de Italia , entre 
Brindes, y . T a r a n t o , que los Autores. 
Latinos llaman Calabria.. 
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Metaponte , Ciudad de Italia en la 
Grecia Mayor , fobre el Golfo de T a ­
ranto : llámale h o y , fegun algún Geo«t 
grafb , Torre di Máre 

Minerva, Diofa de la Sabiduría, y 
de las A r t e s , la mifma que Palas, D i o ­
fa de la guerra: nació de la cabeza de 
Júpiter íblo ; no tuvo madre. Júpiter, 
dice la Fábula , mandó a. Vulcano le 
dieífé una martillada en la c a b e z a , lo 
que haviendofe executado , falló M i ­
nerva del golpe con. toda fu armadura. 
- Minos, hijo primogénito de Júpiter, 

y de Europa , R e y de Creta. Fué un 
R e y muy j u í t o , y gran Legislador; por 
efta razón los Poetas le hicieron Juez, 
en los Infiernos con fu hermano R a d a -
manto , y Eoco. 

Mufas, Diofas , hijas de J ú p i t e r , y 
de la Memoria. Eran nueve , que los 
Poetas fingen havian dado principio á 
las ciencias , y preíidian á la Poesía, y,' 
á la Mufica. Sus nombres fon Clio, 
Melpomena , T h a l i a , -Euterpe, Terpíi-
cora , E r a t o , C a l i o p e , Urania , y Po» 
lymnia. 
'.<Tm.II* Ee Na-

http://'.%3cTm.II*


4 3 4 D I C C I O N A R I O 

N 

NAyadas, Ninfas de las fuentes, y 
de los r i o s , hijas de Júpiter , las 

quales los Gentiles veneraban como á 
Deidades. 

Narcifo , mozo muy hermoíb, hijo 
de Cefiíó , y de L i r i o p e , querido de 
la Ninfa E c o , y de otras Ninfas , que 
él menofpreciaba., Mirandofe en una. 
fuente , fe enamoró de si mifmo , tan­
to , que no pudiendo gozar de fu ima-. 
gen , el deíeo , y dolor le confumie-
ron, y defpues fué convertido en una 
flor de fu mifmo nombre. 

Nauplio, R e y de E u b e a , ó N e g r o -
ponte , irritado contra los Generales 
de los Griegos, por haver eftos hecho 
apedrear á fu hijo Palamedes, por las. 
trampas de Ulyffes, hizo de noche en­
cender fuego en una punta de fu Isla, 
llamada hoy Cap de figera , para dar 
ocaíion á la flota de los Griegos , á fu. 
buelta de T r o y a , de dar en los efco-
l los , que havia en aquel lugar ; pero, 
Ulyífes , y Diomedes fe libraron del 
naufragio, haviendo feguido otrorum-



A B R E V I A D O . 4 3 j 

bo, de que enfurecido Nauplio, fe pre­
cipitó en el mar. 

Naxos, hoy Stongile, una de las ma­
yores Islas del Archipiélago. Efta p o ­
blada , y muy fértil, efpecialmente en 
v i n o , por cuya razón los antiguos la 
confagraron á Baco , y edificaron en 
ella un famoíb T e m p l o , que le dedi­
caron. 

Neméo , bofque del Peloponeíb, 
hoy de la Moréa en el Pais de Argos, 
adonde Hercules mató al eftupendo 
L e ó n , que deflblaba álos Pueblos v e ­
cinos , de cuyo pellejo fe viftió def­
pues. 

Nemejts, hija de J ú p i t e r , y de la 
hecefsidad, Diofa vengadora de los de­
litos. Adorábanla en Rhamno, Ciudad 
de A t k a , adonde tenia un Templo fa-̂  
mofo. 

Neptuno, Dios del mar , hijo de 
Saturno, y de O p e , hermano de J ú ­
piter , y de Plutón, cuyo Imperio del 
mar le vino por fuerte, como á J ú ­
piter el C i e l o , y á Plutón los Infier­
nos. 

' E e a w . Ne-
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Nereidas , Jas cinquenta hijas de} 
jNeréo , y de Doris. 

Nereo , Dios del m a r , hijo delOcea-t 
l i o , y de T h e t i s , cafó con fu herma-i 
¡na Doris , de la qual túvolas 50. N e * 
feidas, ó Ninfas del mar. 

Nerito, hoy Nardo, Villa del R e y -
ino de Ñapóles, en el País de Otranto^ 
al Poniente del Golfo de Taranto. 

Nefidr, hijo de N e l é o , R e y de Pi­
lo en la Moréa , célebre por fu pru­
dencia , eloquencia, y larga v i d a , ha^ 
Viendo vivido trefcientos años. 

Nilo , rio caudalofo de África, na-* 
t e en la Ethyopia Alta, en el Reyno de 
los Abyfsiños. L e hacen célebre fus 
inundaciones periódicas, que padece 
dos veces al año , con las quales ferti­
liza el Egypto. Como los antiguos no 
conocian el origen de efte r io , lo pin­
taban , como un D i o s , con la cabeza 
cubierta. 

Niréo, R e y de N a x o s , ahora N i o -
fia, era fumamente hermofo, pero en* 
extremo cobarde. 

Numidia, Región de Afirica, anti­

gua-
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guaménte muy dilatada. 

O 

OAJis, Ciudad íituáda, al pareceg 
de algunos,en el defíerto de Barca.¡ 

Oaíis en el fentido literal .figñifica un 
agregado de cafas, ó cabanas en un-
defíerto. * 

Ocbalios., Pueblos de Italia, cerca-* 
nos de Taranto. 

Oeta, Monte de Thefalia, en- lo* 
confines del A c a y a , que fe eftiende 
hafta el mar Égéo , hoy el Archipiéla­
go : fe llama el Monte Bunina. Efte 
Monte fué célebre por la muerte , yj 
fepulcro de Hercules. 

Olympo , Monte entre laThefalia^ 
y la Macedonia el mas alto del Orbe:¡ 
fingen los Poetas, que no efta obnoxio* 
ni á los vientos, ni á los truenos, ni 
á la nieve, ni tampoco pueden alcanzar, 
en fu cumbre las aves ; por cuya razón 
Je llaman el Cielo , y Jitio de los Diofes.,¡ 
: Omphak, Reyna de Lydia , en cuya 
Corte Hercules trocó fu clava con una 
rueca., ' 

Ee 3 Oref-
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Orefies , R e y de Micenas , hijo d<5 
Agamemnón, y de Clytemneítra, la 
qual juntamente con Egifto hizo matar 
i fu marido. Oreítes, para vengar la 
muerte de fu padre , mató á fu madre; 
pero en pena de efte matricidio , fué 
atormentado de las Furias, hafta que 
fué abfuelto de fu delito en el Templo 
de Diana T á u r i c a , donde fu hermana 
Ingenia era Sacerdotifa. 

Orphéo, hijo de A p o l o , y de C a l i o -
pe , una de las Mufas. Excedía en el ar­
te de tañer la lyra , con la qual atra-
hia los animales, arboles, y peñas. 

OJfa, conftelacion celefte, cercano 
al Polo Boreal, ó Ártico , Uamanla los 
Aftrologos Helada, por fer muy diftan-
te del Sol, 

P 

PAN, Dios de los Paftores, hijo de 
Mercurio , y de Penepole , adora­

do principalmente en Arcadia. Enamo­
r ó l e de la Ninfa Sirinx; y haviendola 
convertido en caña , hizo con ella fu 
flauta. 

Pandora, muger maravillóla-, que 
V u l -
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Vuicano fabricó. Confiaban fus pren­
das de una colección de los dones, que 
la hicieron todos los Diofes, lo que 
íignifica fu miímo nombre. Júpiter ir­
ritado contra Promethéo , por haver 
éíte robado el fuego celefte , envió 
aquella criatura extraordinaria á Epi-
metheo, hermano de Promethéo, con 
una caxa funefta para el Genero Huma­
no 5 pues Epimethéo haviendola abier­
to, falieron de ella todo genero de ma­
les , y enfermedades, que acometieron 
á los hombres. 

Paphos, Ciudad déla Isla de Chipre, 
edificada por Papho, hijo de Pigma-
lión, famofa por la curiofidad de un 
Templo dedicado á Venus. 

Parcas , Diofas del hado , y de la* 
muerte. Eran tres, fegun los Poetas; 
el hado de los hombres dependía de 
ellas; Clotho tenia la r u e c a , Lacheíis 
hilaba ? y Átropos cortaba el hilo,de 
la vida. 

Paris, ó Alcxandro , hijo de Pria­
mo , R e y de T r o y a . Haviendo echa­
do la difeordia una manzana de oro, 

Ee 4 fo-
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fobre la mefa de los Diofes en las bo­
das deTetis , y Peleo, para que fe die­
ra á la mas hermofa, J u n o , Palas , y 
¡Venus pretendieron á ella ; y Paris ha-
.viendo íido elegido J u e z , prefirió V e ­
nus á las demás. Deípues fue á Grecia, 
donde robó á Helena , muger de M e -
nelao, la qual fue caufa de la guerra de 
T r o y a , haviendofe obligado con jura­
mento los R e y e s , y Principes de Gre­
cia á vengar á quien la tuvieíie por mu­
ger contra quien la huviera robado. 
Mató Paris á Achiles , y deípues fué 
muerto por Pyrrho. 

Patroclo, hijo de Menecio, y de Ste-
nela; muy amigo de Achiles: Heétor 
le mató en el fitio de T r o y a . 

Pdoponefo, hoy Moréa , Provincia 
Meridional de la Grecia , es Peninílila 
unida con la Grecia Septentrional por 
el Iftiimo deCorintho; bañanla el Gol­
fo de L e p a n t o , la Mar de Grecia, y el 
Archipiélago. 

Pdujio , Ciudad de E g y p t o , fituada 
á la boca, la mas Oriental del Nilo: lia-
manía hoy Bebáis , y Damieta. , 
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Penates, , Diofes caferos \ eran pe-i 
quenas eftatuas , colocadas en diferen­
tes puertos de las cafas, á quienes hon­
raban los Gentiles como á fus Protec­
tores, y les ofrecían facrificios de vino, 
•é incienfo. 

Penelope, hija de Icaro, cafó con 
t u y ú e s , y fué madre de Telemaco. Su 
m a r i d o , precifado á ir á la guerra de 
T r o y a , fe detuvo veinte años en fu 
viage. Muchos Principes,. captados de 
la nermoíura de-Penelope, esforza­
ban perfuadirla , que Ulyfles havia 
muerto, y cada uno lafuplicaba fe de­
clararle en fu favor; lo que prometió,; 
con condición, que fe la concedieflé el 
tiempo bailante, para acabar una efto-
fa que texia; lo que haviendo ella con-
feguido, desliada de noche lo que ha­
via trabajado' de dia ; y con efte artifi­
cio engañó á los que la galanteaban^ 
hafta la buelta de fu marido , quien la 
libertó de las importunidades de aque­
llos amantes. 

Perifiilio , edificio fobre columnas,' 
que forman una g a l e n a , como vienen 

a 
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á fer los Clauftros de los Conventos. 
Peticia, hoy Petigliano , Ciudad dé 

Tofeana. 
Peucetes, Pueblos vecinos á los Dau-

nios, habitaban la parte de Italia , lla­
mada ahora Tierra de Barí en el R e y -
no de Ñapóles, 

Phalante, el Lacedemonio, hijo de 
A r c o , ó Arato , quien durante el í i -
tio de Meflena, Ciudad del Pelopone-
f o , advirtiendo, que el Exercito de los 
Lacedemonios, quienes fe havian obli­
gado con juramento á tomar á Mefle­
n a , ó á parecer delante los muros de 
aquella C i u d a d , fe apocaba notable­
mente , y que las mugeres de Lacede-
monia no parían > entretanto fué de 
parecer, que los Jóvenes, que havian 
venido al Campo , defpues de aquel 
juramento, bolviefíén á Sparta, y fe 
les permitiefle el cohabitar con las mu­
geres de los que quedaban en el Exer­
cito. Prevaleció fu dictamen ; y los hi­
jos que les nacieron los llamaron Par-
thenios. El mifmo Phalanto los condu-
xo á Italia, adonde fe apoderaron de 
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ia Ciudad de Taranto. 
Pbaros , pequeña Isla , cerca del 

Puerto deAlexandria en Egypto en 
el Mar Mediterráneo, llamada hoy Ta* 
rión. Tenia una Torre altifsima , en 
cuya cima fe encendían hachas para 
alumbrar de noche á los navegantes. 
Efta limada en el territorio de la anti­
gua Ciudad de N o , que arruinó Senna-
cherib. 

Phenix, hijo de Amintor, R e y de 
los Dolopes, Pueblos de Epyro : fué 
Maeftro de Achiles , á quien acompa­
ñó en el litio de T r o y a , la qual to­
mada , Peleo , padre de Achiles , resti­
tuyó á Phenix en el Trono , y le hizo 
proclamar R e y de los Dolopes. 

Pberecides, Maeftro de Pythagoras, 
enfeñó el primero la immortalidad del 
a lma: cítale Cicerón, 

Philotetcs, hijo de Pean , y compa­
ñero fiel de Hercules, quien antes de 
morir le obligó á que le prometiefle 
con juramento de no defcubrir jamás 
á ninguno el lugar de fu fepultura, y 
le regaló con fus armas , teñidas en la 



444 D I C C I O N A R I O 

fangre de la hydra. -"i 
i Phkgetdn, rio de los Infiernos, c u ­
yas aguas arden como el fuego, y las 
olas parecen llamas. 

Phocida, Pais de la Grecia , entre la; 
Á t i c a , y la Boecia , muy célebre por 
el Oráculo de ü e l f o s , del P a m a f o , y 
del Monte Helicón; hace hoy parte de 
la Livadia, y Stramulipa fineta a los 
Turcos en Europa. 

Phrygia (la Menor) Región fituada 
entre la Phrygia Mayor , y el Elef-
ponto, comprehendialaTroade, adon­
de, fe hallaba la célebre Ciudad de T r o ­
y a . Un Geógrafo moderno la llama 
Sarcurn. 

Phtiotes, Pueblos de Thefalia, adon-; 
de reynó Peleo, padre de Achiles. 
- Pigmalidn, hijo de Belo, R e y de Ty-» 
ro , y hermano de Dido , quien preve-r 
n i d o , que fu cuñado Sicheo tenia ef-
condidos immenfos theforos , le hizo 
matar. 

Pilo, Ciudad de Elide á la orilla del 
rio Peneo. 
, Pilos, Ciudad de la Moréa > adonde 

rey-
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reynó Neftór, llamafe hoy Navarino. 
Plutdn, hijo de Saturno , y de Opey 

hermano de Júpiter , y de Neptuno> 
R e y de los Infiernos. Hurtó á Proíér-
c i n a , hija de Ceres, con la qual cafó. 
' Pollux , veafe Caftor, y Pollux. 

Polypbemo, hijo de Neptuno , fegua 
los Poetas, Gigante efpantofo, el qual 
áé comió quatro de los Compañeros 
<ie Ulyffes; pero haviendole éfte em­
briagado , le quitó el folo ojo que te­
n i a con un leño encendido. 

Priamo, R e y de T r o y a , hijo de L a o -
m e d ó n , cafó con Hecuba , de la qual 
tuvo muchos hijos , y entre éftos fué 
P a r i s , quien por haver robado á Hele­
na , causó la ruina de fu Patria. Pria­
mo fué muerto por P y r r h o , hijo dé 

• A c h i l e s , en el litio de T r o y a . 

R 

RHefo, R e y de Thracia , quien ha-
viendo venido á focorrer los T r o -

yanos contra los G r i e g o s , fué muerto 
la mifma noche que llegó por Diome­
des > y Ulyffes, por latraycion de D o -
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Ion, Soldado Troyano , antes que fus 
caballos blancos huviefíén bebido del 
agua del Rio Xanto , ni tampoco apa­
centarle en los Prados, y Campos de 
T r o y a , lo que fegun el Oráculo, ha­
via de íuceder, para evitar la ruina de 
"Troya. 

Rhodes, Isla de Afia en el Mar M e -
diterraneo, con una Ciudad del mifmo 
nombre. T u v o varios nombres, y fue 
Patria de muchos hombres iluftres ; las. 
hizo muy célebre fu Colofíb, que fué 
reputado entre las maravillas del O r ­
be. Era una eftatua de grandeza pro* 
digiofa confagrada al Sol. 

S 

SAkntinos , Pueblos antiguos de Ita¿ 
l ia ,acia la parte Meridional de la 

Tierra de Otranto , fobre la cofia del 
Mar J o n i o , en el Reyno de Ñapóles. 

Samos , I s l a , y Ciudad en laCofta 
del Afia M e n o r , adonde losGentiLes 
edificaron un Templo muy famofo, d e ­
dicado á Juno. 

Saturno, hijo de C e l o , y de Vefta, 
fe* 
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fegun la fábula , lo mifmo que hijo del 
C i e l o , y de la Tierra. Fué padre de 
Júpiter , de N e p t u n o , de Plutón, y de 
Juno , hermano de T i t á n , y de O p e , 
ó Rhea , con la qual cafó. Júpiter fu 
hijo mayor, haviendole defterradó del 
C i e l o , retirófe á Italia, y mientras alli 
reynó , duró el figlo de oro. 

Satyros, monftruos, que fingen los 
Poetas, eran Semi-Diofes, y prelidían 
á los Bofques , y Montes que habita­
ban. Pintábanlos con forma de hom­
bres defde, la cintura arriba , con cuer­
nos en la cabeza , y de la cintura aba-
xo tenían figura de brutos con pies de 
cabra* ( 

Scilla y penafco en el Mar de Sici­
lia , enfrente de Caribdis, de lexos p a ­
rece una muger , y el ruido que ha­
cen las olas rompiendofe en efta peña, 
parece el ladrido de los perros, y ahulli-
do de los lobos. L o s Poetas fingen, que 
Scilla, hija deForcis fué convertida en 
efta peña, y la pintan rodeada de per­
ros , que ladran , y de lobos que ahu-: 
Han,. 

Se-
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Semele , hija de Cadmo , R e y de 
, Thebas, ala qual eftupró Júpiter, y fué 

madre de Baco. 
Sefojlris , por otro nombre Sefotu 

cbofis, uno de los mayores Conquifta-
dores,quehan exiftido. Subyugó v a ­
rias Naciones de la A í i a , como dice 
Herodoto , el qual individua todas fus 
victorias. Se aufentó nueve años d e 
fus Eítados; y en efte tiempo, havien­
do fu hermano intentado quitarle la 
C o r o n a , bolvió á E g y p t o , y fe refti-
tuyó en el Trono. 

Sibaritas, antiguos habitadores de 
Sibari, Ciudad de Grecia en Italia. Eraf 
tan poderofa, que feñoreaba otras 25 j 
Ciudades con todas fus dependencias. 
Arruináronla los Crotoniates,y á las rui­
nas que han quedado hafta hoy en la 
Calabria Citerior, fe las da el nombre 
de Sibari Rovinata. 

Sicheo, marido de D i d ó n , y cuña­
do dePigmalión. Veafe Pigmalión. 

Sicilia, es la mayor , y la mas con-
ílderable Isla del Mar Mediterráneo. 

Siglo de oro, atribuido al R e y no-de*-
Sa-
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S a t u r n o , á cauta, que mientras él r e y -
naba , J a n o enriqueció á la tierra con 
efte tiempo afortunado; pues fin fer 
cultivada, producia todo genero de 
frutos. Aftréa, Diofa de la jufticia^ re­
gia efte mundo* y todos los hombres 
vivian en una amiftad eftrecha , y fin-

?cera.. Aquella edad conviene folamen-
te al riempo, que fe mantuvieronen el 

-Paraifo terreftre nueftros primeros Pa­
dres. 

Silena , A m o que crió á B a c o , y. 
fué fu compañero: fingen los Poetas 
;que eftaba fiempre borracho, y mon-
xtado fobre un afho.-

Simáis, ahora Chijimo, rio de la 
- T r o a d e , ó Frigia Menor en la Natoliaj 
-nace del Monte I d a , y atravefando los 
-Campos de la antigua T r o y a , mezcla 
,fus aguas con las del Scamandro , y¡ 
-ambos defagUan en el Elefponto, cerca 
-del C a b o Genizzari. Ambos eftán hoy* 
xafi en feco. 

Sipontinos, Pueblos que habíraban 
la antigua Siperta , Ciudad arruinada 
en el R e y n a de Ñapóles, cercana á la 

'^•'Tom.IIi F f • Citt-
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.Ciudad de Manfredonia, muy célebre 
en fus principios ; edificóla Diomedes» 

Sirenas, monítruos Marinos, pin­
tados como Doncellas de medio cuer­
p o arriba, y lo demás como peces., 
Eran hijas del rio Acheloo, y d e l a M u -
i a Caliope. Habitaban cerca del P r o ­
montorio Peloro en Sicilia, Viene íii 
nombre de la voz Púnica Sir , que fig-
,nifica Cántico, por tener ellas el can­
to tan fuave , que fegun los Poetas,; 

-atraillan á los navegantes con fu har-
.monia, y los devoraban. Ulyífes , pá-
, r a no caer en fus lazos, hizoíe atar al 
árbol de fu N a v i o , y tapó los oidos 

_de fus compañeros con cera. 
Sifypho , hijo d e E o l o , infigne \z?¡ 

dron de Á t i c a , matóle Thefeo. L a fá­
bula le finge condenado en los Infier­
nos á fubir una piedra muy grueflá, 
•halla la cumbre de un Monte muy al­
to , de donde refvalando la piedra aba-
x o , le obliga á empezar eternamente 
fu fuplicio. 

Sparta , veafe Lacedemonia». [ 
Spenhio, rio de Theíália. 

. • .. .. . Sty« 
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Í . Stygia, fuente que nace del Monté 
Monacris en A r c a d i a , cuyas aguas ion 
venenofas, y tan frías , que al inflante 
muere quien de ellas bebe. Los Poe­
tas la fingen un r i o , ó laguna del In¿ 
fierno, por el qual juran los Diofes con 
tanto refpeto, que guardan inviolable^ 
mente el juramento. 

Syria, Región vafía de la Turquía 
en Afia.- Comprehende tres Provincias,-
ó Gobiernos Generales, que llevan el' 
nombre de fu Capital, y fon Alep, T r í ­
pol i , y Damafco. 

T . 

T Antalo, hijo de J ú p i t e r , y de la 
Ninfa Plora. Queriendo probar la 

Divinidad de los Diofes, les combidó 
á un feftín, en el qual les íirvió un gur-
fado de los miembros de fu hijo Pelope 
hecho pedazos. Habiendo Júpiter c o ­
nocido efta crueldad , hirió á Tántalo 
con el rayo , y le precipitó en los In­
fiernos , con la pena de eftár eterna­
mente atormentado de fed, y hambre. 

Taranto , Ciudad en la Provincia de 
Mefpia , hoy Ciudad Arzobifpal de lá 

F f 2 tier 
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tierra de Otranto, en la Coila MeridicM 
pal del R e y no de Ñapóles. 

Tártano, lugar del Infierno-, adon­
de eítán atormentados los majos, ó el" 
miímo Infierno. 

Terfítes, él mas feo , y mas cobar­
de de los Griegos, y tan amigo de 
contradecir á los mas fábios , y expe­
rimentados Capitanes, que Achiles in­
dignado con fus contralles, le defcargó' 
una puñada pon tanta fuerza, que le 
dexó muerto. 

Tctis, muger del Océano , madre: 
d e N e r e o , . y d e D o r i s , de cuyo cafa-
miento nacieron las Ninfas > Nayadas,; 
Priadas, &c> 

Tbebas, Ciudad ancianamente la 
mas célebre del mundo. Era Cabeza d e 
la T h e b a y d a , hoy el alto Egypto. T e ­
nia feis leguas en circuito, con cien 
puertas , Id que fignifica la v o z Heea-
tompylos. 

Theféo , hijo de Egéo , R e y de 
Athenas , baxó á los Infiernos para 
robar á Proferpina : por orden de 
Plutón fué atado á una piedra hafta 

., que 
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Hercules le libertó. 
Tracia, hoy Romanía,, Provincia de 

la Turquía en Europa , muy fértil, c u ­
y a Cabeza es la Ciudad de Conftanti-
riopla; tiene otras principales, como 
ÍTrajanqpoly, Andrinopla , Philipoly, 
& c , 

Tirio, hijo de Júpiter , y de Elara,' . 
{Sígante prodigioíb , el qual haviendo 
intentado violar á Latona : matóle 
'Apolo con faetas, y fué precipitado en 
los Infiernos, adonde un buytre le roe 
el corazón, que recrece fiempre. 

Tyro, Ciudad de Fenicia, antigua­
mente tan célebre , y tan poderofa,' 
hecha ahora un Lugarcillojllamado Sur. 

Triptokmo, era hijo de C e l e o , ó fc-
gun otros de Eleufio, R e y deEleuíis; 
fu padre, haviendo recibido cortefmen-
te á Ceres, que havia baxado del C i e ­
lo á bufcar á fu hija Proferpina , roba^ 
da por Plutón ; éfta Diofa , en agrade­
cimiento de fus agaflajos, y cortesías, 
enfeño á fu hijo Triptolemo el A r t e 
de la Agricultura , y éfte la enféño def­
pues á los Athenienfes, y por ellos íe' 
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eftendió por toda la Grecia; cuyas C i u * 
dades principales, en memoria de tan­
to beneficio ; enviaban a l a Ciudad de< 
Athenas las primicias de todo genero,' 
de frutos. 
, Tritón, Dios de la M a r , hijo de N e p -

tuno, y de Anfitrite, ó de la Ninfa Sala*> 
Cía, ó íégun otros del Oceano,y de T e -
tis. L o s Poetas le haeen Trompeta d é 
Neptuno, y le fingen medio hombre, y 
medio pez , con cola de Delfín, y una-
concha en la m a n o , con la qual trom-
petéa.Tiene un tiro de caballos azules.-
• Troya, Ciudad antigua de la Alia M e ­

nor, Situada al pie del Monte Ida,diftan^' 
te una legua del Archipiélago ,' Cabezát 
de la T r o á d a ' , y del R e y n o de Priamo, 
hecha célebre por el Sitio, que le puSie-i 
ron los Griegos, que duró diez años, al 
c a b o dé los quales la tomaron por arti­
fició, y la arruinaron de modo , que n o 
quedó la menor traza , lo que Sucedió 
e » el año 1282, antes de nueftra r e -
dempcion. 

Tydeo, hijo deOeneo,Rey de Calido-* 
nia en Étolia, y de Althea. Haviendo Si­

do 
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ído defterrado de íü P a i s , por haver 
muerto inconsideradamente, á fu herma­
no Menaiippo, acogióle Adrafto,Rey de 
Argos , y calóle con fu hija Deifiia. ; 

Acompañó á Polinice, y á Adrafto en la 
.guerra de Thebas , adonde haviendoíe 
difánguido por fu valor,y ánimo,murió 

.de una herida, que le hizo un tal Mena­
iippo. 

V 

U LyJfes, hijo de Laertes, y de Antí-
clea, fué R e y de Itaca. Casó con. 

Penelope, hija de Icaro, en la qual tuvo 
á Telemaco. Rendida que fué Troya*, 

.anduvo vagando por el mar diez años, 
antes que ié reftituyefle á fu Patria, en 

x u y o viage dio en los efcollos de la Isla 
Ógigia, adonde Calypfo le detuvo íiete 
años con ánimo de cafar con él; pero un 
orden iuperior , haviendola obligado á 

<[uc le embiaflé, quedó inconfolable de 
fu partida, atribuyéndola á los zelos d e 
los Diofes. 

Venus, Diofa del amor,hija de JupitérV; 
.y de Diane, y fegun otros, nacida de la 
gípuma déla mar.Cafó con Vulcano,de 
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:quien no tuvo pofteridad¡ N o obftañfc, 
v fué madre de Hymenéo* y del A m o r , "o ? 

; Cupido,de las Gracias,y de otros. Apaf-
.íionófe de Adonis,-y de Anchifes,y ado­
bábanla principalmente en Paphos, y. en 
J a Isla de C y t h e r a , que la eran eonfagra* 
das* 

Venufia, hoyVenofa, CiudadEpiíeo¿ 
api en el R e y n o de Ñapóles. 

Vukano , hijo de Júpiter, y de Juno.! 
•Según los Poetas, era tan feo, quefupá* 
dre, indignado de fu fealdad, con unaj 
patada le defechó del C i e l o , cuya caída 
hizolecojo. Deípues cafó con Venus,; 
que le defdeñaba. Fabricaba las armas 
de los Diofes en las Islas de Lipari,Lem~ 
nos, y en el Monte E t h n a , adonde teM 
:iiia fus hornazas. 

MkTArit^ó', 6 Se manir o, rio de la anti-¡ 
ts^kígua Troada, el qual con el Simois 
ideíagua en el mar Egéoi 

Z 
Acmthó,hoy Zanto, Isla del mar J o -

i nio, limada al Auftro de la Cefalo-
nia, acia la Colla Occidental de. la MQ-

iateu F I N , ¿ 








